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PRELMNARES  

°Que sait-on en effet de Ngtte Es- 
pagne de Okaries-Quint et des premiers -- 
Philtppe?o,npeu de chose; la llttáratura- 
elle meme et llart niont guere été etu--- 
diés jusqutici qut a un point de vue tour 
externo et purement descriptifo Llastoi- 
re des id6o8 reste a falre°0 

Morel-Fatio. 
a) El pensamiento  político en la literatura castellana0  

Loe críticos, tan pródigos en muchos aspectos, por motivos 
que no hemos llegado a precisar, han ignorado casi totalmente 
una rama muy importante de la literatura espaholaA el pensamien 
to políticos Se han hecho investigaciones, ya consagradas, sobre 
la poesía, "--la mística, el teatros  la novela picaresca, oteo , —.- 
pero no ha llegado a nuestro conocimiento ni siquiera un estudio 
Monográfico de alguna extensión, sobre lasideas políticas de los 
escritores espaholesu  

No nos explicamos porque esta investigación, que sería 
iluminadora y a la par reinvindioadora no se haya intentado to- 
dava, puesto que el caudal de °materia prima°, sería sumamente 
prolífico, Desde los albores do las letras castellanas, esto - 
es, en °Las nete Partidas° de Alfonso el Sabio, encontramos wM 
ya, ideas polftrIcaso 

Pero para emprender tal investigaci6n de precurew y abar 
car todo el vasto y caní ilimitaCo panorama literario espahol.,= 
sería una empresa do las que requi.oren, por lo menos, una déca- 
da de largos estudios y de reflexiones intensas, sacar do entre 
el polvo de archivos y de bibliotecas, no solamente espaholas,- 
sino también ew-e:peas, las obras peregrinas do muchos escrito 
resn Todo esto cua previa y amplia preparación no solamente - 
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en las letras, sino muy sintsularmente en la ciencia política, — 
con 6U3 ramificaciones en la economía 	en ln teolouía, puesto— 
que ha haoído un estrecho parentesco entre la ciencia estatrl y 
la ciencia de Dios, en los si6los XVI y XVII, puesto en evi¿Len— 
cia por el espléndido florecimiento de pensadores como Viorial  
Suárez y Mariana. Solamente después de haber llevado a cabo -- 
esta labor se podría iniciar, con relativo buen éxito una tsran— 
síntesis que comprendiera corrientes y tendencias, y que diera— 
por resultado "La Historia del Pensamiento político en la lite— 
ratura espeBola", En la actualidad, este pensamiento queda en— 
un estado sumamente nebuloso, con gran menoscabo de la gloria — 
espanola. BaSta dar una oje:I.da a las obras de Paul Janet 	--É — 
(francés)de Sabine (norteamericano), de J. P. Meyer (alemln)— 
y U. Redan6 (italiano), para darse cuenta qué reducido espacio— 
se dedica a los pensadores políticos espaholes. Más aun,. al -- 
inos los ignoran completamente. 

b) Finalidad de esta tésis.  

Nosotros, seducidos por la idea, pero imposibilitados -- 
por varias y obvias causas para enfrentarnos a.tan hercúlea ta-- 
rea, trataremos, sin embar10 aportar nuestro modesto concurso — 
a,tan hermosa cruzada, haciendo un estudio del "ars Gubernandi" 
I), de (,uevedo y baavedra Fajardo, En la 4+ ca más fecunda y — 
más brillante en obras político--literarias ') los dos sobresa 
lieron en esta disciplina, 

Hay que advertir de inmediato que dada la índole de nues— 
tro tema se dar4p casi exclusivamente, relieve a las ideas po — 
líticas y al "ars gubernandi" y sblo_ incidentalmente se trata:Ya 

*-~ 

del aspecto estético. 



No habitarnos adelantpdo mucho en nuestra investigación,— 
cuando comprendimos que hubiera sido casi imposible orientarse 
y salir del laberinto de conceptos políticos asentados por los 
dos clAsicos hispánicos, sin un previo estudio de antecedentes 
del uars subernandiu. Por ende, como sólida base, como punto- 
inicial, y por su posterior influencia en la ideología politi- 
ca, empezaremos nuestra tésis con un somero análisis del go -- 
bernante de Platón y Aristóteles. 

En seguida destacaremos las reflexiones del uars guber - 
nandiu de dos pensaaores cuyo ideario forma - según nosotros - 
los dos polos opuestos dentro los cuales se mueven consciente, 
o inconscientemente, las lucubraciones de casi todos los pre- 
ceptistas político-literarios en la España de los Siglos de -- 
Oros Esos dos polos son Santo Tori4s y Diaquiavelo. Como prelu 
dio a nuestro estudio presentamos ¿Ilgunos antecedentes del 

ru 6ubernandi 11  en Espata misma. 

Para la mejor comprensión de la íntiml.i. esencia ideo164- 
ca ae icuuevedo, y Saavedra rea, ardo nos conviene detener nues - 
tra atención en el moíaento histórico en que fueron concebidos- 
sus escritos, por consi( ,uiente en el se tundo capitulo bosque - 
Jaremos la égoca; es decir: a) el ambiente político-económioo- 
y social; b) la concepción monárquica, 

En los capitulos tercero y cuarto:  pasaremos a la m6duia 
de la tésis, a analizar el "ars ilibernandiu de cada uno de - - 
ellos. 

Concluiremos nuestro esfuerzo con cuatro palabras de •-• 

apreciaciones finales. 

o) Poll:uica 	y arte literaria, 

Imposible ets :iiencionar autores político-literarios sin - 
que irresibtiblemGnte aparezca el problema: Cuándo es una obra 



poli ti 	arte literaria?. Definirlo es cosa dificillsim , sin 
embargo es preciso convenir en una clasificación provisional. 

El problema estriba en la eterna controversia estético- 
psicológica entre los hedonistas-puros, esto es, los que con- 
sideran el arte corno mero hecho de placer'sencuni l -  de un la - 
do, y de los hedonistas-preceptiáts, del otro, que conside 

- ran el arte, no únicamente como - un placer sensual sino tam— 
bién como vehículo pedegcUco, "docere delectando", por ende- 
el artista es un vate que, como dir:ta Victor nt4so, tiene Una- 
"fonction sociales' , es decir ha de poner al servicio de la hu 
manidad. su dote superior de benio inspirado. Puesto que- estZ 
es un problema subjetivo, y por consiguiente sin -  conclusión - 
definitiva, trataremos, de acercarnos al problema de una, ma - 
néra más objetiva. 

En general, podemos asentar que desde el momento en que 
la obra política se levanta por encima de la mera instancia - 
documental y se desprende de su aspecto puramente utilitario- 
para recurrir a elementos eptiticos, -expresión formal - IZA. - 
dejado /Aras el terreno especificamente polftiico-cientlfico,- 
para penetrar en el terreno de la creación artística. En la-
expresión formal tendrá un instrumento de expresión personal, 
que en última instancia puede considerarse como un estilo, y- 
medie.nte ello se incorpora a las letras. El que la obra ten- 
a méritos literarios excepcionales que la haga inmortal, o - 

que tenl a méritos mediocres que causen su muerte instantánea, 
eso, es otro problema. 

Quevedo y Saavedra Fajardo no se ocupan tan sólo de ex- 
poner en sus obras poli:ticas, normas estatales, sino también- 
se preocupan sine ularmente por la "manera" de exponerlas. ror 
lo tanto, según nuestro criterio, entran en el terreno lite - 



vario, Hast qué punto se elevan en-  el firtanmento de las le 
tras castellanas;  lo comprueban tres si6los de crftica. Noso— 
tros tendremos ocrisión de ijilz,G¿trlo l  a lo largo de nuestra 
sis. 

I) La wtualiE) del "ars kubernaldi";  tiene gran importz)ncia ea — 
la ciencia estaurl del quinitaltos y del seiscientos esplío 
les. En efecto nos ü.venturmos a afirmar que toda la ciencia 
política de la época tiende a reducirse al estudio del arte— 
de tpbernar reNio. 

2) Ihenend.ez Pelayo, enumera en su obra, "La Ciencia Espugolafi l — 
Tomo 11 Pat. 227-2¿5;  alrede(xor de gO tratadistas polrcicos 
de este, boca. 



( xPITULO 1. 

NOTAbLbb h 1.0it.:WEI'4TEbDit L uars plbernandi". 

1) ANTEnDENTEb  LNIVIChbl-ILES. 

La ciencia de la política - y con esta las doctrinas di - 
dácticas de los deberes, cuAlidades, y condiciones de los gober 
nantes - nace en la historia de la cultura relativamente tardeT 
esto es, cuando ya la humanidad, había llevado a cabo, desde 
milenios, pequerla y randes a6rupaciones políticas. La cien 
cia, política, brota casi exclusivamente, como creación heléni - 
ca y es de ahí y de Roma que nuestra civilización oriental de - 
riva la mayor parte de sus ideas políticas. 

a) "La Repúblicas' de Platón y su Rey-Filósofo, 

"A menos que los filósofos gobier 
non 	 no hay remedio para los - 
males que arruinan a los estados". 

datan,.  

Platón es el primero que nos presenta por escrito, e in- 
tencioncimente una verdadera visión científica del bobernante. 
Para el discípulo de Socrates, el Estado es ante todo un orga- 
nismo social-espiritual inivisible que surge de la irnposibi 
lidad por parte del incIlviduo, de vivir sólo. 	De esta premi- 
sa fluye todo su sistema de un estado aristocrático-comunista, 
En coman estarán la propiedad, las mujeres y los niños,. Enmu- 
decerán los intereses personales y la libertad se limitaró en 
extre.ao. 	El estado tendrá una 1361a cabeza y un único cora 
zon. La sabiduría y no lns pasiones y ambiciones ha de rei - 
nar suprema. Y aquí est!: el lazo que une sus ideas morales 
políticas con su "ars bubernandi". 



Puesto que el estado no ha de ser robernr.o por la ambí - 
cícSn sino por la sabidur, ..)or la filobófá'JI, su al4strndo de- 
be ber un 1 e;/-2.16bofo. Es wl la importc_ncia que le da A este 
mero de. lei)16lactor que lo comJidera el único medio con - que la 

huiaéjlidd podj:a si.lir del caos en que ue encontraba, Illienos -- 
-,AJlenta Platón - que los filósofos (obiernen lob estadob, o -- 
que los que 1L1_In hoy (A.147, rées y soberanos sean verdaderos y 
serios íilósofos, de suerte que la autoridad pollItica y la fi - 
losofla be encuentren juntas €311 el miso sujeto, y.que exclu -,-- 
yan absplutdidento del 6ob1erno tantas personas que al presente- 
aspiran a uno de estos t6rminos con exclusión de otros; A me 
nos ,de esto, no hay remedio para los males que arruinan los es- 

6  lo en tal Estado se asegura la justicia, Esta - - 
creencia brofesó toda GU viCa. 

Para educar a su rey-filósofo, fundó la Academia que ha ',-. 
quedado para siempre unida a su memoria. Dos milenios más tar- 
de, pracián, parafraseando al filósofo grie6o, asienta que sola 
mente oerá feliz el mundoucuándo c~nzasen a reinar los sabios, 
o comenzaren a ser sabios los reyes"'), demostración tangible - 
de que el tipo de filóbofo actuando de rey, no ha dejado de - - 
ejercer su influencia a travs de los siglos. 

En su trat.do, Plutón aconseja que en determinadas 60ocvs 
de la vida de los que se han escogido para ser futuros maístra 
dos, se hagan selecciones hasta llegar a la reducción del magia 
trado perfecto. A los veinte aob, por ejemplo, hay que darles 
Mas honras que a los demhs. Una seunda elección se haril, á loe 
treintL anos de. edad, entre los que han demostrado UMKO cone ._...... 
tancia y firmeza tanto en el estudio de las ciencias corno en ._......_ 
los trabajos de la ulerra." 	1113 tarde se llevar a cabo otra- 
selección, dejando a un lado a los que discuten por discutir, - 
contradici&lose, como mero pasatiempo y diversif5n. A los cin- 
cuenta anos, este ma4strado modelo, que desde nitio ha estudia- 
do filosofJ:u, lleurla 	su plenitud. y por tuito oGría idóneo - 
para dirluir ml Ebtao. 



Anotamos alumnas cualidades que requiere: en primer lu -- 
6ar debe de 6obernar "en vista sólo del bien público y con la - 
persuación de que eeJmenos un oficio" de -honor que una obliga 0•1 

ción onerosa e indispensable", Puesto que este rey-fiUsofo ---r-- 

se ha formado bajo la dirección de todos, obligado está a en -- 
caruxse del bien de todos, no debe ponerse por objeto la feli- 
cidad de un cierto orden de ciuda&nos con exclusión de los - 
otros, sino procurar por todos medios la felicidad pública - una 
clara impugnación del nepotismo político. 

Otros requisitos indispensables son la dotación ude memo 
rid, de penetración, de grandeza do 'alma, de afabilidad", , 
"aliado de la verdad, de la justicia, de la fortaleza y. de la- 
templanzau; no ha de temer ni el trabajo ni nin6una situación- 
peli6rosa, 	Es preciso que hada alarde de un "espfritu vivo y 
caracter firme", "que junte el conocimiento del bien al de lo- 
honesto y lo justo". Tal es el varón a quien Platón desea con 
fiar_el :iando absoluto de su creación estatal. 

Al describir este ingenio, hay moulúntos en que su ardor 
lo lleva a verdaderos arrebatas de lirismo alado. Solamente - 
este gobernador modelo, que conoce los ejemplares eternos de - 
las cosas, cuya alma vive siempre en la realidad de la bL.11eZa, 
de la santidad y de la justioi, estt. en condición de roiylizar, 
en la vida contigente del Estado, aquellos modelos superiores - 
de las conas divins y (5.1bu tp1 r con su ejemplo, en el alma de p.•• 

cada soberano como sobre un teji.o, la imaen de virtud 

Después de que estG rey-filUoto - formado con medios .;)c- 
daju.cos - haya instruldo r otros y dejado sucesores di nos dr. 
reemplazarlo, paa. de est vidl. 	las islas de los bienven 
turados. 
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b) "La Polizice.n (ie  Aristóteles  y su  Le¿;i81,Ndor 
practico. 

"Llf, sabiuuria 	 solalente es 
car:::cteristica del hobernl,dor". 	-\ 

Aristóteles.J) 

bín lanzrse A 10E ¿dAdOB entusiasmos de BU maestro, y ---- 
sin tener semejcrnte idealismo, i;Lristóteles apoya su reflexión - 
en una continua seriedad, científica, con espíritu sua-tmente --- 
equilibrado y prctico. i,1uy prrecia inole ha de exhibir mU, 
tarce el clico espa4o1 bo,vedra Fajardo.• 

Se puede considernr. 	todo el libro "La Politica" como un 
manual del "ars tMernndi" -í por lo menos prece hcoer sido 
p:Ualeado por Su ,,Litor. 	"La Foli,zica" 	de servir tic ao 
a lec., .eladores, gobernantes y pensp,dores poliz cos, DOnde 
quiera que pe excave en lo vasta liternturL, de tratdos pclti 
coi, csi sieilpre se hallar que el autor fut influido, de una 
limmera o de otra, por las ideas, del es-ririt. (kmevedo y -- 
Fjardo, no son cicepciones, asentrzíos, de urv:t ve Z por todas, 
que bebieron mucho -y sin6ularmente Fajraüo- en el rico caudi. 
de ideas politícas de Aristóteles. Ictueveo lo llarn. "nitruo 
(le la naturaleza"4), Fajardo lo cito, (ontinullente5). For ea- 
to es preciso Cteterlerse 	sobre su "rs 6ubern4 ndi" a• 

La especulación no debe ser la fiiirdiúad,kAl ¿soberwnte- 
islno la acción o lo prctico. Lo continbemie y no lo absoluto 
1*w cae ser el estrwio uel 	 Consiste esta tarea -- 
en la deliberación c'e lo recursos, rwl.s bien que en la. contem- 
pn,ción de las finlídGes, j  requiGre no tnto la sabiduda,- 
como la prudencia. 	trilJos, un carpintero y un ge6metr, quie - 
ren hallar un 	recto, pero no lo quieren encontrar en 
el MIBWO sentido: uno dele duiwiiiente 	aprobción que le 
sirva para su fin 1,-Jr(e-ü1eo l  el otro al contr:Irio con la verdad 
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quiere penetrr bu nt .curieza o carácter. El legisldor.de -- 
Aristóteles por cierto se ha vuelto más carpintero que el de — 
Platón. be afana en el am miente más- humilde de lo práctico, — 
aproximniose sola ámente a la verdad necesaria para el lebis 
lador prudente, que lo oliarA a lo largo de las vicinitueLes 
de la vida.en una búsqueda de los MediOb necesarios que debe— 

aplicrse panI el n1',ximo wejorRmiento posible del Estado. 

He aquí la Lénesis de aquel renisme en el pensamiento — 
político que, ha de lleh¿r m¿1,s tarde a Fajardo. 

No es huficiente que el :) obern;:nte conozca los prinei 
:pos de política, y que sepa aAicarlos, m.'s es necesario — e; 
tablecer disposiciones y -comía' precauciones par .,1 ln se,Alridad= 
y permanencia del esteu3o. Pero el fin ljs iirport¿,nte del le — 
„islc.d.or es conseguir que el tioubre se:_ virtuoso. 

Puesto que la, virtud está en el "justo equilibrio°, es — 
to sit,nifica que el leuisla6.er (Jebe de evitar cuanto sea posi— 
ble los extrenos de alabas: 111. denoeracia y la oligarquía. 
Proctici.wiente este quiere decir 	coloeu.ción de la supremnda 
política en la cli-tse que es'd entre los extremadamente ricos 
y los muy pobres, esto es la clase media. De este estamento — 
unieron "los mejores leislaueres": botón, Licurgo, etc, --- 
(IV,2). 

A pesar de que el tjobernante de Aristóteles no es ::',bso — 
luto, tiene vastos poderes, hasta el punto de fijar DI, edad -- 
matrimoniad de sus odbditos y  multar a los ricos que no atier.- 
dnn a 11-3 asambleas. 

1,ué pensaba Aristóteles de la monarepda?. En ü;enerall  
no es un pane6irista de la forma monlIrquical  pero sí la admit 
como la forma 	pura de lobierno. Si en el horizonte 



co aparece un hombre o más bien un benio, que posen cualidades 
personales thn sobresalientes que excedan a las de todos-los .7. 
demás en habilidad o importancia política, en este caso la so— 
lución es entregarle el poder. Ha de vivir entre los nombres— 
como un Dios; bajo este monarca la felicidad reinara';, en forma— 
suprema, este superhombre no buscartl. 'su- propio provecho, sino— 
como un Dios, sembrar(., beneficios y más beneficios proceden 
tes de su intenso caudal de virtudes, en la "Polis", La apa — 
rición de tal genio es posible y por lo tanto considera un de— 
ber . el no dejar pasar por alto esta hipótesis en 'el Cesarrollo 
de sus teoras políticas. Pero todo queda corno una bella hi 
pótesis, puesto que nadie en su época era tan desmedidamente 
superior a los otros para poder representar adecundmente la — 
grandeza y dinidad del oficio reul o del mona-;.reta, absoluto. 
Fuera de este caso, puesto que se trata de hombres libres y 
más o monos iguales, la monarquia Absoluta deja de ser la me — 
jor forma de gobierno. Aun MAS;  la idonarquia es por varios — 
motivos censurable, porque .tiende a hacerse hereditaria y, en— 
tal caso, qué Garantía tenemos, de que no pase a manos poco -- 
meritorias, arruinando asi a la "Polis"?. Un sólo individuo — 
puede extraviarse a causa de sus pasiones, por tanto Ariátóte— 
leu declara que es preferible que el Estado sea gobernado por— 
un cuerpo de ciudadanos idóneos, actuando en nombre de la ley, 

Su verdadero idel es siempre un gobierno constitucional 
y nunca el desp(Szíco, Luncrue fuese el despotismo iluminado -- 
de un rey filósofo. 	Para 61, 	mejores leyes sonspreferi 
bles 11.1 mejor hombre, porque la ley tiene una calidad imperso— 
nal que ninwin hombre, por bueno que seL,puede alcanzar: la — 
ley es "la razón inmune al deseo". (III,b), mientras que los— 
huw.nos quedan sujctos a pasiones. 

En tu afzIsi empírico, Arist6tels, no obstante su previa— 
condena de la tirnni:al  lleba a dar consejos constructivos al 
tirano, piJ?11 su e'Jxito en el Gobierno. Con rnzán dice Sablne,— 
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que Aristóteles a veces divorcia la politica "from"moral consi- 
deratione rilto6ether and tell.the tyrnnt how to succoed in - - 
tyrannyub) 	historia, enseila que las tirardas tienen vida -- 
Cort y, si hnn de prOlonuree, el mejor m6todo para el Arno- 
es "exhibir la 1Triencia de un rey" y de Iwyecer tfflbernar en - 
el interós de l5131J5Irtai ndn que sean sus finaliddes Gtiols- 
tas. Ha de deserw»ehar eu papo' protLndienció ser un verdadero - 
rey. 

Pero- estós ',menos consejos ostr.n precedidos de una seo -- 
ción en 	cual encontrt'.taos dúsoritos, con la agudeza de un ína- 
quiavelo, otros máódos monos honorables con que el tirno pue- 
do conseguir retener su poder: entre ellos, los mótodos poco - 
éticos, quo digámos, de disuminar discordia entre los cludnda - 
nos; procurarles arduos y constantes trabajos para así cvitar 
que tengan tiempo de conspirar contra ól; ha de fomentar- gue - 
rras para que los 'ciudadanos clamen por su caudillaje; y a ve- 
cez el tirano t de cercenar gentilmente la cabeza de los ciu 
dadanos Ir(ls poderosos y peligrosos, kdiaquiavelo - y silpiendo - 
sus huellas, Fajardo - 	puede ¿Isesurarse, detúvose concion- 
zud&.wntu en el estudio de esta sLcción (V, II) de la obra aris- 
totélica, Los. defensores de la polition. de la "Razón de asta - 
do", encuentrn aquí la génusis do su pensamiento. 

c) bkINTO TC/Jirlb  Y bL  140~0a  

"El fin que un rey debe proponer- 
se para el y para sus súbditos, eE 
la eterna bienilventuranza (netcrna 
beatitudo), que conuibto on,la 
sión de Dios.-bunto ToWto 7), 
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El renacimiento intelectual que empezó en 1; s pobtrialerias 
del silo XII, nos d16 como fruto uno de los miks grandes repre - 
sontc.ntes del pensnmiewbo 	 b¿nto TomAs, bu opúsculo- 
"De re6imine principumu iu¿I 	todv,ví es, Lairz.do CCM.) uvne;elio 
del 11 C,XE) (.„ube]n. ndiu de la político cristina. Honda fu6 	--- 
influenci de estl. obra en toda I: ideoloísía ostral et3pv.aoln .._ 
de lob nulos XVI XVII. 

1 aquinate comienza su escrito, indicando la necesidad - 
de que todos los "hoJaures,quo viven en sociedad duben ser bo -- 
bernador por (11Gdn jefe"), y el mejor de los poderes 	- 
vos es la monvrquía. bin embamo nos icleL:mutmos a sev,¿lar que 
en toda lc obra, bt3 advierte un cierto cariño por el ubobierno - 
políticou (democracia) , que, según el mismo Santo Tows, els la- 
fria "más conforme 1) la disposición natural de los silbditosu-- 

Describe de esta manera el modelo ideal de su monarca: ha 
de ser pío, moral paterno, sensible a las aspiraciones de su - 
tiempo. Debe desear un recto Ipbierno, no sol mente pra sí -- 
mismo sino tumbi6n por las ventajas que de 61 derivan. Por tan. 
to este príncipe, ha de cuidar de no cambiarse en tirano, por 
que los gobiernos fundados en el temor no duran mucho. Santo - 
JIomA.E1 aborrece toda tiranía, pero no ilega - al punto de def en 
der aregicidio, como lo hizo Juan de salisbury, puesto que, 
cree, que a veces es posible que la Divina. Providencia permita-- y 
un'tirano coreo "vent;anza y wstigo de los pecados del puebloul0) 
Ya veremos como wlevedo 	La3 huellas del Doctor. Anjlico. 

El rey, instruído por la ley Divina, debe velar porque 
los súbditos, sometidos a su cetro, vivan amando y practicando- 
la virtud. rara Ucilitar este fin, el soberano ha de procu -- 
rar gin) el pueblo ten a. "cantidad bastante de bienes corpor -- 
les  114. 
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El monarca dLbe reconocer bUS opligciones por Lnciw. de - 
su voluntad; eGtrs oblib;aciones deben ser conbruentes, no con su 
persona, bino con todr la comunidad, y con un objetivo no prrti- 
cular e inmediato, -en cuyo coso el proceso político acabaría -- 
con la mera conservación del Estcdo- sino más bien, con un fin- 
ideal mil.s alto, de perfección y de virtud, que trasciendA las -- 
continbencias y los intereses del presente. i'i el honor, ni la- 
glorit,, que se fundan en la oinni6n de los hombres, fique es lo - 
más contibente y variable que en el mundo se conoce 1¿), han de- 
ser la "principld de las ¿mbiciones de un buen rey, sino lo vir- 
tud"13). El mejor premin 14 que 	soberano na de aspirar, es el 
que Dios otorga, esto es, "3J

, 
bez:titud otern&'. El todo es 

opuesto al "ars Gubernandi" maquiav6lico. (cvuevedo sigue muy de- 
curca estos pensamientos tunist¿w. 

A cauce, de esta finalidad tr¿Iscendental Ptomist, es nece— 
sario que el poder espiritubl, aún sin usurpar las específicas - 
funciones dul poder político, indique con su superior visión --- 
el camino que el jefe de Estado 1-sw de sebuir. Ln posición de 
santo TOM/16 ,pusde ettrr.cturizarsu como 2.‹. de un moderado pr.pis •~. 

za, pues consider,fbR  COfi na''GurF.1 la shperioridad del "bcerdo 
tium" sobre el "Imperium" 14) . La 161esi¿L es lr, orientadora mo 
11111 del nombre, y lo ah de conducir hacia la yelicidnd etGrna, 

Hny uº nota interesante en el pensamiento di Hilnto Touds: 
asienta que ul monarca .1af. de tener el apoyo de sus súbditos. 



El soberano tiene sus fuentes en Ditas y en el pueblo y - 
sitt'lase entre los col:. Listo d: luuar a 	nuevo prcblema acer 

de las relaciones del monarca con los cos ppdereE, 9roble 
iia que el Doctor li.n6élico resuelve de una ma=a in159nleua: -- 

- 

el rey es el punto (I'Le unión entre estos ars (5.1denes; uno CL es 
°endiente y otro 1:scencliente; uno que viene dE Dios, Aetslín 
principio de San Pablo: hOmnis _Jo cestas Dep"; el otro, que ---
tiene bu punto de partida natural en el puilblo. el cual iza, dJ- 
tener participación en el Gobierno de las 5osall ptIblicus; 
ornes aliquam partem habeant in principato". Lo qLe mis tarde 
nos ha de parecer en tkiuevedo y 1ajardc un 'id_tubco en la colocp, 
ción del oriben del Poder peal. -era en el r.ueblo ova en Dios- 
no es sino un reflejo de esta teoría tomista. 

En el orden del ejercicio del poder, janto 111 8 distin-
6ue entre la "forma" misma esencial de la autoridad moWLI:qui - 
ca:uforma praelationis", la cual no puede dexivar sito de Dios 
y su "contenido naterial"; esto es, la perspna que ejeree este 
poder es de naturaleza humana y, corno tal, sujeta a l'aperree - 
°iones y errores. Por esto necesita el con' ;rol de la aciwles - 
cencia popular. Por tanto, el bobernante dt' Santo Tomas ve -- 
pvesentb un poder.limitado (temperetur). Ein embargo en nín- 
6án lugar explica, precisamente cuales agentes lo han de 	- 
tal-. Be presume que santo Tomás consideraba que 91 monarca -- 
dividía su poder con los magnates del reino, que lo habían -, 
elebido al trono, 

El interés del. Ifilósofo medioeval en el Estado estriba - 
en las limitaciones moraleG del monarca. Laá fases leualeb' 
constitucionales de la materia parece que le conciernen mucho-
menos. Precisíqaente, este mismo inzer6a es la nota dominante-
que ha de caracterizar -aunque 4,11 forvia muy nt,1nuada y hodlfi-
cada en Pajardo - la 1(..eolotia polfticn de lop dos el(134cos -- 
ebpao.o1es. 
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) Inks.Q./IIIVELO Y  bL PhliAUIPn TODOPODWit0b0. 

"Facci aunque uno principe di vin 
cene e mantenere lo stato; e' me 7: 
zzi sempre saranno iudicati onore- 
voli e úla ciascuno laudati...V15), 

Han pasado más de doscientos afjos desde la muerte de San- 
to Tomás y nos encontrpmos con otro italiano, que nos legó una- 
obre.. que tuvo honda influencia - ya sea neGativa, ya sea posi 
tiva - sobre Quevedo /y Fajprdo. Nos referirnos a maquiavelo y - 
a la obra que le leuo fama e infamia: "El Príncipe", 

Conocida es la inextinguible controversia que encendió su 
trabajo. Lo que en efecto se ha lietsado a escribir en pro o en 
contra de este extraordinario opusculo no tiene nduero. Sigue- 
candente lo lucha, hombres de tan diversds ideolo(,ias como Al - 
fonso Junco lb), y el conde Carlo Sforza 17), encuentran en Ma- 
qui¿).velo un palrdín de la libertz,id, y, trabajos aún más recien- 
tes, como el de Burnham 12)), lo defienden con vehemencia. El - 
más grande filósofo católico conten:»or/5.neo Jnoques 	im- 
pugna SUB preceptos "colocados en una falsa luz y en una pera - 
pectiva invertida o eriónea"19). 

Nosotros, sin esperdnza de poder solucionar esta centena- 
ria controversia, solamente observamos que la lucha se reduce - 
a lo siguiente: cuantas consideran los valores espirituales o - 
morales, que armi¿an de un orden ultraterreno, más importan -- 
tes que las conveniencias del Estado, han impuunado, impunan 
e impuknarn hasta el día del juicio universal, a Maquiavelo; 
en cambio todos los que se aferran a la política práctica y qu: 
no les queda más salida que meterse hasta el pecho -en el lodo, • 
zal imenso de las pasiones públicas y conducir a la humanida. 



"bon gré, mal gré" a situaciones de relativo y durable bienestar, 
admiran y admirarán eternamente - a posar de toda reserva cir 
cunstEmcial - las normas de la hgramatica del poder" del tosca - 
no. Dejaws con esta observación, la controversia para seGuir - 
con la tarea que nos incumbe: esto es, apuntar los pensamientos- 
de Maquiavelo en tanto que nos sirvan para investigar sus rela - 
°iones con el '11.rs Tabernandi" de Quevedo y Fajardo° 

Está dividido hEl Príncipeh -máximo ejemplo de toda esta -- 
literatura de espejos de pcia ncipes- en veintiseis breves capítu- 
los, cada frase de ellos es un cristal formado por pocas pero •Mi 

precisas palabras, mediante un proceso espontáneo de su riente. _- 
Todo dirGese a 1,t) fin precil,n, con una prosa vigorosa y epigra- 
máGica, Desde el principio pone en evidencia que el soporte prin 
cipal de la acci6n, no es la Divina. Providencia de la Edad Medil, 
sino el individuo humano 20), cuyo poder depende de su propia -- 
"virtún 21)  y de la "fortuna". (daprichos que escapan al cálculo) 

La creacán de los Estados responde a intereses de dominio, 
y también a causas más profundas. a inte..2eses de los pueblos. -- 
Los pdncipes han cumplido a veces estos beneficios introducien- 
do disposiciones de provecho geneml, pero ninguno de estos éni- 
tos hubiera sido permanente sin la iuerza, Esta fuerza no puede 
ser ciega, sino que debe ser dirigida, Precisa que el prn-lcilpu - 
tenga "virtdq. 

Ya que es preciso vencer a les hombres, el príncipe debo 
saber hacerlo sin titubeos ni dudas, El Duque Valentino, a pe 
sar del fin desgraciado que tuvo, nos pudo dar sus acciones como 
preceptos de .vena, 3sa J.mjtaciÓn. Supo ser agresivo, y cruel 
pero también mac¿Jnánlmo. Previno sieu,pre la acción del adversa - 
rio y lo trató 1:uri las cirulnvtancias. Atricnr;  demoler al ene- 
migo y hacerlo tort.) simultáneamente, asegura la existencia y --- 
continuidad dl:?1 principado. Seguro de su calidad objetiva, irla 



quiavelo, sin ocuparse del valor moral - en ningún instante lo— 
nieGa, siendo sencillamente amoral en 1c 	 afirma que 
en estos tiempos, con estos hombres y en estas condicioness  es— 
tos son los mátodos para tener buen bato, El gobernante ha de 
tener el apoyo del pueblo, sin el cual r.ingin gobierno puede te 
ner fundamentos seguros, siendo peligrossimo tener confianza — 
en los nobles, los cuales siempre desean dominar, 

El capftuvc XV es la clave de todo el pensamiento do Maquia 
velo, kpecialmentes  el primar párrafo, el cual sintetiza todo — 
el ideario político—italiano Ideario que en el siglo XV hizo — 
a un lado todo matiz teológico y filosófico, para basarse princá. 

-palmento en los hechos antiguos y presentes, y en la realidad -- 
de las cosas y de los hombres. Maquiavelo comprendió y expresá.- 
con mucha altura y exactitud este cambio. Desgraciadnmente, a — 
voces, para obtener un relieve más marcado como muchos artistas, 
exagera, su creación. 

Deseando discutir "Di quello cose por lo quali, 13. uomini 
e especialmente i principi, cono laudati o vitupgrati",22) y — 
siendo su intención escribir cosas útiles, afrma: "Mi e parco 
pid conveniente andare drieto alla varita effuttualo dglla ooru4  
che alla intingihazióne di essa, E morsi 2:5773 no immaginati 
pubbli che e principati che non si. bono mal vivti ne conosciuti — 
essere in ver-°, Perch6 (3111 e tanto diGc;osto da come si vive a — 
come si doverrebbe vivero, che colui che insola quello che si -- 
fa per quello che si doverrebbe faro, impara pid tosto la ruira— 
che la procervazione oua: perehó uno uomo, che voglia fare 
tte le parte professione di buono, conviene rovini infra tanti 
che non cono buoni, onda e necessario a uno príncipe, volendosí 
mantenere, imparare a potero pssere non buono, et usarlo e ner 
usare secondo la necessitan 24), 
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El Príncipo puedo ser hombre de rectos principios morales, 
puodo ser piadoso "sarabbe laudatilissima cosa uno principe trp, 
varal di tutte le soprascritte qualíta, quelle che sono tenúte— 
buono: una,, perché non si possono avere, h6 interamente osserva- 
re, per le condizioni urnane che non lo consentonon25), estos -- 
principios lo llevaran a la perdición, si no se hallara prepa— 
rado a hacer lo contrario para conservar el Estado, Maquiavelo 
hace a un lado el carácter personal y privado del príncipe y se 
ocupa únicamente de él, en tanto que representante y personIfi— 
oaci6n del Estado, Precisamente en esto estriba — segjn Villa — 
rl — el error de Maquiavelo .nTroppo spesso egli dimentica como 
questo príncipe dovendo pur essere un uomo, non si puó ammette— 
re che ogni carattere personaje e privato possa mai scomparire 
del tutto dalle su° azioni" 2b )o  

Cuáles son las cualidades que ha de tener esta "persona.  — 
impersonalen del florentino? La generosidad, según Maquiavelol  
no es laudable, puesto que el Príncipe no gasta lo que es suyo, 
Por consiguientes  es preferible que sea mesurado. Es mejor para 
el gobernante ser temido que amado? "Responded., che si vorre — 
bbe essere lluno e raltro; mal  perché elli e difficile acto 
zzarli insiere, e molto pid sicuro ousere temuto che amito, --- 
guando si abbia a mancare dellluno del duan. 27) Los hombros -- 
aman a su propio albedrío,, pero temen al albedro del Principec 
Por, lo tanto, el gobernante ha de apoyarse en lo que es suyo y— 
no en lo que ea de otros. 

Llegamos ahora al cap.ftulo más celebre y más discutido, des 
do el punto do vista moral. Don Nicolás analiza, con energía ---- 
dial6otioa y con frialdad oienidfica, de gu6 manera los prinoi 
pon "abbino a mantenerse la feden, Todos estarnos do acuerdo en — 
que mantener la fá jurada es cosa digna de alabanza, — dice Ma 
quiavelo —, non di mancoy si vede por esporienzi.a nel nostri --- 
tempi quelli princlpi avere fatto gran cose che della fede hanno 



tenuto poco conto" 28). Hay dos maneras?  sigue el toscano de -- 
combatir fill uno con'le leggil  11  altro con la forza: quel pri— 
mo e proprio dello uomo, quel secondo delle bestie: ma, perch6 
el primo molte voite non basta, conviene ricorrero al secondon 
29). Por lo tanto el tri:nclpe debo ser león y zorra, pues go — 
bernando a los hombres, que son por naturaloza ingratos, volu 
bles y mordaces>  no se debe mantener la fé jurada cuando el mo— 
tivo ya no existe para esta promesa. Precisa para ello que el — 
príncipe sea un °gran e simulatore. e dissimulatoren,- para poder_,  
fingir, Fajardo hace hincapié poil donde quiera que su príncipe— 
ha de saber disimulare 

Si la bondad de alma y la moral colectiva no bastan para — 
mantener el Estado, entonces hay que recurrir a la simu1aci6n9 — 
Es mejor fingir estas cualidades y tener, en cambio, las de — — 
agresión y la fuerza, que caer vencido, Para él, el 'hecho tras— 
cendental es: "di vincere e mantenere lo stato: el mezzl sompre 
saranno iudicati onorevoli e da ciascuno laudati..." 30). Un «— 
príncipe debe aparecer caritativo:  fiel, humano, religioso, reo 
to continua el secretario de la Bepdblica Vlorentlna. En el, 
bre político afirma, el parecer, vale mt.e qLe el sera 

En su penúltimo capftulo i  el florentino discute el papel -- 
que desemperna,  la fortuna en lág cc,sa3 humanas. Refuta el concep— 
to de que la fortuna es la (-musa do las desgracias de Italia. -- 
Muchos creen, dice Maquiavelo, que las cosas de este mundo son — 
gobernadas por la fortuna de Dio« y que los hombres nada pueden 
contra esto. Por lo tanto, es inútil preocuparse demasiado y — 
más vale dejarse llevar por el destino, nNon di manco perché 
el nostro libero arbitrio non eia spento, tudico potere esser 
veto che la fortuna sia arbitre della meiá dello azioni nos --- 
tre, ma che a)icora loi ne lasci gobernare llaltra metí o — 
presso, a noin 31). Compara la fortuna ídodiante una bella Ifiet 
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foro., a un río caudaloso, el cual, si no se toman precauciones 
construyendo diques y exclusas en tiempo de calma, no se po ...• ••~. 

drK contenur su impetuosidad en tiempo de .vioJAIncia. 

Los rindes y bruscos cambios en el destino de los prín- 
cipes estriban en el hecho de oue los tiempos_cRmbian mientras 
que la naturUeza del príncipe no cambia por sí sola. El Prin 
cipo, por consitpiente, Siempre ha de tratr - si desea ser -- 
dichoso -, de sincronizar sus cualidades con la naturaleze. do- 
los tiempos. Posteriormente, veremos que Fajardo aconseja el- 
fflibM0 precepto a su boDernante. 

El último célpitulo.marca el climnx de la obra, Hasta - - 
entonces, el autor nos habnli,  ciado una critica fria, en esta. -- 
última parte nos dK su alma. hemata su composición con tres - 
Alrafos desborntes de pasión patriótica. Se comprende que - 
su compadre (A-uicciardinl, para quien el hombre actúa por - -.-. - 
4interessi .1prticuLtrill parece desconficli de 14aquiavelo - para 
dójleamente o no - por ciertas tendencias idealistas. Para - 
Guicciardini, el príncipe actúa siempre por satisfacer nmbicio 
nes elsoibtas y personales, mientras que MaQuiavelo im-olica que 
Un 6obernante puede luchar por un fin y un ideal: el bienestar. 
del Estado. bajo aquel espíritu, tan realista y tan concretoA, 
su compdre veía escondidos conceptos próféticos y4 uticos,3c9 

2) AWYLCULNb iLbPtIM)L.Lb  DEL  Ahb cilibEhNAW)I. 

Ya en la lejana [lurora de las letras castellanas y con - 
cretamente en las %luto Partidas" de aquella 4gantesca figu- 
ra que se 11v,m6 Alfonso el-balo:Lo, hallmos por,  escrito y no in 
cidentalmente, opiniones sobre el nars gubernnndin, en wpítd= 
los excluslvmenTw dedicaóbs a normas del buen boblerno reglo. 
Asimismo en las Umosud; 'Orónic,,s" de López de Ayala recorda-- 
MOS 1. Gl.tenbc.. erta que el moro Bunhatin envía al rey Don. Pe- 
dro para aconbejnrlo acereL de la certer administración de -- 
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su reino. 3)a 

Sin embargo, no es aqui el luar apropiado para anrdizar 
la concepción mow'xquica en la literatura espanola anterior 
,udvedo, pues tal investinción sería, en última instancia, .- 
un extenso eslabón en la cA.ena de aquellos estudios que dübe 
rían culmlnr en la "Historia del pensamienlso poltico en la - 
literaturil 'uspahola" que hemos mencionado. 

Como un las demtl.s raWls de las letras c,. te 	la 
época (:urea fué la más pródía en obras político-literarias. 
El tiIfi(al de culturp de aquelLa era y el enciclopedismo de gnu 
chas de sus hombres de estudio los llevó ' tratar los mfl.s - 
varie.dos temas. Entre ellos, la materia del "aTs ¿ubernandln 
fu¿ motivo de inquietud en distinauidos autores: Fray Antonio 
de Guevra, .el Padre Ribadeneyra, Antonio Pórez, y nuestro s--_ 

y Fajardo etc., para mencionar únicamente los mll.s so - 
bresalientes entre quienes escribieron sus tratados en romance. 

A continuación, como antecedentes y como preludio a las- 
obras de nuestro pareja, nos dutendremos brevemente a analizar 
los "espejos de monarcs" de (uevara, hibadeneyra y Pérez, 

a) "EL'.1-EL0j DE ..PIJUIEb"  DE 	TUNIO DE  GLEWIlii-1. 

En los .orib.leron rz.11os de la é»oc», 	lo¿.,ró universal 
ruputz^.,ción )4), con su "Reloj de Prfilcipes", el erudito fran -- 
ciscan° Antonio de Guevan-L. Forma este trn.tado, unR. ,lografia 
didfletica novelescw. °el emperador y filósofo romano Marco Aur9 
lío. El frunciscano lo presenta como espejo de gobernantes 
en virtud y en snbiduria, 

Consta, la oGra de tres partes: prilleni, la necesidad d 



- que el príncipe son buen cristiano; seeundal  U conducta, do0s- 
tít.& dol príncipe; tercer, el 6obierno de su persona y del -- 
Estado. El primer título es simbólico, pues nos demuestra el - 
rumbo que van t., so6uir posteriormente la, mayoría de los trata .-- 
distas políticos hisAlicos; esto es, lo. moral y la reli¡Mn -- 
católica son afirmadas, auniqueno siempre se6uidas, como nertaP.s 
a las que el pdncipe• no puede menos de subordinar sus actos, - 
Por su falta de orden, se nos hace muy difícil oxtrer del "Ae- 
loj de Príncipes", un cuerpo coherente de doctrina. 

Empieza, corno ló hace bunto Tomtla, dewostrando• la necesi- 
dad de que todos obedezcan a la voluntad de uno sólo. MAm, _........ 
para ser digno de esta obediencia general, el príncipe ha de -"- 
lucir varias cualidades: le es menester calificarse mejor cris 
tiuno y mtl.s virtuoso que bUb vasallos...a mowIrca, aconseja el 
frldle conservador, ha de evitar la introducción de ideas nue-- 
V2S en su reptIblica, puesto clie no hay nada mc3 perjudicial para 
el 'Pjstado, Al lado dúl cobernnnte 11 n de Lituaree hombres. sil. 	:1 
blos pare apartarlo de errores f,Aitles, Notnmos aquí el rasgo- 
pltónico de que un Príncipe rodeado y aconsejado por sabios -- 
ha de dirigir la coMunidad. "Lin de las cosas que hizo 4orio- 
SO8 108 sijos antiguos, y (le inmortal memoria a lob toberndo- 
res do ellos fué: los principeb dilit;entes en buscar sabios para 
trLer consio", Y a lo largo de su obra repite hasta el infini 
to, en su característico modo tautol64co, el concepto de que 7. 
los principes "tienen que mi= y cuidar a lob que elien por - 
sus privados y consejeros". 

La segunda parto, nos ha dicho Guevara, indícz:t la conduc- 
ta que ha de llevar el gobernante en lo que concierne a los --- 
asuntos domésticos. Corno dato curioso, be puede señalar el de- 
que inserta por todos lados consejos a las casadas, Afirma la 
celestial beatitud de la vida conyuu;a1. £1 príncipe, domo es- 
pejo que es de todos sus súbditos, ha de casarse para evitar el 
pecado del dulterio. 



Hay veces que GuevarK-desmiente su innato có:Iservatismo, 
volviéndose adepto de teca'llas muy avanzadas, declurcLndo que -- 
los príncipes no debedan consentir que un hombre r.co 2ueda 
ncumular lo que permitiera vivir con mfls desáhoo 	millnros de 
pobres. En otra pnrte, afirma que el monarca debe s'31) protec 
tor de viudas y de hu6rfnos. rIcenseja,que el rey sú abstep6a- 
de presencipx corridas de toros. Y, por fin, amonestn, n Ios -- 
principes contra. el derroche de la Haci.enda 	,un festi - 
nes:.superfluos. 

• 4, 
uunque fus.  i 	CiCA1-6013 def-e,ctostde la institucióh,mon:Ir 

quicr, aclara que estos no son bino pequenRs al•curLs un el 5i1.3— 

tL,n,-1, solr,r que c .1zA 	 2tboul por un, :utocr,,cj:1 oené- 
yola y (conseja Lbtoicr- lunte a los reyes que desprecien i nl 1.,-,n- 
do; pues una. no hay bino Lnts¿inos .(I1I-3). 

e. 

En el trt. do no .1..uv urv. 11ne centn a do discusión. --_....._ 
Wurrr::. cricdots, pero, como te6loo y prediw,dor, lo hace no -- 
con unL finnlidr.e. de diversi6n, sino para morUizar. Por ello- 
modifica y crup, hechos hist6ricob de :annki.ra que confirmen sus .-- 
intentos doctrinarios. 

Pese a su defecto t;utol&,ico, que hace del trbi.l.jo  unr 
obre; interminable, GuLvarL.ftl; uno de los primeros autores eu 
ropeos que se dió cuenisa 	CjUt) lf,  HJVC)131. no era solamente un -- 
instrumento que podU 1.113jrbe de cualquier unnerll con tri de --- 
sentr un penomiunto, "out that it hr's its pattern oven 
verse .w,s and has _Q. beauty not independent of the mlItter out 
yet individuU" 25)* *  

b) "EL 	oh:L.12;120p« DE PEDh0 0E .kkIáADLNLYhii.. 

hacia el fin»1 del reiw,do de Fclipc II, obtuvo ./1 
teción entre el p11,¿1)1.ico "ra Príncipe 0-ristlnno" )6)del 
jelJuit¿ Pedro de 1-d-wdenuyra. 



Es simbólico que el prólogo "al ledtor", epiece con-lns 
palabras "WicoLl.s Uagullwelo", pues tod:a, la obra fiA comuesta 
con cl prop6sito de combnir las 	que el florentino whá 

inoculdo" a muchos políticos de su ¿poen.. 

DivídGse el trtrLdo en dos libros, mas el seKundo es qJ — 
que nos: interes. 	Dicte. consejos zA Príncipe para gobernRr y 
conservr SUB CbtdOLS, Lejln la ley de Dios. Opone la virülE1,— 
la piedd, 1 justici., la prudencia y la liber:Ilidd a las Joe 
trinas de - blaquinvulo que cclifica de "ministro de sat[Insh. 

Trat, de 1/ dileruncin. que hay entre 1,1s dos razones do — 
Estdo: una propuestl. por los políticos y fundA.a en medios — — 
ruines; la otra, unseliaCa por Dios y fund.P.da en ni dios "ciertos 
y divinos". Apoyo, sus advertencias con un sinndilero de 0:1118 — 
de Aristóteles, Platón, b¿necp., ban Agustín, Santo TO1111,b; y, -- 
¿un .1. veces, p,z,.r::,dójic/uunte, de Dioquiaveloc  

Las virtudes del Principe cristiano han de ser verdaderas 
y "no fin1;idu.s, como enseílr ulaquiavelo", porque de no sor ver — 
d,duras, "no neri,',n virtudes, sino sombro, de virtudes" .57). 
Transcribe parte del cap tufo XVIII de Don Nicols 3b), y con — 
cluyo• ¿firwndo que todas esJws -pal,:lbras "han salido del infif_r 
no para destruir la relig.6n11  39), El Príncipe ha cae súr 
to, pues "sin la justiciv, no hay reino, ni provincia, ni. ciu -- 
dad, ni /dócil, ni cilsr„ ni 	 ni aún compaíllax du lrWrones 
y soltedores 6e cminou quo se oued conservar" 0). Por tui— 
to, es menester que el monarcn. procure "plcanznr- la justici,1 -- 
verdadera, maciza y purfecta". 

Sigue un concepto que Lkmevedo h:1DH de nmpliur 1111,0 
de; consiLte en ufirmar que (1 soborno est.l. coligado a honrar 
y a repartir los bienes ,itenindose "iaíln a la virtud du c.:1(1,1 
uno que n la bleiendr o r, ln 13/ n6re", puen "lnn nunras y ri,.-- 
quezas que pOsuu sari w's de la reptIolicn que propir, suyp"9-1/ 
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Con todo, poco. CES 	o1 iin¿did¿7,.d de 3.¿-  obra. Entre las 
rAcim¿Is que 	 claundan las de tufillo cotidil:,no. No 
obstritc, Lncontnisos en hibadeneyra ciertos rasgos stíricos- 
de 	sociedAd quu ytl. preludian la wflera qUevedusca. Idudicn 
do 	los ministros ruines, descarga la siipliente vitr16licn, 
dic„tribal "Los 1rones que hurtrul n 	personas partícula -- 
res viven aprísionads-  y con grillos en las ciircoles; y los 
que hurtan a la 3..opolica, los vemos triunfar cargados de seda, 
y oro 42) .  

A pesar de su decantado "Untimnquiavelismo", oigamos. corno 
a veces se expresr nuestro jesuítat "no es rrintira (cu:;.ndo la - 
necesidad u utilidd j.,rilde lo pide), decir íllt;unas pwlabras -- 
verdLderas en un sentido aunque croa el que le, diée que el que- 
las oye, por ser equívocas, las podr toiiu.'ir en diferente senti- 
do. 	Y lo que d,1613 de las p, ..labras, se puede también decir de 
lfle obras, que muchas veces (especilmente en tiempo de 6uerra), 
hay necesidad que se hf,t.,n con tal 	y artificio, que el .-- 
enemlbo puedp_:entender otr cosa divcrsv y aún contraria de lo 
que be pre.tende hcer; porque esto no es mentira, s1:19 'wtcer -. 

0013b con prudenciil '1;.) 	bien de 1,r; rptIblica" 4)), 

bu castellano es cr,stizo, fluye 	desembRrazdo a - 
voces lu'cicas locuciones viclosus y mibion violentos. A pe 
5c 	de ciertas firme ciones err(5nes 44), - sin duda tributo - . que 	n su epoca 	delJborda su tratiW.o una gran eultur -- 
hum¿ulistR. 

e) .r..1 "NOhn DL DhihuIPW 45) DE itHuhIG PERU, 

Un t figur célebre, en los anales de la .historia, por F2! 
vid Galante y . ,olítiwt, poi' sus persecuciones, y sufrids 



desventuras, — el :~so ilntonio'l,érez — nos lel;(5 un trat!J.do — 
cuyos preceMs y ens(Manzas son de SUMO inter6s. 

Divídese el — que Ge titUD1 — "Norte de Principes" 	— — 
(1602?), en dos prtes, En la ..)ríaer, PE rez propone dar con— 
sejos ,cerc:., de lo que tow al u;oberhnnte en lo personI; en 
1 	se¡;unda, c-Jesirrolla todo un proranr, pRra atnjAr la ctas ••+ • 

tr6iic decadencia del Lstndo ebplol. "Veo — escribe — 	• 

nieblas levntds en los montes que no sé qué 11u71as o tem 
pestdes podr2l.nn =oj:1,  de 1.5..." 

Frente P 	concuctr. dura y casi intransiento que debe — 
de resplandecer en el principe de hiOadeneyrn, el (,ebermulte 
de Pérez debe portarse con díJctílídad y mr:(1 	pues "sienclo como 
es el cor5611 ¿',el ho=e 	engaMoso y encubiertos sus pens¿I. 
miento s" 46)1  y estndo el prncipe pode:Ido de "mil senblntes— 
hipócríts, y de íninos .111biciosos" 47), no le es conveniente — 
pbrar sin ,:xtifício"...; por t:',,nto, 	politica, para él, es -- 
une. cienci de continLtntes. De eGta preais pesimista de 11 
conducte, furo n{ fluyen las MitX1W15 perezianas destinAdLa Ri 
Ipbernnte. He aqui rhora, por vía de muestr, :11:;un¿usi de ls 
p,dvertencins del secretario de Felipe II. 

"Es fulsA poderos en los honbrea 	codicia y,el dolor de 
lo que no reciben que 1:L ley del p,grmieoimiento"48), 	J .0(3- 
114o del hombre es hirhico, y cuanto ía,l.s bebe Mij.ju3 sed tieng" 
4'9). Por trdlto, el .;obern:),nte no debe de .ricer abundnntE13 nur 
cedes, porque de est., 	el In.s¿dio 11cm 	sa deer t:Into 717- 
como el miumo rey. Ile e r (1 	b cu 	so euJio, 'que el vencedor 
tiene que que dar P. 	de 1¿-i. víctori l  que lau ecusus y (liscul — 
pus híciéronse 	el Vel(1-/t.do 	 despu¿s que :no— 

a poseerne quita In r¡ielori: y 	U los 2edios, con -- 
que se lleu 	elial 1)G), 

Sepa el ujobern.wte que 	bG 	lou socorros y ffwores, 
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por la razón y justicia de la causa, ni por el parentesco, sino 
por lo que cada uno mueve .1,necesidad o provecho propio, o es- 
perwlzas y miecio de ello" 51). "Es mayor la inclinaci6/11  de  __ 
stisfcerse de lns injurias, que de pr,Ear los beneficios reci-,  
nidos; porque el il brdecimiento se tiene por canta aquella 
obligación; di&o, de t'IsArle con el que nos hizo buen:.s obras, - 
y aquél reconocimiento de la deuda que le tenemob es como cris 
minución de nuestr urundeza" 52). 

En la seolnd- parte, condena la venalidad de los adminis- 
tradores públicos, de lo cw1 el principal culpable era el mis - 
mo vrlido a quien iba dedicada la obra. Pese a las reticencias 
y sinuosidades de los ataques, el blunco es transparente. No - 
i¿nor lo corrompida que estelbu su Generación, pues lam3ntse - 
que "andrl, las cosas llenas de estrupos y (5.ulterlos, que 	- 
quieren lvs mujeres pnrecer y ser rulls que no pobres" 53). 

Termina la obrA con un, vibrante y noble petición para que 
el prfilci.,)e conceda la "libertd 	suí vanllos para que di gin 
su pnrecer en lo que ofreciere" 54), 

Todo el libro refleja un incnnable voluntad de acción,- 
pero, corno en maqui.velo, ese desco(iued reducido --(por un tol- 
pe infeliz de l4 fortuna;)- 	una bituJción de impotencia. De 
este ¿ulhelo do acci6n, fluye i orientición pr11,ctica del trata 
do. Pese a ello, no f!llcin principios formuldos para el provc; 
cho universal. 

Pérez, poli'Gico suulz y escrudiihdor profundo del alma lir 
mana, fué conocedor de todas las sutilezas de aquel "arte de -7  
prudenciW' que Fajardo hr.da de codiIicpx Ws tarde en "las e• 
presas poUticfu". Adn el colorido pesimista pereziano de 



corWuct 	 hclía de coincidir con el que tine 	maxi - 
m1A1 del raul CL: ,flQ1 

Pérez 	prouisz 	 conciso en i. exprebión, pe-. 
ro cuyo 01,- tilo, aunque 	tono elevniLo , no ebttl, exento de - 
cierto del,¿.11.1. 

	 •••••••••••..1.• 

I) ..é.in ebte n.0,11sis nos likemos sielu„:,, re atenido i-.,i bi4;i:i.lenT.,e tex 
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tz:urios E.!,qui, E». 	2b '26 Towo li. 

2) Gracin: "El Polbicon. 
3) "La Poli 	(I1I,4). En ebte ciiul(lisiE.. get uimos siempre — 

el biuulente texto: "The .13c„bic Works of Aribtotle" h.. moKeon,. 
New York 1941„ 

4-) Vév.se: Cartas que proloaan "La Política de Dios" de (,' :,15.eved.o„ 
5) heno) encontrado que ¿4 citas de Arist6 ;eles salpiwn 1111-4 - 

"Ernpresus políticas". 
b) 	.il. History of ..Political Theory. N e vr York 19)7 (Páli,;1 
7) 	bz-..'.E.rio b c.P.t.1-3í todo nu e 1-3 t ro ; :.nt)..1 -1 si s de 1.5o.n t o Toin 	en 
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14) " 	11 	!I 	1 



15) Maqui(tvelo "El Príncipe". Git.13. XVIII. En este anAlisi3 nos 
rtendreblos bie„.1pre a la. Zdición de G. Lisio, (3 O, dnwoni. 
Pirenze 1928. 

16) "De como Maouivelo no es Maquir:mélico". El Univers411.19 - 
Dic. 1942, 

17) Pról. en el "Pf:Tisamiento Vivo". Ed. Losada, Buenos Aires _..... 
194. 

18) The 1Ju'chiave Llizdm ii, York 1910. 
19 "Ll fini'l (.el iiinquíavelismo". Rey.. abbide, mex.1943, IV. 
20 Véase Giowtnni uentile: "Giordano Bruno'. e il pensiero del } 

ren:ucimiehto" Lir'enze, 1920. Pitt5s 148-15). 
21) oVirt0 no terda p,F1r1\ haqui:Ivelo el íflismo si6mificado que - 

soleuos Irle (jlora.:tal vocablo, p,-1,11r él, equiv¿le n. cual- 
. 	quien enercíe. o cualiC.d moral, intelectupl o wIterirl por- 

itt cu(11 un hombre sobresUe 	loc cleWs. 
22) "Il Principe", Cap. ):V. 
23) ",áolti" sin duda. 1,1aquin.velo alude .-L cbcritores corno Pla - 

tóh, Santo Tadt,81  DcTite, etc. 
24 "Il Princio 	p e", Cli, XV, 
25 	u 	it 	' 	'' 	II. 	XV, 
26 PrsquPle Villari: N, .,1.1.1vuLlti e i uuoi tempi". Iiiil,no - 

192.7. Pri.6; 1440 
27) "II DrinLipe, (.3":„). JA 1. 

2ó 	 _ J ) 	u 	u 	y 	,I,  .v. 11. 
29) 	o 	11 	 11 	11 

)0 	11 	II 	 II 	11 

31 "U 1-rincipe3: C„»; )U.V. 
32 h.i-tilroccill; "II perulloro políEico de P, Guicciardini". 

En 1: Revistr "uovIL AnuoloL/O. Roma. ihiuio 1940. Pp460- „ 
315-) bib. kl 	c utrJrb ccpcioles, li l 	 tontobadonuya: 	61, Pilí“ 567. 
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co dettator di letzere uptsnuole", Cit:ido por d. °roce, c:' 
"Spn6n nell vi tc it:dinna". 
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vara, (transiataed by Sir Thoma3 North)1  London. 1919, 
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CAPITULO II. 	 et 

EDAD DE ORO D..E LOS PRIVADOS.  

Mes ne sont pas les petits polo 
qui font naitre les printemps; mais— 
les printemps qui font naitre lew pe 
tits 

T. Gautier. 

a) Preambulo.  

Un artista es un hombre de su "raza de su ambiente, de su — 
momento hist6r1cog, como afirma Taine 1) . Pese a esta declaración 
hay pensadores a lús que es delble entudiarlos casi esclusivamente 
en sus obras, No sucede lo mismo con Quevedo y Fajardo cuyas ideas 
tienen tales raíces en el medio social en que vivieron, que si su 
estudio carece de relación con gel ambiente y el momento históri 4-4 
col en que concibieron cus obras, resulta dificilísimo. 

Por consiguiente, anotaremos las mág salientes caracterís 
ticas de la época, procurando penetrar mejor en el espíritu de la 
creación de los dos escritores. Esta boca, 	que coincide aproX1 
madamente con los reinados de Felipe III y Felipe IV, la conside— 
raremos. como una sola, puesto que en general presenta los mismos-- 
aspectos, Nada más aventurado pretender resumir, en unas cuantas— 
páginas, una época y un ambiente, más la índole de nuestra t6619- 
no nos permite mayor espacio. 

b) AMBIENTE POT,ITI Ces,  ECIONOMIOQ Y SOCIAL. 

La situación de España en la primara mitad del siglo - -- 
XVII, está llena de contrastes y, para los que aman las cosas — 



ilispnicas, dJar,siado (:).osoladora. 

n;r1 usta epoca be exponen, a la clara luz del (Y.15., los -- 
dos polos en que se a6ita el aluta española: el idealismo y el— 
realibmo. Lspaí5a, en su idealibMo, be apea a su tierra subil 
maneko su putriotisw, su reliGión, su desmedido orgullo de ni::: 
za, y su .arro,ancia en los problemas del honor. El realismo — 
estA, en su sanGre, impulsa sus sentidos, motiva su pasión: es— 
BU iiipetu. Junto al b,lcón, adonde está merodendo un don — 
Juan-  con impaciente testo de conquistador, se eleva el refugio 
espiritual de un convento. - Encarnación de estos dos polos del 
alma espaIola, es nuestro Quevedo. 

Ciertos hechos ponen de wanifiesto otro contrste, la -- 
enorme disparidad que existe entre los desmesurados sueros po— 
liticos de España y sus propias posibilidades reales. . Apn -- 
r6ntomente, el soberano hispzItnico ers'aol monarca nás poderoso — 
de la cristiand.. "La 11/lonarqua de- Vuestra Iiiajestad", excla— 
ma 1,,uovedo,'"ni el da ni la noche la limitan; el sol se pone— 
vindola, y vindola nace en el nuevo mundon, 2) 

Los ej6rcitos esproleb siuen acredittuldobe victorias.— 
klfirma cl N2tor de la "polftíca do Dios" que lo.s nrmas ibtlri — 
cas importaban n, todos, "pues a no haberlas corred.a sin lími— 
tes la soberbi de los turcos y la insolencia de los herejesl — 
y Gozarcyn en las Ii•Wias los j1dolos souros su adoracidn". ..9 

La corte espalole,  es ia li'lh brillante y fastuosn de Euro 
pa. El resplandor de lu cultura de Esprqa iluminp. a todo el 
viejo continente con ln, nom::ncl:Itura estelar de Cervnntes, Cal 
derón, (1-3n¿;ora, Lepe de Ven., L„ucvedo, Fajardo y Gr.cii.1,11 en 11 
literatura y Velsque2, en la pintura, 

Van ilusn, .sto es el reverso, el triverso es muy ói.— 
furente. El coloso visto desde fueni, considerado en su con — 



junto era grande y poderoso;  pero visto desde dentro, nos ofre— 
ce un panorama de descomposición, desmembramiento y miseria: -- 
Industrias desmanteladas, campos descuidados, secos y yermos, — 
llenos de cardos "con los dos corriendo hondos y estóriles",La 
ociosidad manual que engendró el espejismo áureo de América: -- 
arrimó luego la agricultura al arado, y, vestida de seda curó — 
las manos endurecidas por el trabajo. La mercancía — sigue Saa— 
vedra Fajardo — con espíritus nobles, trocó las lanas por las — 
sillas jinetas y eali6 a ruar por las calles. Las artes se des— 
deñaron de los instrumentos mecánicos11 0 Todo lo cambió el oro — 
americano, Mendigos que pululan por las calles, clamando y pla— 
hiendo, "Un caballero que da una estocada a un hidalgo — ser In 
ferior a él — nos dice Azorín 	porque no le ha tratado de -- 
señoda", Motines de hambre. Graci:an narra casualmente, como -- 
al fuera una ocurrencia usual el hecho de "haber muerto de ham 
bre marido, mujer y dos hijos". Los soldados españoles antes, 
el elemento más respetado y temido en Europa; ahora, quebranta— 
do por falta de regularidad en su paga 	marchan por los cami— 
nos riñendo y hurtando a los aldeanos. Escasean los buenos gene 
ralee españoles y recurren los monarcas a administradores mi :--  
litares extranjeros, a los Farnesios y a los Spinolos. 

Orecén más cada día las gabelas y contribuciones, pero —. 
sigue la Hacienda en bancarrota. Los reyes hacen colectas pd — 
blicas y se pone el cepillo en las calles. Funcionarios fieles 
que son: desdeñados y mal recompensados, "Los príncipes — es 
cribe con resumante amargura Fajardo — no hacen gracias sino 
a los que tienen delante, sin considerar quo los ministros — 
ausentes sustentan con infinitos peliGros y trabajos su gran — 
deza,.. todas las mercedes se reparten entre los que asisten — 
al Palacio..." 



Zl floreciini(nto del clero no correspondi_a sieupre a la 
condicii5n mond de LUb in(dviduos, no obstante el animo de -- 
much¿,s autorir,des eclesi(stic¿Is. "Dizenme 	escribe,Francñs 
co 	 csenral de los jesuíts en una carta 4-) al -- 
padre 	Pons 	c,ue los novicios no se crJP„.n c:)n la devo - 
cIón 	i ortifi.e :1.c1ofl que antes 6e creaban y que hablan poco - 
de Nuestro 

Las cluses sul:Axiores de la sociedad, moldeadas por las 
manos de hierro de Folio 11, están ahora sucumbiendo aitpe el 
relmlento (11; costumbres. . Los ma6nates, antes srlz_des ¿da- 
lidades en conquistas y otros oficios, pululan por la corte - 
reducidos a intriantes ;,:mlaciebos. Y, mientras el pueblo mu9 
re de hambre lu corte se sacia con,pantauruelicos festines. - 
Al duque de Letona, embajdor frances, el rey Felipe III re6a- 
la cada dTa "para su plato veinte carneros, dos vacas, cuptro 
terneras, cincuenta conejos, cincuenta perdices, .ciento cin - 
cuenta palominos, cincuenta Achones, cincuenta tórtolas y -- 
ocho perniles, veinte carones de leche, °olio cargas de vi.nos- 
ricos, seiscientos huevos, cAntidad de az car, frutas retal,?.._ 
des y otros muchos realos y esto cada dia"5), Otra cena qJe 
brindó al rey el Conde de tenavente en la cual se sirvigron 
no obstante ser cuaresma "trescientos pl¿ttos de confitunl, y- 
otros reGalos, por ser dír de ayuno" sin la dicha circunstul 
cta no podemos ni adivinar hasta que punto.hubiera 
magnificencip, del cortesano. 

El lujo de 11', corte er proverbial, con razón, '‘uevedo 
j Fajardo concuerdan en fus.¿Ir a los listres., simbolop de!-- 
la extravai hein, en el vestir: 

La licencia, y perversión sexual alcanza arados inaudi - 
tos 9, Observyl ut.vedo, que "hacen t ain.s los adulterios y •+• 

al6unos 	 por oficio el kíer mnric»o", y en owo 
indien, en17,rG "las cosas ifillX1 corrientes de viadrid y que 
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mo.s se usanII 
1.Y.J•  . umbIgui géneris" 

Si a esto triste fondo añadirnos, ndeWits de lex guerrmg - 
exteliiores; las luchrls intestinas - Portugal lucha por su in - 
dependencia, Onttduria se subleva y hastD. Andalucía intenta una 
separción - 	tez drbmOs un cuadro desolador, pero que orienta 
acerci. de 1c. situvci6n de la Península en aquella época, EL4 — 
paga se tambale l - pero siue erguida. Empezd'a difundirse --- 
a los cuatro vientos lu sospechr), de que el león no era tan brp. 
vo como se pensaba y que tenía las WIAS deswIstadr,s y allp pa= 
raliuicos los miembros. "Lisp~ sale prrYt secar. bUS fístulu,s1- 
Y matar sus piojos bajo el sol del mundo", comenta Benedetto - 
()roce, 

11(kAlliln caliau,rá toh, 	tus pesares? . 

Cuál es 	causv. o causas de este triste ocso71  Se - - 
han formuludo túorns, que abarcan toda una gama hipotética y- 
que pueden sntisfcer todos los 6uszos: Vf:kn desde la ttribu -- 
43n del oliGohidricInmo .1 psitncisno 7). El estudio de la,  - 
decadenci1,1 elJp51o1 rebaw los límites de esta tésis. Sea --- 
como  fuere, lan.y ul1 crusa que, Li no es la ilnical  sl es una - 
de las m4s perniclosn la - institución  de los favoritos. _  

A la muerte de Felipe II, España conserva en Europf . un 
presti4o y continil, pesando decididamente en la balanza, 

a pesar de ía lucha secular contra la Europa conli6ada y a,la- 
ve z contra el IPlam. 	Claro está que lapreferentb atenci6n -- 
del ErJtado a lb cuestiones de :Indole militar, llevaba cierto - 
abandono 0€) la polítien. del enrundecímiento interior y, por - 
tanto, un cierto empobreciniento del país. 
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Una serie de espectaculares hazaqns hada sido motivo de 
que, espiritualmente, el espr5101 concibiese una ideo desmesu — 
ritCW de si MibM0 r  cae BU !Dltria, actitud que ouptó lA antily1 — 
J.D de tod,is 	deinAs 	 L1aterialmente, al 	1n— 
formnci6n del lnnenso imp(Jrio, L:alsuos int:entes, que las tan -- 
ponderds riquezas de las Indias no podían satisfacer, 
bu el empobrecimiurto de la liletrópoli y el recelo de 11Ls 
naciones envidioss de un poderío tan Grande y de un nuevo im— 
perio universal. ilota la unidad de conciencia europe,„ los 
españoles se eriGieron en campeones del catolicismo, con el 
ideal de estublecer una. Iglesia universal bajo la protección — 
del imperio Espafiol. En esta lucha se estabt,, desangrando vo — 
luntariamente. Las tierras de ultramar fabulosas con sus — 
ríos como mares, sus selvas vírgenes y sus opulentas minas, 
se llevaban los mAs emprendedores de la n"eic5n, disminuyendo 
así los brazos para la industria y la sricultura metropolita— 
na« 

Con todo esto, cuando se medita en la fuerza creadora -- 
de Fernando el Católico y de Carlos V, quienes elevaron a 	— 
PenInsula desde la nada hast ser la m(to poderosa monarquía -- 
mundial, el hecho de wntener el °Statu quon no prreda hazdía 
imposible. 	Si. nos fuera permitido jugar en el terreno de la— 
hipótesis y discurrir sobre lo que hábiera acaecido si los — 
eventols no hubieran sido como fueron sino de otra manera, uno— 
de los aspectos fab3 gro.dables de esta diversión seria el uo — 
har en la dicha de EspnBa si el iniperío de Felipe II lo hubie— 
ra heredado Don Fernando el caudillo y no Don Felipe el como — 
lón. No en vano, mil.s tarde:  ‘„Ilevedo y Faj¿l?do escribieron -- 
vehenentes panegrícotJ d'a Don Fernando. ben espectadores de-7 
la nEon5',a nacional y nuulpir[n anhelosos pov un caudillo, por — 
un redentor del tipo del 	Oat(Ilico, So daban cabal cuenta— 
de que el mol ürt npndo y venía uesde fxribrL, 

Pero en este moLiento crucird, a la muerte de Felipe 
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cuando la wionarqui:a católica necesitabJ. reyes no soLlmente de - 
talento sino cabales horabres de estado conscientes de quo - --, 
1111  interet le plus evident de la uonorchieespgnole eut étd de- 
se replier sur elle mine, de mona6er b C' S florees et bes renour - 
ces . pour resister116), a los estados europeos que nri.cianse mcis - 
y Inas poderosos y que, con el tiempo, acab=tan por absorberla, 
En ese inomento crifr:Gico, Espafia, para colla° de desgracias, cae - 
en Llanos de privado& intri6mntes,  tan interesados en el propio- 
en6randecimiento como torpes y descuidados en los intereses de- 
la nación.  

o 
Hay en la historia moderna de España, un período que se -- 

puede titular, sin hipérbole alguna; "la edad de oro de los pri 
vados y ministros omnipotentes"» Esto período durante el cual= 
los Moncimas sitien siendo en apariencia, "en la exterioridad-
legal, en los ptributos doctrinales de su soborvnía, reyel3 ah ... 4 

sólutoá; pero en rigor reinan y no Lobiúrnanil9} se halla com -- 
prendido en las postrimerías del siglo XVI y del XVII. Ofrece- 
como aspectos característicos la ineptitud política, la pereza, 
y la indiferencia de los rcycs, a la par que lt) ambición de do- 
minio y la codicia de quiCACb loi p.yudn a soportar el inenU- 
peso que. para ellos represun.t 	Corontl. 

Tal morro de uobernar fu4 prucisamente el que so implantó, 
en este moiacnto crtio para Lspaíla, a la mutarte de Felipe II,- 
cuyo reinado es uno de los in ,S personales que rmistra la n'o - 
torla p  El "Rey Prudente" se daba calY1.1 cuenta del cambio radl- 
cvl cuto se iba a introducir puesto que estando a sols con su - 
hijo, le d£,VD "aquel iainl sIro seríl. bueno que bufuplo m l-tumiostra all 
toridh.d que l¿l, suya, y no tr¿de do cmüicionar su provecho, ni 1' 
de gnwr. reputaci6n R costa vuestra", pniab.rrAJ sunortds que nos 
recuerdan a .tdiauialudo, MÉls tarde, en tau lecho do muerte, ha 
biende perdido casi 15o('Ia esperanza, musitaba amarGamonte estP.L- 
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palbrils: "Dios quo me ha dado tantos reinos, me ha neulao un 
hijo cidlpz de reé;irlos...1 !Temo que me lo gobiernen!" 1----:---- 
Y efectliv"n'Ge asá: sucedió, mientras que el rey auonizab en 
su WIIKI  BU ilijO I  bLjo el influjo del ilarqués de Denial  tuvo- 
J. temeridad de exicir a Don Oristóbtd do mora lab llaves del 
escritorio reuervzIAI)e 	Felipe II pudo ver comprobados sus -- 
temores antes de morir. Aquel dia en que estaba reunido el - 
Consejo de :u;s*wdo y espLraba le, yresencia del nuevo sobercJio, 
volviéndose hz.cia su fworito le dijo: "id vos y asistid por- 
mi, que yo no estoy. .1)11; ir allá". Había comenzado pura Es - 
pana une.. nueva ¿poca. Al personalista Felipe II sucedió un .-- 
rey que durante veintilos anos iba a obedecer sin róplica las 
ordenes mal disimuladas de un privada. 

Felipe III result(5 ser un joven muy religioso, obedien 
te, y de nobles .sentimientos, pero gran amigo de pasatiempos- 
banles, inmoderado en la comid, demasindp indolente y abd1.1_ 
co para ser concienzudo. Por 'esto tuvo que refugiarse en el-- 
álbedrio de un valido absoluto. Si hubiera escogido un minio 
tro habil y oeloso del bien del pais, nadD habría importado - 
desde el punto de vista práczico y wcional. 	Pero Felipa -- 
III ignoraba que el nrte de reinar estriba precisainente en -- 
poner ministros diGnou y sabios al frente de los puestos pri12 
cipUes. Asi que mientras .el rey cazaba, :7ezabn y se diver - 
tia con ras scarLs en bailes y sin.rnos fomentdos por el favori- 
to con los esesos ducAns de la hacienda para alepynr 1 --- 
rey, el duque de Lermrl, aquel 'merlín enred:tR todav5:n más --- 
la enmarplUda poli 	espahola. Compr3 el :,)rivnde la paz - 
con Inglaterr y la tregua de Holnnda, 	cosn, de la reputa - 
ción del pa :113 1  y de sus antiti,uas vlorias par1J. entregarse milLs- 
librme ente 	la ociosidAd y a los plo,cereb, y para ír.oliitar- . 	• aun ill.8 el onGrndecim1L,nto du SU fr.nili. y 11 ruina del - ,-- 
"lwd.' Evitno pl'orb de 1./pcvedo en su iiirco ..eruto pintan de- 
ayAno macstr a rusrto del duque de Lerma "z1, .y sic'. dure en -- 
la reAblics unJu i'w.iaDres, que con sólo un ruposo dormido - 
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adquieren nombres de políticos y de una melancolía desapacible 
se fabrican estimación y respeto: hablan como experimentados — 
y discurren como inocentes. Siempre están de parte de la como 
didad y del ocio". 

Derramó mercedes sobre su casa y procuró que su hijo fue 
se elevado al ducado de Uceda. 	Dice Mariana °vemos ministros 
salidos del polvo y de la tierra en un momento cargados de — — 
minoradas de rentas. De dónde ha salido esto, sino de la — — 
sangre de los pobres, de las entrañas de negociantes y preten— 
dientes"? 	El duque enriquece sin conciencia a su familia, 
a sus secuaces y a si mismo. A la subida de la privanza de 
Olivares, bajo Felipe IV, se indagaron los orígenes de muchas— 
fortunas sospechosas, y el fiscal Ohumacero calculó el valor 
total de los bienes de Lerma en cuarenta millones de ducados0,-* 
Y esto despu6s de múltiples y continuos derroches. 

Y mientras el rey seguía cazando, rezando y divirtiendo— 
se en fiest as que se sucedían sin interrupción — ya hemos — 
visto las magnilicenclas de estas diversiones — sua reinos se •-• 
despoblaron 10) y a la par que las aldeas quedaban vacías las 
casas, sus ministros construíanpalacio3 que lee servían más — 
do aausacidn que d€ alojamiento cono observa con tino Quevedo 
y añade Fajardo que en estos "palacios se procura divertir con— 
los entretenimientos, y la música los oídos del príncipe, para— 
que no oiga loe gemidos del pueblo°. 	Otras veces el rey d4 -- 
base a jugar cartas con sus privados llegando a perder hasta -- 
cien mil ducados en una sola noche. 

Ya acercándose su muerte, escrupulosas aflicciones y — 
la remisión de su gobierno, le hacían temblar: "oh, si me die 
ra vida el cielo exclamaba — cuán de otra manera gobernadawZ 



X en los postreros momntos du su existencin, "ninguna coser. bue- 
na en mí siento - latuj

e  
itAbn - que pueda darme nlivio", 

En 1621 subió al trono Feli-ou IV. Implantó en el cora 
?Jon.  de todos Erndes esperqnzas, el nuevo reinn.doi "Con É 

Ucsria" dice ilevedo 11 11dba l rúpilblicn revuelta. 	---
ponderando las prendas del nuevo soberzlnó, escriba 11 b1113 MI:. -- 
nos nos prometen n Oarlob V; en sus palabras y decretos se --- 
oye su abuelo, en su relib;ión resucita su padre... quiere ser 
obedecido y no violentacto..." Ahos más tarde, comontrrA, "El 
Gond° aqui siue condenndáve y el rey durmiendo que es su con 
dicidn 1111.0 aniAo6q... Dios nos asistn con pan y pacienci...". 

Pero 11, la muerte de Felipe III, la mayoría crdn, en la - 
eficacia de la mudanza. A todo español era simp(Itica 1;?.. figu- 
ra de aquel rey mecenas de los artistas y enamorado de todas - 
las Mujeres. :Pero los historiadores, a cnusa de su frivoli 
dad y de su voluntad de cera, le atribuyen responsabilidD.des - 
grmdslmas en la decadencia de la monnrqua espahola. Era un- 
Don Juan cuando Espaha necesitaba un monnrca severo y cireins- 
pepto. 

Sin embargo, Felipe IV trató de tomar interU ac'dvO - 
en los asuntos ptíblicos y políticos, con el sincero anhelo de- 
acortará "Procuro cumplir con lo que debo y con la voiuntnd 
de Nuestro Sol5or, poro soy fl4i1 y ., terno - confiesa. 	ISOP 
María do 1-1tr(Jdn, - pues ni flaqueza os nucha". Y su flaqueza, 
esto es, su araor a la vida disipnda y fr.tvola, y su atrofia do 
voluntad le llev6 muy pronto a dejarbc nrrullar casi totnimen- 
te por el desaforado deseo do mondar de su valido, continundo 
y aun empeorando el steran do Foie III. 

Al principio, Don Gaupar de Guziatxi, Acevedo y Ziárdsal  
pues casi so llamilbn el Conde buque de Olivares no so encarj) - 
del manejo de lo pnpuleB »orque, cwglIn dec:;,a, "no quer:r.n trtt- 
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tar de otra cosa que del ainisterio de vestirles y desnudar -- 
1e0. No obstante, pocos (das después de la muerte de Felipe— 
III, estando el nuevo monarca en ban Jerónimo a la hora del al 
muerto, volvióse hacia su favorito y le dijo ncubros Conde a 
Olivares°. .Asi: recompensaba Felipe IV los favores que le ha — 
b/a prodigado Doní.-.+aspar durante sus dios  de juventud 	• 

Inauhur6 Olivares su privanza con muestras ("(e cabal se — 
veridad, y aparente justicia en los asuntos y en la moralidad— 
de la administración pública. Empezó una campaña moralizadora 
inflexible, be procesó a Uceda, a Lerma, a Osuna; se del:Jo116— 
a Don hodrigo Calderón; se inda c5 la procedencia de muchos -- 
capitales y se suprimieron careos. En efecto, se procedió con 
demasiada rudeza y la impresionante muerte de Calderón fui un— 
error manifiesto que caus6 un cambio en el sentimiento popu -- 
lar, acusndose de verdugo cruel al nuevo fvoritc . ídIn nues— 
tro (luevedo, impresionado, dedicó a la víctima el fas os() sone— 
to que empieza: 

°Tu vida fu(1 envidiada de los ruines, 
tu muerte de los buenos fué. envidiada", 

Los célebres "Ctuitulos (Je heformación" (1623), hubieran 
podido contener la decaduncia y ata j1. la inaudita inmoralidad 
de la vida española, Pero no He adel¿:,ntó Gran cosa, porque a— 
pesar de que Grelprio .1JiarHTi6n trata de varias maneras de die 
culpar al Conde—Duque, queda el hecho de que Olivares no se -- 
muestra escrupuloso en cuanto a su provecho personal, como lo— 
muestra el rendilento anual de sus sueldos y honores de — 
422,000 ducados y nos dice el mismo Uarahón, que reunió "innu— 
merables cantiades de tltplos capaces de satisfacer la vr.ni 
dad menos contentadiza4. 11) 

Afd que de nada sirvieron las disponiciones, tinas dejn; 



ron de cumplirse y otras, no se cumplieron nunca. Felipe IV 
si6ió divirtiéndose iL'ual que BU predecedor. En 1623 	la 
venida (iel Pr£ncide de G¿iles notiv6 un derroche de lujo ex - 
6raordinnrioL 	pecar de que, corno nos instruye wluuvedo, - - 
nen el trío lb21, Felipe IV corda las rentas del año 1632'1 .12) 

Pero hLbía un peli6ro más grave para la nación. Espada 
tenía plonteados ciertos problemas políticos y la eficacia -- 
o ineficacia de un ministro, estribaba en que los comprundie- 
se bien o mal y los supiese analizar de un modo acertado. El 
Oonde-Duque, movido por una ambición enfermiza, optó rosuel 
tamente por el imperialismo. Despreció inauditamente la autq 
ridad militar de Spinola, que aboEaba por la paz con FUndes, 
y se enredó en los asuntos de Saboya contra la opinión de - - 
aquel caudillo. 

La reanudación de las e;uerras con Flandes, flop dice Ma- 
rañón, uno obedecía a ninuna necesidad del Wédeul)) 	Un ver 
dadero hombre de Estado se hubiera dado cuenta de que la mi 7. 
sión de hegemonla de los Austrias, campeDnes del catolicismo 
a costa de todo, era imposible ya. 	Pero su quim6rica ambi 
ción lo hacía sentir los problemas de España, como un Carlos- 
V. Caro pagó España este error crono1661co. 

El rey seoli:a en sus acostumbrados delirios amorosos -- 
- con mujeres y mll,s mujeres de todas las caewirías - que 
en:usaban no pocos esc(Indalos y que fructificaron con isreintr,- 
y dos hijos naturales. Mientras tal suceda, el favorito 
gastaba no solamente los millones que el empobrecido pueblo - 
soltaba con pena, sino tlffibién los millones que los banqueros 
extranjeros le prestabRn con Interés a la manera de Shylock --- 
-- que arruinab u,(1.13 alln 	Finclonda del pueblo - en medías de 
seda, en guerrJili olieramente emprendidas - nos informa. Fajar 
do - y con lenti!za ejecutadnfig, y en la extinción de conmo 
ciones in-GeuGinh, que en parto ocasionaba y que en parte no- 
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sabia esquivare "Si én Espana — dice con amargura, Pajardo — 
hubiera sido !llenos pr3diga la guerra y más ecón6mica la paz,— 
se hubiera levantado con el dominio universal del mundo". 

a movimiento político interno de España, se redujo, bá 
jo el sistema de los favoritos, a intrigas por derribarse a 
lo1.3 otros. Los valiGos tenían sus subvali.dos, y estos sus -- 
pro- Aos secuaces77.Mos se distrtUalan los puestos y bene— 
ficios oficiales, que convertían el Estado en una oligarquia— 
que se interesaba únicamente por su propio provecho. 

. Las autoridades españolas iban a las colonias y 9rovin— 
cías a traer y no a gobernar, y los reinos servían a una dó — 
ble codicia pues el botín habla de bastar para tener, y pera 
dar. 	La corrupoi6n 'había hecho presa en las esferas más al— 
tas del poder. Por cuarenta ()tos llovieron decretos pero --- 
quién iba a parar mientes en normas sociales y morales dadas— 
por un rey cuyos devaneos amorósos escndttlizaban el mundo -- 
y cuyos ministros cran sinnimos de venalidad?. 

Estos "estadistas" que en vez de "rcabar las uuerr(ul, — 
1¿4 alargan", coiiwnta 1,...1?n, y cuyos "fines senalána una — 
parte y dan en otra", no inspiraban serio respeto, El mal -- 
venia desde arriba y era p:oofundol  

No su.ponano, ¡Jln c;abaro, que toda Espana era como -- 
se pinta en ente cuadro, b(tjo eliti cortcJz exterior de podre 
dumbre quedó "aquel yieblo —, citando un frase do L. Pfandl _ 
sano en el .  ondo de SU 6Crn 14). _ Lá corrupción arralwlul en Il••. 

las olutwo alta,s, las que dírlyran al paj/.á y por lo :¿anto laL 
que daban el ejei.aplo. 



Jay6 el Duque de Olivares en 1645. Salió con mucho 
miedo de que lo fueran a apedrear en las calles. . Ilurió Fe - 
lipe IV en 1665, y se despidió de su heredero con las tris- 
tes palbrasl "Dios to haga.más dichoso de que yo lo he es 
tado". 

Pero afortunadamente, y para honra de aquel desolador- 
morir. del coloso espol, be dan cita a 611 cabecera dos gron 
des inKeniool Ijuevedo y Fajardo. Observan con clarividencia 
y amar6ura el continuo avance de aquella enfermedad, que den 
tro de poco ha-dn, de paralizar el Imperio EspcjIol y entre6.1.?7.  
lo entumecido en lus manos de sus eternos rivales. 

In esta investigación les hemos cedido repetidd.s.  ve  -- 
ces la palabra, para que ellos MíliMOS nols manifestasen cup.n- 
entrelluiados estan sus ideas -y sus escritos con su ambientel- 
político, económico y social. 

e) OUNOLPjION laULikilikJaeit a LbPAIÑkl LtrpihNTE LC'b 1.,IC+LOb DE 

El rey, de "Primus inter paredllque habil]. sido enlsre 5U8 
vsallos durante la Edad iiedia, se había convertido en un -- 
slmbolo que encerraba a toda la nación. 15) El monarca, exci- 
ta enviudo fLvorito de Dios, defenuor de la patria y de la - 
f(. Ern. 	bUMR nutorid en noriaan do honor. Todo lleE4ba 
74 61 y de él todo cmanabp, Ern, o debí. se.r, el centro tala 
mo do toda ROCiÓn ilbernatíva. Precis¿Lmente por este non 77: 
yo:  Lbutivedo fusbla a Felipe III y 	Felipe IV, porque no -- 
respond.on biGill»re a et.11 , í:unci(l)n úlrectivtl que ne len Jiu -- 
ponla. 

Per-;e 	estu beu:1_-(Avino concepto monillIquico, muy le 08 
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estuvieron muchos es-Qaholes'de aceptar sin protesta. los de - 
fectos de la oranización del Poder Supremo. 	aun, filó- 
sofos políticos como Vitoria Suárez y Mariana, impugnaron 
la misma teoría del Derecho Divino lb) piedra anGular de to- 
da la estructura monlIxquica espahola. 

Para Vitoriz'., los reyes por r(11,13 que tensan el poder -- 
uprincipaliteru, son mandatarios de la'Comunidad que en ellos 
ha transmitido su poder legislativo, uquibus respublica -- 
commisit ViC013 suasu. El rey es creado por la república, -- 
ucreat enim republica regemu. Esta soberanía del pueblo la- 
mantiene Vitoria, siguiente a Aristóteles, por la considera- 
ción de que ninulín hombre es superior a otro con preeminen- 
cia de naturaleza. Así, pués, la autoridd real estl. muy le 
jos de ser un poder arbitrario. El monarca, 	i6u21 (pe 
los súbditos, ha de obedecer a las preoxis.Gentes leyes de la 
comunidad. 

Suárez (1547-1617), nie6a el poder divino de los reyes, 
y da autoridud a la multitud pura que designe el jefe. Em - 
pieza, como Santo Tcms, afirmrvado la Usitimidad del peder, 
porque la bociedd no pudría conuervarse, sin un poder vupre 
mo con fuerza coercitiv:,, Pero eLto no significa que los 
reyes tri¿un vutorldd por Derecho Divino. Sostiene 3uarez- 
que los defensores de est y, teoría, confunden el poder tomAdo 
en lo abstrv.cto - que es Gin duda una institución divina por 
su neeesidi,d natu:cA, - con el poder tomado en lo concreto,- 
cuyo ejercicio tw al contrario una institución de derecho -- 
positivo humanó, 

Ahora bien, 63te ejercicio del Poder Supremo Civil, 
no fut5 nunca entrega0x) por. Dios a una sola persona, ni a unce 
asamblea pnrtieulx, sino a la totalidad do los cludaWaloo,- 



Si de15?;)U66, 00114 uueedo 1,:etnerinente, el conjunto de ln comu- 
hiCzd dele 	el poder en una persona, esto no cambia el :hecho 
priwordiel de que el soberano es únicamente el depositario __ 
do una autol'iC,u., que«I?rtenece a la comunidad entera. La so- 
berda reE;ia no es sino el resultado de un contrato entre el 
rey y el pujplo, Por consi¿ulunte, owtndo el rey abusa de la 
¿lutoridad que se le concede es lícito que los súbditos se re- 
belen.. 

El concepto de la sobbran n. popular se ncenti 	todavía .-- 
míls en Diariana (15)6-1624). bu obra uDe rege et re 4s institu' . 

tione" fué une de las mí93. discutidas obras en aquella boca. - 
Para - diArinna, el mowyxca nace como Itprimus inter pares", como- 
un jefe que dirie la comunidad para facilitar y embellecer' -7 
su existencia, Pc:ro el cobee,' lo este', sometido, como cualquier 
otro ciue,adano, a las leyes del Estado. Y 'firma que todo po- 
der que no descanse en ln justici, no, es poder letimo, uy 
que los reyes son solaente depositarios del poder que ejer -- 
cen, cpe no lo tienen di.no por la volunta de Sus stMitos.u. 
El Estado tiene el derecho de revocarle cuando no cumple con 
sus obli6acioneb, y, lo 11.1e es rj.,s, afirma Mariana que en ca 
SQS especiales el ciudad=.o tiene el derecho de reicidio. 

Tal era el leni,11,1c! QUO se pernitn estos tres cclesis 
ticos espnGoles ca tl(,uell época obtsolutleta. Pero, vl, pesar 7: 
de .e.tas tifiriciones atruvi, no hubo nunca bcrin Clerfec 
ci(In a la manrquia, y la Lúnernlid(1 de lasópiníones su rauc- 
ven dentro del clavAro 	I_ rllen eniBtente, como lo dtenuestra 
el sentimic;nto pooulr ull el ce[Ltro (Tle .1. (poca. El denomina- .  eomun GO (.1L,i . c)Lol lo tratadiutno, es la fé en la idea - . 	. 

. 	. 
monarc1W.c, Ya VCJY:1 CLIOG como la ideolog.1 Lionarquica de IgAleve- 
ao, y Fajardo, be ajusta a este mareo. 
, 

La cone ti¥ wiliri re-1 du la (Toca caus(5 el especiul de nLrro 

m.1 



llo de los innumerables tratados del °ars gubernandi° 	nos - 
aventuramos a arlrmar quegranle de la cienclqpolítica es- 
pianola de los sigins áureos  tíends. a condensarse en esto géne  
ro de estudio, El origen da]. poder, el ideal de educación deb- 
principe y del polftico prulente5  experimentado y sagaz, en-in - 
objeto de serias lucubraciones. Hombres de Estado, embajado -- 
reo, teólogos, literatos, etc, 17) estudiaban el arte de gober- 
nar. 

Este verdadero florecimiento de "espejo de pr5:ncipes°, -- 
ocupa un lugar importante en lag letras de la pená:nbula, y toda 
vía no se ha investigado adecuada. ente, Su traducción a varioé= 
idiomas y su univercal difusión en aquel tiempo, son índices de 
su importanciac La reciente reGtauracidn de varios de estos 
tratados 18) es un justo, - aunque tardío -1  reconocimiento de 
su verdadero valoro 

Este singular interés de los erudito? de los Siglos de G-.--  
Oro en el «ars gubernandin, 	podila menee de reveY:berar par 
ticularmente; en espíritus polít1cos ecilo loa de luevedo y Fa 
jardo. 

Lo... V.o... 

I "Histoire de la litterature kr,glaisega Introducti6n0 
2 "Política de :Dios'' Pte, II Cap, =Ti 
3, °Espaila defendida en estos tiempos°. 
4) Citada en Cootir p  °Baltasar Graciánno 
5 	Citada en CejadorJ Historia de la Lengey Lit. Española. 

IV,, (Págn 351) 
6) Véase Gn MararlY3n1 "El Conde-Duque 011vareshe Buenos Aires 

19)4-30 



7) Plu: ixo diverwls teorins sobre la decadencia espunol véa 
sc 	el estudio de G. de Torre. "14. Pela -jo y 1:).s dos £spailas". 
Buenos dros 1945. 

8 .L,¿orel Patio: "L'Espa6ne au XVIe et au XVIIe siecle". 
} 9 ilvfael ultaldraí "Historia de Es-  ala y la Civ. £spaIola". - 

Vol. III barcselnz- 1  1928, Pág: 249. 
10) Véase Sv.aTedra 'iajardo "Empresa LXVI" acerca del problema - 

de la despobl,ción. 
11) "Ll Conde-Duque de Olivares" Lspasa Culpe, 1943, 
12) "Chitón de 11 13 7 aracillas". 

1 

 3 	"a conde-Duque de Olivares", Espasa Calpe, 194), 
} 4 "Historia de la Literatura Nacional EspaIola en la Edad de 

Oro", Barcelona 1933, p4: 235. 
15) F. hiorel-rIttio an llcua a afirmar que en aquel entoncee el 

mamo p.s..triotlsmo no representaba como hoy, el concépto coral 
Alejo de rn,w,, nablowlidnd, ambiente, etc. , sino que el ízl 
triotismo venía a sor un sentimiento de "attnchement a la - 
personne du souverldn". 

16) Se asaban los que bostenírin esta teoría en el antiguo tes- 
tcabnto (bamuel I) y en ciertos afirmaciones de San Pablo - 
(Romanos XI,I-3). Par mzlo detalles véase: Carlyle tind - -- 
Carlyle: "History of iflucleval Political thought in the - 
west" London 1530, Vol. I. 
>16 ínlicripcíonoj'on las'doned -s-brit4nicosl, nGoorgius In -;' 
zr-tin Dei-vex3  lncorporti estn, concepci6ndol Dorecno Divino. 

17) basta recordar que An Cervantes refleja estn, (s,tia3cfent, --- 
cuando pone en boca do Don 1,,uijote los muy discretos corso - 
jos a bnneno, prix el 	b i7;n o.ro de lti 'Iffiula. 

18) No obutAlto que nos? n: ,a (e 1hr deueonocidro nuchau 	pulDlien - 
Clones, hrn 11~&o a nuestro coA0e1141ento, las 1.31.1ientus - 
obras rulpirell 15:11:1 -lenta: 

i,n•Go nJ_ o 3?(:¡Plizi l 11.173-;;"¿J-4-T1---e 
..
Pi`: ne,:i pe". :Ltk9 • Iiiiie ri Oí Ll e e e fi u e - 

no s Alru...1 154). 
E, de h5r 	viLüy:19; "A 1JrinGi.  ' Grit2tinnoo l  Ej. Solww. , 
buua('Ll 4,ü2q.: 1;;Lt;. 
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CAPITUJJO 

Q,UEVEDO Y SU nArs gubernandi"., 

"Si os inquieta que sobreescrtba ...• 
mi nombre en estudios severos, y no - 
queréis acordares sino de los distrai - 
mientas de mi edad considerad que pe 
quehe luz encendida en pajas suele 
guiar. a buen camino 

Quevedo. 

I) PALABRAS PRELIMINA:RES,  

Entre las figuras más ilustres del pensamiento hispánico, 
aparece en primera fila Don Francisco de Quevodo y Villegas. Po 
cos literatos del siglo áureo concilian en la misma proporción- 
que él, la /ndole propia del modo de ser y low vicios y defec 
tos de los españoles. Talento universal y de una pasmosa fecun- 
didad, ninguno - nuera posiblemente de su coetáneo Gracián - lo 
iguala en su siglo por la agudeza de ingenio y riqueza de ima 
ginación. Sin habernos legado una obra maestra de extraordim 
rio valor - un Quijote/  una Divida Comedia/  o una Suma, su -- 
personalidad multifacética reveló sobresalientes aptitudes en 
todos los géneros; Política, Filosofía, Teolog/a, Critica y - 

Y hasta compuso chistes, muchos chistes, y escribió las 
"Gracias y desgracias del...h Por olio hizo clamor y perdió -- 
más que ganó, pues la multitud sólo captó lo anecdótico y pinto 
rosco, para darle fama en aquello de lo que 61 mismo se ayer -7,  
gonzaba. Trágico destino, pues todavía hay propensión a desco- 
nocer la parte mas noble de su labor. 

En su complqa vida, habrá aparentes contradicciones y ha 
brá, en su obra, temas opuestos, pero si desentratamos las - 
vicisitudes de su existencia y los múltiples propósitos de su 
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producci6n, encontraremos que el elemento político es, lo que en 
ello8 prevlece t¿4nto que su'insi6ne bi6grafo Ferntlaldez Guerra, 
afirra que co w:) "un repdblico, un hombre do estn.do,.., ha de -- 
npreciarse n 

III. Pa:FIL £.)1 VIDA POLIIIUk1 DI lx,U4W0.  

En efecto, Don Francisco "es político desde que n, cene) 
Abre los ojos en 1580 entre el trl'fl.so poli ciego de la Qorto — 
madrileffa. De niírlio, correte6 con sus piernecillas zambr.s por— 
la corte y crece entro la bcnoll'. de los negocios de Estado. 
En su;; días cole6iales y universitpxios da soltos proCti6losos; 
un la k, suelos do sus zapatos hay ecos de la casa del nobli?, -- 
del presbiterio, de lo fonda, y de la,  casa del placer; pero a— 
lr par udelcilta mu4o en SUS us ¿ l tuos y o 	 m sobre todo en la o 
rU y la políticn112). 

Cumplida bu 1. icor universitrri¿, por el ano 1600, eneuen 
tr eil,plk:,o en el PaLcio :teLl. El nuilAentu Ge la nueva.. corte= 
ue Felipe III, proporciona opulenta raateria 0. SU uspiritu eucu 
drindor y oportunidia'. c. sus Ilmbiciones ardsticas. Ya uu pd1  
sraiento quiere hur .eci3n y, a los tres arios de su pormanen 71  
cin un la Corte, jr, Ju pouw dlebru. Conouicas son su corres 
ponduncin, y su 	b ti, •.ct con cl sesudo P, ..c re iqlr,ri fin!' • 8011011a 1' 

bí-  por aquel entoLces, de labios del docto jesuítn lno recrimi 
naciones conIrn el dalloso t,00lcrno de los prdeereí da Est:“'io7  

Lr.s pi131, Dr .0 t el historiador excitaron lo imaginnei 
del poutn—mozo. 11;uuleu, un los "buenos", a fustigar, riendo 

bociedwi corrompida), 

En 1613 el duque de Osuna, Virrey da 	cr,utiv e 



por el brillo intelectuA Le su IlmiLo L,uevedo, lo llama 	su 
lado. Aquellos dos espíritus concordaban en sus idens sobre - 
la política eiy)-.7.!ol, No serícy conveniente a la monarquía es- 
panol que nYayna vez se. Jpoyase en el turco contra los vene - 
cilulos y el Du(iue de 15boyR, 7Lunque el otomano -sea hereje?. ,_..... 
A'aí esta. el ejemplo del monrIrca friincés, qUe tiene fmaistrld .~........ 

con el turco, 	hin embartp "se quede cristi¿ynisimo". Así ___ 
piensn ambos, 'In ei. ecto, todo el plan de acción de ueveclo - 
en Italia es subyuar r•. Venecia y a Saboya. 

1Jiuy pronto, (,,ueveLo se convirtió en factotum del Duque; 
y 'tocaos los asuntos de bioill, priero y de Wpoles, después, 
pasron por GUS manos. Fueron seis fecundos arios de labór. --- 
políLica; uudiencis secretas con el Pontífice, pl4tica a so -- 
1.vs con el rey espllol; tuteo con 1 muerte en Venecia; regre- 
so, en cierta ocasión, a Lspal con la misn pompa del virrey; 
conocimiento, cara 	cii¿ de I. corrwapid¿I. "oamarilla que ro- 
deaba ta monrca"; inErn.titu, fro¿Iso. Pero sus ffilos en - 
Italia le llevron un cu.d.71 de experiencla pr¿1,ctica, adluiri- 
dJ:w en los pequef5os y ~dsinos estdos de aquella penInLu-- 
la. 	Desde entonces - despu6s de su frcaso -, hallamos un .-- 
wiuevedo dedlealo complotrnente 	la política; "Hace de ellr. -- 
el principal objeto (Le sus investiones, dedícale el PIT y

1
-- 

°lobo tesoro de sus conocimientos, el fruto de sus vIrjes 5) '- 
fu(.; el :i7In de su.  víd. 

In lbs'.]. inici 11118 relaciones con Olivres. Ha de pro - 
ceder' sie:k)re d.c un mc,.° extr¿:,3o, orr, se le ¿'„ce;coa , ora se la 
('),csvía. Deüile 3 	bli-,Aer p¿alte de ir. "PolíUca de Dio&I --- 
- un t¿!nteo ..C5'.110 — 1  »i.rif que el vnlido lo librara de su Or11- 
tivurio, cour t.. lile no loty, lárIG tarde, Olivares, 	1-sutamen-- 
te, crujó oportuno cunvertirLe en su ni:1:1s°, loindolo a me - 
di[ s; J)Ues el purio"Gisno de vievedo y t-2,u flor n 	ead . la vrd 	pu 
die:con iril3 (U..k-3 -1. ;rapición. 	Don Fritneisco reuusa la umbAj17.: 
da de Lénovul  un.uu :cept(5 el título I-ionor:Uico de secretp:rio 



por el orillo intelectu,1 Le su miho ,,lievedo, lo llama 	su 
1fIcio. Aquello; dob espíritus concoarban en sus ideas sobre - 
la polftich ewu, 	No serfD conveniente n la monarquÍa es- 

que ol,Ílnn vez, se r)poyase en el turco contra los vene - 
ciimos y el Du(Lue 	boya, .-yunque el otomano sea hereje?. 
kLai esta. el ejemplo del. monarca fr:Incés, que tiene rAmistnd 
con 	el turco, y bin embar6o use quedx cribtianisimo". 	•=n1 ..ww~11,  

piens¿al nmbos, En efecto, todo el plan de ¿,cción cae clmevedo - 
en It(3.i es aubyu,rr Venecia y a Saboya. 

Diuy pronto, ,.jueveo_o se uonvirtí3 en factutum del Duque; 
y todos los asuntos me bicill, priiriero y cte Nrl.poles, después, 
pAsron por sus manos. Fueron seis fecundos arios de labor --- 
poláluicn; r.,udienci i b secretas con el Pontálfice, plAtica a 80 — 
L'E con el rey esrwlío1; tuteo con 11, muerte en Venecia; reÉane- 
be, en cierttl, ocasión, a Lspill con 	MibliP pompa del virrey; 
conocimiento, cara, m 	de 	córroiipida. %amarilla que ro- 
deaba n1 mon,'.rcau; inur.v0A;uL, fr',c,Luo, Pero ous aílos en - -- 
Italin le llevnron un ct,u(i'l de experiencia priKetica, adluiri- 
d[. en lob pequeííos y briG,Idinob est.Idos de aquella pen.LnLu-- 
1. Desde cntonceb 	despuc-lb de su frcaso -, hallamos un -- 
1.„uevcdo de(lc,a)o complmente 	la politices; 'Hace de ell -- 
el principal objeto Le sub invostil,t:cioneb, dedícale H1 pre t.-- 
ojoso tesoro (Ito IJUS conocimientos, el fruto cke sus virjes 5),- 
fu6 el :Ifsln de au víe, 

En 1b21 lníci uta S relacione con Olivrub. Ha de pro - 
ceder siellipre de un :`loo extro, ora se 10 acero, oran:'.se la e d,wdrl. 	 1, 	-fh-xte de 1;:, llí'oltica do - 
-'un -cnteo 	 c4ue el Imlido lo librara de bu G. ,u- 
tivorio, co 	cue no lot:rn, 	tarde Olivres, 	itutRmen7- 
te, creA oportuno converbirtA) en su :I.JJ;o1  lo0.1(Indo10 a me - 
(do-; p~ el r.w.tríosio de (,,uevedo y t1U ,Taor 	la verdad pu 
diefon al T3 (4Ut9 	 Don 'res 	renuoa la uM'w:LjZ 
da de Génova., :.ur-I ue :ceptd el titulo honord.co de secretrio 
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del Rey. No desea ser cómplice de aquella política cucañera, re 
pugnante y nociva para su pueblos Sigue escribiendo en contra 
del valido, valido:  y en 1635 publica la segunda parte de la "Polltica 
de Dios", libelo contra. el soberano irresponsable y el varmien p... 

Pueril sera, por lo muy conocido, extenderse sobre su ho 
rrible encarcelamiento en 1639 y detenerse sobre los cuatro w  - 
anos que languideció en una celda subterránea, Puesto en liber-' 
tad, con la salud quebraaada para siempre, siguió dedicándose 
a escritos políticos, pues en 1644 revisa y publicd su Marco -, 
Bruto°  

El g de septiembre de  1645, las pareas cortaron el hilo de 
uno de los inlenios mássrandes de Espahao Constante disidente- 
de la,situacion, hombre de terribles pasiones y no siempre sin-,  
pático, ingenio inquieto, t,  a menudo sus obras carecen de méto-,  
do -, Quevedo no desfalleció nunca frente a sus idealeso 11 No -- 
me han cansado las persecucionessn-nscribe - ni acobardádome las 
amenazas* Con valenta.y cristiana resolución prosigo, ardor y 
confianzas b). 

iii) EL "ars gubernandi" DE QUEVE:" 

"Pontífice, emperador, reyes, -- 
,príncipes a vuestro cuidado no a — 
vuestro albedrío;  encomendó las gen 
tes Dios nuestro Sehor; y en los e7 
tados, reinos y monarquías os di6 j; 
trabajo y afán honroso no vanidad P.,  
ni descanso., imitad a Cristo, y - 
.leyhdome a mí oídle a 61"s 

Quevedo 7), 

te, 



I) 	DOS 013 Lb 1:524,bICklb. 

Grande es el Jcervo de tiv,tr.don polticos de „,lievedo, -- 
pero 1...06 encierr.al - fundmenwluente toda su doctrina: la noli— 
tic de Dios" y 1 1. '"Vida de iiarco bruton 8). 

La "Políticn, de Dios" conste de dos pnrtes: la primera, 
compubo entre 11)17 y 1b21 y dedicó ra Conde—Duque de Oli — 

vres, obtuvo tanto éxito que en 'un sólo ano alcanzó cinco -- 
ediciones; le, set;unda 	que fué terminada en 1635, y pu — 
bliwIda póstumamente un 16!)51  tuvo como destinatario al Ponti— 
fice Urbano VIII, pero en ella. se dirie indistintamente al su— 
mo jefe del •catolicísim y í:L Felipe IV. 

Propone como dechado perfecto.de monarcno, iti "Jesucris— 
to; que lo supo ser solamente entre todos os reyes; que no ha 
habido rey que•lo sepa ser bino él sólo" 9). 

Extrcta de los textos bíblicos sentencigs y parbor.s, 
1;..s comenta y nplica como modelos para el gobierno de los .G19 — 
tadose i'lesultq, de estas bellas mr1:ximím3, un verdadero "e.spejo— 
de DrIncipes". 

ConcepclAn.peregrína y 2;r1uldiosa, fiel a la concepci6n— 
espa.71.0113. de una monarqua católica universal bajo los ausvi -- 
cios de los Austrias, opone un sibtein 	 cristino 
honor, de la 1 ealtad y Ce 1r, juw1;ici i  a la pol:rtica braln,d 
sobre la "l'izón 	 hipocredz1 --- 
que por a(,uul entonces enst:Jorebn 	Europ, 

La 	de 111APCO trUtt_i", UO¿ii:JlúMenta la "Poli' Oca 
1)10 b11  La e;:ipz,f3 en 1b31 	rívaliwr con eluktóinulon del it rt,  

cuy0b pensaGos asímila, y 	acabó en (.411 



penúltimo aho de vid, en 1644. En este tratado, que,‘buevedo- 
consideraba su mejor obra, «losa el twxt0 de Plutarco acerca - 
de L vida del homicida de dósar. . Pese a que crea su crimen - 
homici&t, perjudic1rd al estado• romano lo),  nos presenta su . -- 
JIarco Bruto con caracteres ullaptlIicos pues "por sus virtudos,- 
escloxecida nobleza, elocuencia incomparable y valor militar 
tiré" el único blasón de la república rómanallII). 

áusca don Frlicisco, en 11:. obra de Plutarco, aquellos 
heciloe que mejor so rLdapt¿In a 811 prop6sito. 

Comenta c¿Id estracto con discursos, deduciendo proceo - 
tos y ¿dvurtuncins para ci orans Gubernandin: enseña a los prin- 
cipes ci gobierno, a los vas¿Illos la obediencia, a todos el ce- 
lo del bien váblicon12). 

Retratrt los vicios romanos, pero sevílnndo a. Roma. he - 
sulta patente, qué,. en el fondo, la :hJspavía de su genern.ci(In es 
eu bln.nco. 

Si la "Folit;i1.;a de Diosn, refleja la cultura escolásti- 
ca 1)) y patrutica, do ,„uevedo, 11  la Vida de 4arco '31:1uto tie 
nc muchas huellas de SU cultui a. clAsicv. y himanistn, y por don 
dequitra eut la obra 1.1::cízdn do Henequimo. 

El conjunto de lob cros tratados viene a ser, en última- 
instnci¿l,, un dechdo cabfll del pensamie:nto político, humanis- 
ta-bi,rroco e híupaico del i1eisoientos; esto es, una dntesis- 
del clusicie:lo y d A catulicswo. 

2) PENITO PC/LITIGO.  

Cut des uon en tenerfd 1.,13 ideas políticas de Uevedo? 



Nos .clellIntraos a Ilfirwar, que OH tarea inútil buscar 
en Quevedo doctriw,s o sistemu nuevos de úglítica y nos es -- 
lícito nYuldir que, n1 oupiE;ar en . los postulados del gran snti 
rico, no hallaws que rIspirba a ello, 	El probleuw. espalol - 
lo qUe 2¿1_13 le preocupba - para el, • no era gun problema po 
liticog, en el sentido estricto de la palabra, sino un asunto- 
morA. Existe un vínculo intimo entre su pensaminto 	- 
co, rGligioso y morl. 

Don PrIncisco, nombre docto en las cosas antiguas, re - 
floja 	concepción platónico-aristotélicn del lálstado; euto -- 
es, l.. hermandad de la política con la uoral. Pero un ól, -7- 
resltn u11,13 el influjo tomistíco de la religiosidad del LlJtn. - 
do. 

En la moral,1.kuevedo es un béneca cristiano. La influen 
del cordobés lo,te;' on cda linez1 de sus escritos; esto Q133 -7  

h;:3 en ellas la nunifiesta tendencj.a hacia lo estoico y lo - - 
crepuscular. bin embarEo, estn; propensión cate. Influida y mi- 
tigada por un espíritu cristiano, De la Biblia, de ln Putris- 
tica y del áquinate le viene la esperanza de una vida mejor. - 
°Admirable - nos dice - es béneca, pero ail.n lo es uii..s Sn.n Pe - 
dro Crisólolso, yo seguiré 	doctrinas del gran Orisóloo 
en desconfiar de los filósofos y obedeceré a Santo Tomás en no 
escribir lo que no h¿dlare en los Snntos", Resultado de este- 
complejo es el pensamiento político de (tuevedo. Su política 
no es sino la-moralcristlYna uplionda al &tado. Impugna - 

ol cutor. del-r 	311 oo 	11tog - la -1-az6n de- E~o do origen - 
luebforinoque 	eu 1, »11.,u1,A »Iulaca ou con,,olvdi y -- 
adquirir, empero, ell Ilnoone iluz3n de .JfiStd.0, CH bin 	- 
zón, tiene siere :Lneos en 11,briiít:w los designios de la -- 
ambición, bu propio nui.lbre 	conducor de errores,  máscara- 
de impiedades. Oil soetu, cu(1 herejin no se acokiodó con el- 

t. 	r 	 neLtadiso, eiwrido i0be 	t obiera por la ley evi:Injlica?. 
Lo ¡Jurversos ..oliticos la h,-,n mello un Dios sobre toda., deidfid, 
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ley a todas superior... quitan y robnn los estados ajenos; mien 
ten, niegan la pa1abr rompen los sagrados y solemnes juran= - 
tos". 149 

Este concepto de la hazón de Estado la imposibilita pro- 
fundizar en las ibe ras de sus contemportIneos por lo que ata 	-..- 
a la técnica poll:ticq. Ni el Estado, ni el pacto social, ni.  --- 
otros conceptos (l los que coirien tan y'explican muchos de los b...1~ 

tratadistas de su hocr. , hallan extensr, cabida en los escritos- 
del autor de la "I-olitica de Dios", bi los Menciona, es tan -- 
s3lo incidentalmente. No hallamos, tampoco, propuestas de re - 
formas como la reorganización administrativa y judicial del L-- 
Est¿-do; ni nuevos planes dL tributos; ni en ¿uma, reformas' sus- 
ceptibles de ser llevadas a cebo practicamente con decretos o, --- 
comose llumab:u1 entonces, "pragmáticas" 15). 

Los proyectos pues, de Don Francisco, no se fundan en - 
razones de Estado. Su penurziento político tiene alcnces más 
elevados: Rspirn a una "reconstitución moral de una enmiendn'- 
espiritual". Ve la fuente cle todos los nales de EspaMa.en le.. 
incuria de las leyes d.i.n;:i.-s, y oree que la jus.-Isicia y el buen 
gobierno fluyen tanto de -.1.1 observqci6n r5:4da do estas leyes- 
como de ln continua im:ituoi6n de Jesucristó. 

El desorden esprqol i-iy que buscarlo en la neGlitencia - 
de los reyes, en la ,nabicícIn y codicia de los privados y no en 
la orEanizaci43n técnica del stp.do. Por consiquiente, el reme 
dio, proclama 11;xevudo, este', en .1., urGuncia imperloon de que r5.  
reyes y ministros ¿justen 1,11 conducta a las advertencias y lall. 
enseñanzas de Cristo, 

Pero, antes de rndlizar untas normas del "ars gubernan. 
di", J 

vetIlmos alGunos detalles sobre ou forma de gobierno idral 



Cuál es su forma preferida de gobierno?, Según se despren 
de de sus lucubraciones, para fcbuevedo la única forma de gobier- 
no es la monarquía. Tiene del pueblo, como elemento del Esta - 
do, una opinión pésima. Es voluble, iconstante y tornadizo. 
"El pueblo - dlce en el Marco jruto-lenlos sucesos repentinos - 
y públicos, sigue el primer Étrl."0: y da el oído-  por donde se • ••• 

e;obierna al que antes le ocupa". "Es la Plebe pnvora de co 
hete que tocada, de cualquier chispa bel sube en bravatas de ra- 
yo, le ostenta•en los confines de las nubes y estrellas y lo - 
hace descender confesando en cenizas las ridículas bravatas del 
papel" 16). 

Pero cabe rectificar que el pueblo, para el autor de la 
"Politica de Dios", es el vulgo que, en última instancia, es el 
conjunto de gentes, la masa versatil que aclama, hoy lo que abo- 
rreció ayer, y esta masa puede estar constituida tanto por no-i- 
bles como por plebel'res, puesto manifiesta iLuales sentimientos- 
hacia la nobleza y hr.cia su poca pericia gubernamental: "La no- 
bl 	junta es pelirosísima porque no sabe mandar ni obedecer". 

Itievedo establece que la liníw Lierenoia entro los hom- 
bres es la virtud y el saber "el nacer no se escoje y no erg -- 
culpa nacer de ruin sino imitarle" 17). fo podenos resistir - 
la transcripeídrl ctel bilnente episodio, que no solamente es -- 
típico de. la fantasía del autor del 3uocón, sino que iluetra -- 
a la par el concepto queveCiesco de .1a distinci6n verdadera que 
ha de existir entre los b.oilbres. En el infierno, en las "Za - 
hundas de nut(Sn", lletvg. un lAdalguillo exclamando que no sube 
cólao se pudo condenar: "Pues si mi padre se decía tal cual, - 
y soy nieto del Esteban tAles y cuales, y ha habido en mi li 
naje trece cupizaneb vale2oLiíklimots, y (le parte de mi madre --- 
doña aodriGa desciendo de cinco catedr¿ticoe, los mns doctos - 
del mundo, dmo me puedo haber condenado? Y tengo mi ejecuto- 
ria y soy Ubre de todo y no debo pa l ar pecho. 
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— Pues pasad espalda— dijo un diablo y dióle luego clic — 
tro palos en ellas que lo derribó de la cuesta; y luelJo le di 
jo —acabáos de desenGahar que el que desciende del Cid, de — — 
Bernardo y de Gofredo y no es corno ellos, sino vicioso corno 
vos, es tal más destruye el linaje que lo hereda. Toda la 
sangre, hidaluillo es colorada... y él que en el mundo es vir 
tuoso ese es hidto, y la virtud es la ejecutoria que acá 
respetamos, pues aunque uno descienda de hombres viles y bP.jos 
como él. con divinas costumbres, be haga digno de imitación, se 
nace noble así y hace linaje para otros". 

Ni ci. ee Wluevedo aún en una comoinaci6n gubernativ¿Il  pues 
"si wndan por igual nobles y plebeyos es una junta de perros— 
y batos que los unos proponen mordiscones con los dientes — -- 
ladrando, y los otros responden con araftazos y uqnsullg e A la  
par es pésimo su concepto del benado, pues %peor esttl. sujeto— 
al pueblo a un senado electivo que a un príncipe hereditario.— 
Las leyes pacrosentau iaejos se hallan servidas de uno que las— 
ejecuta, que muchos que las interl:ret¿tn. islas quiere la vani — 
dad de los senadores lv piediencia para su interpretación de — 
las leyes, que parta las leyes in ..sElas su iijualdad"19). 

De todo lo anteuicw, se puede fácilmente deducir que e.. 4..1 

(wwuevedo es partidario del poder absoluto. Para él ésta es la'- 
única forma conveniente. Considerando su epoca 20), seda ----- 
difícil atribuirle diferentes conceptos. Todo poder y aquí-- 
sigue las huells de banzo Towl,s, dimana de Dios. A la par -- 
del ilquinate, defiende — aunque sea de . una manera nebulosa — 
los derechos del pueblo, pues advierte al rey que "no se Ac 
de mantener la paz, ni adLjuirir la quietud de las gentes sin 
tribunales ni ministres" y eobedecer deben los reyes a las 
ob1i6aciones de su oficio, a la razón, a las leyes a los COI( 



sejos". Se desprende de estas frases que el rey precisa pedir 
consejos y escucharlos y que su absolutismo est¿I, mitigado por— 
una-  cierta obediencia debida a las leyes del Estado. 

Pese a ello el rey es el representante de Dios en la tie 
rra, y no se le puede castitlar, "no toca al inferior la correc— 
ción de su Sonar. Necedad es reprender o decir adn en secreto— 
malas palabras de aquel a quien sólo puede castigar Dios". En— 
otro lutbar de "Iiiarco Bruto", advierte que "grave delito es dar 
muerte a cualquier hombre; más darla al rey es execrable... el- 
rey bueno, se ha de amar; el rey malo se ha de sufrir" porque — 
el tirano, considera Quevedo siguiendo otra vez al Doctor An -- 
Gélico, es casti6o de Dios a los vasallos por los pecados que 
han cometido: " A muchos sin ser ya reyes permite Dios el nom— 
bre y el puesto, porque sus iialdades llenen el castigo de las — 
tsentes 

Como es nntural, supuesta, esta teoría, el autor dp la — — 
"Polftica de Dios" contrariamente a su maestro Mariana, es re — 
frcgctario en absoluto del tiranicidio. Se ha crudo hallar en— 
sus obrc,ta ciertas tendencias a burlarse de la autoridad. Para— 
nosotros es manifiesto que no se mofaba de la monarquía y de 
los consejeros, sino de sus torpes y viciosos representantes. — 
Puede aplicarse lo que él afirma de iaarco Bruto, "era enumii;o — 
de Pourooyo y no de su oficio". 

En los Felipes y no en la monarquía, encuentra Wmevedo la 
causa verdadera de aquella decadencia española. Para atajarla, 
Don Francisco no inventa, repetimos, un sistema nuevo de poli 
tica, sino que se limita a proclamar quI9 los reyes deben recti— 
ficar su conducta y manera de gobernar al Estado, conforme a -- 
las doctrinas de Cristo. Una vez conseguida esta reforma, se — 
gdn él, son inútiles las demás. En su criterio, siendo excelen 
tes los reyes y teniendo ellos como encargo procurar la dicha 



a los sdbditos,nada más se precisa para que .los vasallos sean— 
felices. Lo dnico que exige es que los monarcas cumplan con la 
embajada terrena que Dios les encargó, con la estricta observa— 
ción de las leyes divinas, cuyo código es el evangelio. Esta — 
y no otra, es la verdadera gramática de gobernar: allí se encuen 
tran las justas y bellas normas para hacer dichosa a la comuni— 
dad; el dechado perfecto para conformar su conducta, reyes y — 
pueblos; el remedio para todos los males y desfallecimientos de 
su generación. 

Todo esto nos conduce a analizar más concretamente la --- 
concepción quevedesca del arte de gobernar; esto es, las cuali— 
dades, los deberes y las condiciones que han de lucir los re -- 
yes. 

3) CUALIDADES, DEBERES YOONDICIONES-DE LOS REYES_,  

a) En primer luKar, qué es un rey!  y cuál es Su  

El monrrca es °una estrella de cielo que alumbra la tie 
Pra l  norte de los súbditos con cuya luz e influencia 
es Vicario de Dios en la tierra, por el en su nombre administra 
los imperios puestos por Dios a su cuidado°. Se desprende de — 
esto que su misión, es servir al pueblo y sacrificarse por .61.. 

El regir a las gentes no es ningdn pasatiempo, sino un — 
deber. No es entretenimiento ni descanso. Advierte a,l prYWr— 
cipe "que el reinar es tarea; que los cetros piden más sudor — 
que los arados, y sudor teñido de las venas; que la corona es— 
peso modesto que fatiGa los hombros del alma, primero que 10.3- 
fuerzas del cuerpo; que los palacios para el príncipe ocioso 
son sepulcros de una vida muerta° 21). Confirma Quevedo su 
trina, con el ejemplo de Cristo, cuando, para reposar de la f, 



tiga .del camino, lie sentó al borde de una fuente y, en vez de- 
entruirse a divat,;aciones mutiles, mientras desensabA cl puer 
pu, llevó a cabo una tarea intelectual - la conversión (10 la -- 
bwmaritana- 22). Con este ejemplo corno autorización, dice al - 
're,, "beí5or, cuando Vuestra iliestad acabe de dar audiencias, - 
de oir una consult. del Consejo; cuando despachó las eonsult- 
de los deZill y queda forzozwente cpnsado, descanse así como -- 
Cri sto, em:,;)czan(o otro trabajoil 23). "Los monarcas c5ols jornu- 
loros tanto merecéis cono trabajÉds. El ocio es pérdida de --- 
sriou24). 

Dor cierto, son nuchas las tctreas del monn.rca quevedeseo, 
pues no aboga por un d (Uvisión de poderes como habria de prw-)o- 
ner ri1rl.14 tarde Lontesquieu. El rey de :,,,uuvedo debe octparse --- 
del poder leislatívol  ejecutivo y judiciario a la vez y, como - 
al esto r.o 	tara, ha ce tener abü caro otra misión y labor: 
el cuidado.  ue la reliGi(ln, de-.) bUt3 ministros y de sus templos. 

1%116 cuLlidades, clu(2. deberes y qlsi condiciones han de lu 
oir los principes para obernur rectatliente?, lsprcidas est 
sus advertencius a lo layo de sus obras. A continuación, 1,t3.7  
dividereulos en cinco úrupos para facilitar bu anlisis: la,s Ge- 
Indule ético-ol!Ltica, las de natur¿deza•militar, lis de ce- 
ter cconómico, las de aateria perwl y procesal y, por fin, las- 
que conciernen a 1¿:, con(iciieJn del buen ministro. ' 

b). 1-1.dverteneias de índole  ético:politica. 

El rey ha de ser camino, verdad y vida. Por.  ser camino,- 
menester es que lo sin los ministros; por 1,er verdad, han de- 
respetarlo todos sus vw_llos, y siendo camino y verdad, os vi- 
(la para su Lente, La vida del opficio renl se mide por medio -- 
de la obedienei 	los nandatos de Dios y por medio de su imi - 
faetón. EbeuchómoíAo ,iunestar valientemente a Felipe IV: »bu- 
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ora católica majestad bien puede al 'uno mostrar encendido su ca 
bello en corona nrdiente en di:naantes, y mostrlr inflamada su 7-7. 
personp, con vestidura no sólo teñida, sino embriagada con repe— 
tidos herbores de la púrpura y ostentar soberbio el cetro con 
el peso del oro, y dificultnrese la vista remontado en trono 
desvanecido, y ,te,:lorizr.r su 11J.bitacic5n con las amBnazas bien 
armadns de su 	 llawrse el rey y firmarse el rey; mIls 
serio y ¡florecer serio, si'. ao jaita d Oristo en dar a todos los — 
que los l' alta, no es poLlele, berlorn 

De suerte que, en el criturio do Ixmevedo, las apariencias 
no son suficientes prxa sur rey; ni la reverencia• del pueAol  
ni los obsequios que le suministran bastan para convertir en -- 
rey íü que no sabe Burlo. Y repite que para ello es necosoxio 
que iLtite a Cristo. Ildelntandose, empero., a la posible obje 
ci6n de que son hombres y, por consiulente, p¿.decen como sus «7- 
súbditos todas las pasiones y debilidades propias de le, indole 
de los h~nos, no se les puede exiOx los milaGros de Jesucriá 
to. Pero, al¿Ide, sí es bU obligacion interDretarlos con acier— 
to.. "Verdad es que no pod6is, beor, obrr nquéllos rAlagros;— 
más tumbin lo es que podéis imitar sus efectos... si os des — 
cubrís donde os ven el que no dejan que pueda venos, no lo — 
d, .i vista? bi dáis eatr¿Ida ¿J. que necesitando de ella se.la 
not aban, no le Mis pies y pLlsos? Si oyendo a los vasallos, -- 
a quien tenla oprii 	el mal espíritu de los judiciosoc4, los — 
remodiás, no les dis libertad de tan mal demonio? Si .)51É3 al — 
que la vonanztl. y el odio tiene condenado a cuchillo o al cor— 
del, y le hacéis justic1,1  no resucitflis un muerto? bi os -- -- 
mostrAis padre de los hu¿rínos y de las viudas, que son uudon, 
y pura quien todos son mudos, no les (''d13 voz y palrbras? Si -- 
socorriendo los pobres, y disponiendo la abunduncia con l(: G7 
dur del gobierno;  estorbáis la hambre y la peste, y en una y 
otra todas las enfermeddes, no santj.c. los enferulos? Pues c()L,' 



Sehor, estos malsines de la doctrina de Cristo os desacredita— 
rán los milagros de esta imitaci3n, que sola os puede hacer 
rey verdaderamente, y pasar ln majestad de loa cortos límites— 
del nombre?25). 

Más lA primera virtud del príncipe es la. obediencia! — — 
"ella como sabedorll de lo que vale la templanza y moderación, — 
dispone con suavidad. el mandar en el sumo poder. No ed la obe— 
diencia mortificación de los monarcas; que noble Mente reconocen 
las grandes almas vasallaje a la razón, y a la piedad y a las — 
leyes. (amen a éstas obedece bien, manda; y quien manda sin -- 
haberlas obedecido, antes martiriza que gobierna. Cristo Nues— 
tro SeHor, Olo y verdadero Rey, nació obedeciendo el edicto -- 
de asar" 2b). 

Advierte al rey que ha de ser paciente, Oontrarín,dente 
a Diaquiavelo, para quien es "moglio essere impetuoso che res -- 
pettivo, perché la fortuna e donna; et e necessario, —volendola 
tenere sotto, batterla et urtarla. E si vede che la si lascia— 
piu vincere da questi, che da quelli che freddumente proceda -- 
no."27) L nmevedo afirma que . "Gin paciencia no bC -Juede rpbernar 
enpRz; porque no 11,y-  1761  esperanza y cdridad Gin 1,Daciencia;• y 
sin estau tren virtuaes no puede haber paz, ni ¿lobierno pac_iL— 
fico, ni cristinn0„ u , 	i6n contará a los príncipes a quin -- 
ha depuesto su impaciencia? los que por ella han sido cuchi — 
ido de sub reinos, veneno de GUS buenos vasallos, fin de•sus — 
an,ndes, vituperio de ous ascendientes..,.? kk,uién sin perder— 
la p4ciencia pudo ser crul? 	avaro? 1,utén soberbio? — 
ttuién adilltcro? 1c/juién tir¿Ino?n, 2¿5) 

Otrn, cualidad 4ue precisa el monaren es la diligencia. — 
"Rey que duerme, y se heci. w. a dormir descuickdo con los que le 
asisten, en BUCffi0 trul m!110 que lo_ muerte no lo quiere por her— 
mlino, y le nien. el pc.renteGco: deuda tiene .ion la perdicidn — 
y el infierno, hell.wr eG velar. Quien duerue no reina. Rey— 
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que cierra los ojos, da 111 suarda de sus ovejas a los lobos, — 
y el ministro que Gunrd:3. el sueno a su rey, le entier: a, no le 
sirve; le inrciaa, no le descansa; Gu¿rdale el sueTío, y pi6rde— 
le la conciencia y lc honra; y es,Ls dos .cosas-traen apresura — 
da su penitencie, en la ruina y desoinción de los reinos. Rey— 
que duerme, Isobiernr, entre suei-los; y cuando mejor le va, sue — 
da que t;ooierna."29) En estas muy citadas frases del autor -- 
del "Buscón" pplpizn su espíritu patriótico al presenciar el -- 
uiserablt, aspecto de su Espa, herida en carne viva por la -- 
abulia de los latinos Austrias. 

Aconseje al soberano que sea valeroso e intrépido:.  "I'tey— 
que pelea:. y zrabaj, dolnnte de los suyos, oblíGalos a ser va — 
lientes; el que los ve pelear, los Multiplica y de uno hace -- 
dos" 30). 

Preciso es que el príncipe ten t_ entendimiento y buen --- 
juicio, "un rey cruel, eco rey cruel, y así en los demts vicios; 
mas un rey falto de discurso y entendiuiento (si tal permitiese. 
Dios) , como para ser rey, 	dB ser priiqero hombre, y hombre 
sin drItenditaertn y rp,zán no puede ser, ni sería rey ni hombre' — 
y el desprecio 10 halls-Iría seLejante a cualquiera afrentosa 
cowipartIciónin )1) 

Qpevedo hace hi1cupi3 en que el rey debe ser generoso y - 
liberal, pues esilaliberdidad tan Abnificr. en :I os •monrw.s,— 
que el pueblo no bolo trueca a ello L:1, libertad, sino que tan 
bin 	tirp.no liberal le aclara por pícnipe juso; y al prfl. 
cipe, en todas las 	virtudes excelentes si es avw,lento, 
le aborrece por tiraao..,. la_libervlidad sazona todas ins n 
ciones del prínclpe: erito es realce de lo bueao y disculp 
lo malo;.  absuelve lr)s [luusaciones en ou vida, Lran j en. 



Ésriv,13 en su uuerte. 32) Contratasta una vez más el pensamiGnto• 
de lyfflevedo con el de iLaquíavelo. 	Plula el florentino no es lau 
dable que el 1.;obernunte 	Generoso, pues da lo que no es su:- 
yo, por lo tanto es preferible que sea parsimonioso. 3)) 

Don FrnciscO;  ncérrimo enemi6o de las mujeres — por lo — 
menos en sus escritos —, no puede prescindir de aconsejar a los 
reyes el pelik:ro a que ellas los exponen. Por,consiwiiente --- 
ha de ser casto y huirlas mpues mujeres dieron a noma los reyes 
y los quitaron. Dines bilvia viren deshonesta; quitólos Lu — 
crecía mujer casada y casta.... m¿Is pueden con aluncs reyes,-- 
que con los otros 'w-)mbres, porque pueden más que los otros hom— 
bres los reyes", y+) 

Hemos dicho que wmevedo es partidario plena y completa — 
mente del absolutismo real .1-- aunque haya de ser una absolutis— 
mo cristiano 	Por tanto el rey no ha de permitir ninGuna -- 
menGua de su poder. Comentando la carta de Fernando el Oathi 
co a su Virrey en Nholes, dice: "la conservación de la jurid= 
dicción y de reputación ni rata. de consentir duras ni tener res 
petos, ni detenerse en elegir medios". Notamos aquí que aún .: 
en ‘l¿luevedo hay dejos maquiavélicos. Pero es justo afirmar que— 
el espíritu que prevalece en el conjunto de sus lucubraciones— 
no nos autoriza para tacharlo de fflaquiavelismol • ni Ilucho me -- 
nos*  Por consilluiente, es erróneo lo que afirma 35) J'osó In — 
Genieros, cuundo dice que la °Política de Dios" podía ser flr— 
Mada por Maquiavelo. Con esta lacónica aserción el critico -- 
arEentlno palla a ocuprse de otros problemas, d¿Illdonos lícita— 

, 
sospecha. de que no había 	siquier, la obra de Don Fran— 
cisco. En otras obras 	Ismevedo hHy unas cuantas frases con— 
tu: illo Hmaquiavelicon36), pero  en 1R  "Política de Dios" nun 
ca se desvía de su finali(lad que es preciente, como hemos — 
visto, la impuúnuw_ón de 	razón de 	tad°, as adelanto ve— 
remes que esto no 1JieJpre t,.ciece en las

& 
 obras de Fajardo, — 
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quien acomete contra 'aiaquiavelo, pero al mismo tiempo suelta - - 
aforismos muy dignos del florentino. 

Paradójicamente, aconseja el culto (,uevedo que el rey. -- 
mantenga incultos a sus áubditos, pues," en la ignorancia del— 
pueblo esta seguro el dominio de los prnIcipes", "El estudió — 
que los advierte, lcs amotina. Vasallos doctos más conspiran— 
que obedecen, rilts examinan al señor que le respetan". 

c) Preceptos en materia...22na.y procesal. 

Quevedo es partidario del perdón. Acohseja al rey que se 
conduzcca con misericordia y clemencia, puesto que, "si todos — 
los peob.dos probados plenamente se castigasen con la pena de la 
ley, podos morirían por nacer mortales". Ha de ser justo, rec— 
to, severo si, pero no inexorable, "condición indigna de quien— 
tiene cuidados de Dios, del podre de las gentes, del pastor -- 
le los pueblos" 37), y "no es su oficio perder y destruir sino 
salvar y dar remedio", dice en otro 1u6ar, 

Previene al rey contra los delatores: "Señor si condenase 
el que acusa solamente, habri'. hombres en las horcv.s, hocueras— 
y Cuchillos 38), y pinta_ un retrato de los acusadores en!  be — J nefico del rey pcxn que no se deje embriagar por .ellos; son — 
lenguas de LJ. envicüa y de la venganza; el aire de sus palabrt:IE 
enciende la ira y Itiza la crueldad, el que los oye se aventu 
ra; el que los cree los empeora; el que los premia es solamente 
peor que ellos" 39). Por eso creeievedo que "el perdon y el 
castigo lo ha de proporciowul el gobernante por su propia m" 

castigo a imitucl6n de ()Pinto "cuando con el azote arroj • 
del templo a los que profanabtul comprando y vendiendo; el pe:.  
dón a su íoitacidn divina en el suceáo de la pecadora aprehe, 
dida en adulterio. &r Indo efecto hace la mano del rey que 1-1 



se remite a otra mano" 40), 

Le causa repuwlancia la pena de muerte salo necesaria en 
caso gravá:simo. 

Tampoco es partidario de la publicidad del castigo, espe 
cialmente cuando se trata de un auto de fá, pues el castigo -- 
puede resultar contraproducente y ser causa de que el procesa— 
do sea imitado por otros que "ambiciosos de nombre y posteri— 
dad y rumor de los pueblos y naciones se pasarían riendo por — 
las llamas "41). Por consiguiente;  se logra lo contrario de lo 
que be desea; esto es, en vez de que se extirpe la ofensa, se— 
propaga, 

Entiende (,1evedo que castiGa ventajosamente quien p . con — 
amenaza sabe evitar la pena: "gran rey aqudl en quien la opi — 
nidn vale por ejércitr, y el amor por uuardn y el miedo por — 
ministrnu 42), 

Y, por fin;  ln, ley ha de ser igual para todos: "ni reGpe 
to, ni parentesco, deben, divertir la ejecuei6n de la, justicia7 
ni retardarla un punto" 43). 

d) NormuG de naturrleza militnr, 

Es cracter5:sticn en 4,11eveclo la fluctuacidn de criterio, 
Wts en ninguna materia salta más a la vista esta índole suya — 
que en el conceptii que tiene de 'In 	 PUO8 en la tipo  .i — 
tica de Dios" opinn .cerca de ella, que "de las acciones huma— 
nas ninguna es tan peliuroon, ni de. 1-into duho, ni asistida -- 
de tan perniciosas pa dones, envidia, venanza, codicia, 80 -- 
bcrbia, locuran44) 	Ahora oig:,,n63117) un el "Entretenido, la -- 
Dueffa y el Sol.:1(5nt'hUlablo — dice — en todo el mundo meted la 
paz que con ella viene el descuido, la lujuria, la, gula, las — 
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murmuraciones, los vicios medran, los mentirosos se oyen, los — 
alcahuetes se.admiten y los méritos caen de su estado". 146 — 
decir frente a estas patentes contradicciones? Don Francisco— 
espiritu sensible y patriótico, es como un barómetro que cam — 
bia de posición. se6.ún la atmósfera bÓlica; esto es, según lo— 
favorable o lo desfavorable de las campalas bélicas de los --- 
tercios espanoles, 

Empero, analizando detenidnmente su compleja obra, re -- 
Bulto, claro que (le:vedo es duedido prrtidario de la guerra. — 
Opina que la vida es una continua lucha y que los pueblos — 
declinan y se envilecen en la Inacci(Sn de la paz, No en vano— 
alaba, en la "Espa%a defendida", el espíritu viril y 6uerrero— 
de lou iberos de anto: no en w..mo, en el "ii,arco Bruto" se -- 
detiene, con singular hoce, al describir "Roma cuando desde un 
surco que no cabJlan dos celimenes de seubradur, se creció en— 
la Reública inmensa" no gustndo "doctores ni libro sino sol- 1
dAdos y nstas". 

Advierte 1 rey que los conflictos armados son una nece— 
sidad, "pues en la guerra Lobiernan y mandan los soldados, en— 
la paz su encubrfln los abwadoo que son a tkri juicio la ruina — 
de ir. repdblien; "las monarquías dice en otro lado , siempre 
las hnn 11(1quir1do;  capitnes, siempre las ht.J1 corrompido bachi 
lleres:%1  Peo es omisión casual 	suya el no burlarse de los .Z7 
soldados cuando todas las clases sociales, con excepci6n de -- 
los pobres, son blanco de su tilltira hiriente. Evocamos lo que 
opina de los militares on la "Zahurdas de Plutón". En una es— 
treena y nspera vuredn. llena de abrojos, y de muy malos 
soo, "vió alKunos que trabajaban en pasarlp; pero por ir des 
°razas y desnudos L3L iban dejando en el camino unos el pelle 
jo, otros los brazos, otros la clIbezal  otros los pies, y todo 
iban amarillos y flacos". 	la senda del bien y por 	— 
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caminaban infirilik,d_de soldados en filas ordenadas. Por esta in— 
molación de su vida en aras del bien de la comunidad, preciso — 
es rendirle al soldado el debido respeto y pagarle adecuadamen— 
te. 

El ejército, aconseja Quevedo al rey, se ha de componer 
de elementos aptosc Hay dos géneros de solda .os: voluntnxios 
y forzosos. A los forzosos no se les ha de aceptar pues l'estos 
no 3610 mand6 Dios que no se alisten y se fiel de ellos en nada, 
porque los tales son simulacros de hombres, sirven. de crecer -- 
el número de las listas de consumir los bastildentos, de abul -- 
ar la . confusi6n... quien lleva hombres por fuerza a la Guerra, 

lleva por fuerza la flaqueza... para disponer
{ 
 las victorias se— 

han de escoK 	a er y traer áld los valerosos y apos para la - que -- 
rra y no traer oor fuerza al'e7la los vilesil 45). 11 1Ja victoria — 
no esta r en juntar multitud de hombres, - sino en saber elegir — 

46) 

Otra norma, importantisirria en materia militar, consiste 
en que el rey debe asistir personalmente al conflicto: %andar-- 
a la ¿perra a ctros,1 	esnecesario 	quien los flt.-tn¿ia, 
aún en una mujer no lo consiente Dios" 47) 

En las batallas y si -¿5.ca,. los reyes teuporales si ui.cn 
do la milicia evangélica, han de Ganar reinos con la .0iedad 
con la clemencia. El monarca debe vencer con el perdón y con — 
quistar con la paz, No ha de derrochar HanGre inútilmente, solo 
lo que exija 3a necesida¿i, 	 ¡ilrincipe que la gue — 
rra ha de ser ebeuela de v.;  -t 	ahtdoto del ocio y del vi -- 
cio. Empero, en el conflicto, se preclua evitar no solamente 
el saqueo y el d:npojo, lAno que ha de 1.ier cort6s, el rey debe — 
recompensar a swl generrlle2 victoriosos y no abandonarlos. 4g) 
Vara todo ha rrinelJter recul'sof3, esto nos lleva a analizar las 
advertencias quevedeucas en materia econdmica; o miiu concreta 



mente, acerca de los tributos. 

e) Doctrinas ds,  caracter económico los tributos. 

Hemos visto, al estudiar la, boca, que las continuas -- 
tributaciones mal legisladas y peor ejecutadas hicieron dificil, 
si no casi imposible y el desarrollo de la industril y del co — 
morolo. Los tributos, por consiguiente, eran una d3 las causas 
del pauperismo del pueblo espafiol, constituyendo por lo tanto— 
materie, de trascendental importv3Icia. 

Uevedo les dedica una pf?.rte considerable de su "Politi— 
ca de Dios". Defiende la 	sic.Lr u de los impuestos: "no puede— 
haber pey, 	reino, dominio o república, ni monarqu:In sin tri — 
butosn49). Pero, aliade en otro 1u6ar, los tributos son"una — -- 
prestación que hace el reino para recibir en cambio, una presta— 
ción equivalente". Por lo tanto, las tribu-zaciones han de ser— 
vir a este fin y no para enriquecer él unos cuantos. 

Acerca de los tributos, expone una doctrina apoyada con 
palabras de Jesús, tan ilyeniosa en IlzL Corma como justa y pro 
funda en el fondo° El tributo, en:~ al monarca, ha de buscar 
se en la vastedad inmensa del mar, donde los pescados son innti= 
merables, pero no se ha do pesca :1 con red que despueble y ago — 
te, sino c¿n anzuelo, sacando sólo asi lo indispensable que ha— 
menester el rey, edto es, los recursos no iwn de exigirse de lo 
indispensable al pobre; sino de lo que le sobra al rico. Pero — 
al mismo tiempo escribo'que "puesto que todos quieren paz y --- 
quietud, y defun8a, y vitoria pura la propia seguridad todos 
deben no sólo pagar los tributos, sino ofrecerlos; no sólo — --- 
ofrecerlos, más si la necesidad pública lo pide, aumentarlos" 

Compara los tributos con la onnMa que 	ta, evacu!t,nti 
la b%re asegura la vida con lo que quita; mientras la flebr 
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la destruye si la Guarda. °Quien niega el brazo al n6dico y la— 
laano al tributo;  ni quiere salud ni libertE.d. 	Y como el ritédi — 
co no es cruel si banda sRcar mucha san&reon mucho peliuro, 
no es tirano el prj'.ncipe que pide mucho en muchos riesgos y — 
1.nandes"51). Pero, sin iEnorar que por estas verdades podrían— 
resbalar "ministros desbocados, que no saben parar ni reparar — 
en lo justo, o consejeros que se deslizan por los arbitrios — — 
((lúe son de casta de hielo, cristal mentiroso, quietud fingid 
en6anosa firmeza, adonde se rueden poner los pies, mtls no te -- 
nerse), 	alude — 	; es forzoso fortalecer de justicia estas — 
acciones" y que los tributos "los cobre enteros la propia causa 
que los ocasional' 52). 

Los tributos los deben paGar todos: "el hijo propio del — 
rey de la tierral  aunque por serlo sea libre ha de pagar por no 
dar escándalo" 5,5). 

ft 
Pero el tributo tiene . que ser justificado, advierte. el 

rey, "porque poner los tributos para que los paguen los vasa 
lbs y los embolsen los que los cobran;  o gastarlos en cosas 
para que no se pidieron, más tiene de engaño que de cobranza, — 
y de invención que de imposición" 54), 	Esta alusión de Queve— 
do a los que se emboluin los tributos y los malastan, nos con — 
duce a tratar de su obsesión; esto es, de los privados. 

f) Advertencias acerca de los ministros, 
•*w v*,.. y •Y, 	 WO 	 •MYY. 

Al estudiar la época, hemos subrayad.o el trascendental — 
papel que desarrollan los privados en el uo-Merno de Felipe 
III y Felipe IVa 	sí niumo, hicliaos hincdpi6 en lo pernicioso— 
que resultaban sus privanzas. 

Para Isuevedo, los -i:nvorites eran HIA verdadera "bfte•noi — 
re". No en vLno fué tewcio del eneubramiento de Terma y de --, 
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Olivares, del fracaso de ambos, del desorden y el cohecho gene.h.4  
ral inaugurado por sus partidarios; no en vano sobornó minis -- 
tros y cortesanos con. el oro italiano de Osuna. Contra estos — 
favoritos, afila larga e incansablemente su sátira juveniles -- 
ea. 	En efecto, Gran parte_de la Polf.tica de Dios" es una — — 
virulenta diatriba contra los ministros ruines. Con particular 
gocel  los coloca en el infierno, Lo peor que puede suceder a — 
un príncipe es dejarse gobernar por un ministro: "si yerra que— 
yerre por d... El oficio de rey no tiene i6uales, no hay paren— 
tesco para él. El rey que duerme mientras su privado gobierna, 
es mal rey. El ministro ha de ser un auxiliar del rey, pero -- 
no el amo del rey, Rey que llama criado al que. leviAenta y -- 
no le acompaña, al que gobierna y.no le sirve, al que toma y no 
pide, no paull, la majestad del nombre: es un esclavo. a quien — — 
para mayor afrenta permite Dios, las insignias reales." 55) 

Recuerda a los monarcas que todos los reir los ministros — — 
"son discípulos de la hija de Herodindes, divierten a los reyes 
y prnlcipes con danzas y fiestas 	 en los convites — 
y lueo. pidenle la cabeza del junte 	dice on otra parte de -- 
la "Política de Dios". 

Advierte al monarca de que el nal ministro es aquel que — 
"quita de labrador, del benemeritio, del huóri.no, de la viudL -• 
en quien se rcJprusenta Jesuoristo",56) y que uafecta la gran — 
deza en tal manerv., que no sno eb itjinl a SU rey, antes su su. 
superior, envidfilindole la corona y emulndosc en el poder11,57). 
Su antftesis, el buen winistro, es aqUol "que'ama el real ser 
vicio, el bien de los vasallos y la conseHtwi6n de la fé y .de• 
1-  religi¿Jn, mKs que a uulA ~a3, mujer e 4ijos, hermonos y 
hermun". 

• 	Para 1,t5ueveoo, el modelo ideal del ministro lo represHI 
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San Juan Bautista, que fué un enviado do Dios; significando es 
to que no fuá introducido por malicia y por ambiciona San Juan 
no era luz:  pues sí el criado es luz será tinieblas el pdnel— 
pe, El Bautista comía langostas, pues "el ministro que no l oo — 
me esta langosta)  es langosta que consume los reinos", 58) 

San Juan vestía pieles de camellos, uno de lobos osos.  
o leonese,n y porque estos animales son feroces, crueles y la — 
drones"e 59) 

Concluye diciendo que el rey que disimula delitos de sus 
ministrosy "h cese participe de ellos y la culpa ajena la-  ha- 
ce propia" 

g) El Sol maestro del rezr  

En una palabra el príncipe ha de gobernar teniendo como 
modelo a Cristo, y como maestro el. Sol, Gallarda:  sutil y -- 
pulcra es la forma en que, con una serie de ingeniosas parale 
ltsmos, compara el oficio del rey con el dci Sol: hEsclareci— 
do y digno maestro de los monarcas es el Sol; con resplande — 
ciente doctrina les enseha su oficio cada díaeu e  no se v6 0Q- 
sa en el sol que no sea reale Es vigilante, alto, infatiga — 
bis, solícito puntual, dadivoso, desinteresado y dnico,Es— 
príncipe bienquisto de la naturaleza, porque siempre está en— 
riqueciéndola y renovándola de los elementos vasallos suyos,— 
Si algo saca, es para volverlo mejorado y con logro, Saca -- 
nieblas y vapores, y restitúyelos en lluvias que fecundan la— 
tierrae f e 

"El secreto dul gobierne del Sol es inescrutable° Todo — 
lo hace; todoe van que lo hace todo; ven lo hecho y nadie lo — 
ve hacer„„ OG el wl sumamente llano y comunicable: ningún lu 
gar desdeña, landóle el gran Dios que naciese sobre los buendi 



y les malos, Con un propio calor hace diferentes efectos: por— 
que, como grande gobernador, se ajusta a. las disposiciones -- 
que halla. Cuando derrite la cera„ endurece el barn:;,00 y con 
ser excesivamente al parecer tratable)  es inmensamente severo, 
El da luz a los ojos para que lo vean todoz- y juntamente con — 
la propia luz n consiente que le vean los ojos quiere ser -- 
gozado de los suyos, no registrado,,, delante del sol ningún — 
ministre suyo aparece pi luce,c, ea eterna, digo perpetua la — 
monarquía del so3Y. GO) 

Cuando el roy siga todos estos preceptos de Quevedo, te— 
niendo como modelo a ;Tesos y como maestro al Sol, hentonces el 
gobierno de Dios y la Poll:tica de Cristo, prevalecerá contra — 
la tiranía de Satanás. 61) 
IV) PALABRAS  FINALES. 

Desengado de la suerte política o hist6rica de España,— 
Quevedo tiende a dar la espalda a lo terreno para refugiarse— 
en lo eterno, vinculando la poll'.tica a lo metahist6rico y a — 
lotrascendental„ Se desprende del esta premisa que hay en sus — 
obras una teoría de la politica, pera Gb]o parcialmente un ar— 
te de la E211:tica y,  por tanto)  un !.7-c gubernandiu sui—generis 
que Abarca reglas prácticas o rcuedíos prhaticos tan solo del— 
aspecto moral del príncipe. Pus ya silbemos que, según lueve — 
do, una voz conseguida la refoma moral del soberano, no son — 
nEy3esarias otras innovaciones (Jn el aparato estatale  A su jui— 
cio, siendo óptima la moral del príncipe y siendo su misión la 
felicidad de los sábditos, nada más se precisa para realizar — 
la dicha de la omunídad, Por consiguiente, para Don Francisco 
la política es una ciencia de absolutos, es decir sigue muy -- 
de cerca, casi en su forma prístina, las' doctrinas toldsticas— 
del Pastado, Los absolutos son las reglas fijas de la moral;  
upara lograr la eterna bienaventuranza0  y tienen su norte ---- 



preciso: Jesucristo, Veremos que, con Fajnrd,o, la política se 
vuelve ciencia de contlik,entes y *“). Elól.cmpre el príncipe ha de- 
atonerse a normas fijas y precisas, pues para el murciano un; - 
cosa es buena en determinado luGar y momento y no lo es en - - 
otro, aunque la Moral cristiana sostiene su edificio estatal. 

En el ,analisis de las obras quevedeucas, nos liemos es - 
forzado en guiarnos por el espíritu políico que cw,na del con 
junto de :Jiu obra y no por aforismos aislados. Pues} fcil be, — / ria citar conceptos contrarios a aluunas de nuestr:_,8 conclusio 
ne8. Nosotros r.aillOS hemos demostraLo lo contrudictorio de -- 
muchos conceptos quevedescos y, si quisióramos ser inexorables 
en nuestra crftica, podríamos afirmar que la teoría miúan, que 
desenvuelve en 811 "Política de Diosfl, es radicalmente opuesta- 
al oriGen monárquico bíblico, púus el orlen del rey, seGán -- 
el texto sagrado, fuá para castiúar y esclavizar áa, los pueblos: 
utomará vuestros hijos y los pondrá para que 6obiernen sus 
carroso - fulmina Dios contra los judios al asignarle8 un rey, 
los cuales, cansados del aobierno teocrático, lo habían pedí 
do. Ahora bien, „illevedo hace del monarca no un amo cruel, si- . 
no, en ultima instancia, un misionero, un redentor que ha de -- 
sacrificarse por sus uente8. Y en ()uta premisa sefundan to -- 
das sus advertencias del uars wibernandiu. 

.A ctu.eved.o no hay que juzgarlo inexorablemente., El úismo 
no quiso que así fuesen juzadoul los reyes por sus sCbditos. 
Es menester fijarse en el teple de sus mUimas mansas y bené 
volas y en la finalidad de si.i ideal pelJ:tico, lque es el triun 
fo de la concepción cristiana del mundo en sU aplicaci3n a l›.1  
monarquía y al arte de ¿';obernrtr 	62) 

Oonfesauos que extraer un cuerpo cloherente de doctrinas 
polfticas y del ars Gubernandin de las abras de Qmevedo, no - 
fuá tarea fil. Constantemente, comienza a escribir cautiva- 
do por una idea; pero, al tratar de desarrollarla, su espíritu 
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inquieto, su grlul neuloria y erudición, hacen sumir en su men— 
te otras ideas similares que lo oblivan a continuas dis¿recio— 
nes. Estos desvíos retardan las conclusiones de la instilncin— 
pristina. Otras veces, aspira n contestar de un tirón todas — 
las objeciones cte sus antagonistas 	Inütil exi6irie prudencia 
y templanza, su espíritu inflexible y fogozJ lo arrastra siem— 
pre a los excesos, 

Por estos motivos y por ciertos defectos estilísticos 63), 
pero sobre todo por la profundidad de su pensamiento, sus — -- 
obras son difíciles de 2*ida penetración. Con todo, esto está 
iras que suficientemente compcasado por el deleite que proporcio 
nan sus pensamientos y sus innumerables'iú.eas dilfanvs y vibraH 
tes; sus frases concisas, plenas de vigor varonil, expresadas — 
con vocablos tan sutiles y ricos como originales y exquisitos; 
frases que hacen de sus obras políticas, especialmente de "La — 
Politica de Diosa y de "La Vida de Jv,arco Bruto", no solanente 
obras de aran interés documental, sino jo:,:4s de la literatura 
castellana. 

Discurso prelininar cie Fernández Guerrn, a las obras éle — -- 
Francisco L„ueve(io. 	Zspailoles. Tono 2), Diadrid 
Alfonso Reyes: "Gw7)-Ltulos de Lit. EspaYlola". México 1939, — 
Pág 123. 
Discurso prelininar de F. Guerra, a las obras de Feo. de .-- 
Q,uevcdo; 	A,ospa:loles, Madrid 1852, Pág: XLVI. 
Véase nuestro Gap: "Edad de Oro de los Privados"", para la 
fustigación de los monarcas y validos. 
""O paras completas". Edic. Abuilar, Pag: 421. 
"Obras Completas". Edic. A6uilar, Peibl 421. 
Su Prefacio a la segunda parte de la "Poltica de Dios", 



g) Nuestros esfuerzos se concentrarán preferentemente en el -- 
análisis de esas dos obras, importando de las deml.,s, tan -- 
Gólo ciertas ideas coadyuvantes a nuestro propósito, 

9 "Política de Dios". Parte 1 Cap: II. 
10) El maestro Garciduelas, con atino nos sugirió que subrayáse 

mos el buen criterio de Quevedo, que considera nefasto el 
crimen de Harca bruto y da lino al Estado Romano - concepto- 
que contrasta con la idea romantica y superficial que ve en 
el, un tiranicida libertador y vengador del pueblo. 

11) Dedicatoria al Duque del Infantado, Don Rodrigo Díaz de Vi- 
var, y 114endoza, Pág: 700. Ed. Agui.lar. 

121 Aprobación de la obra del Dr. Antonio Calderón. 
13 Don Francisco confiesa (1,14) que no alcanzaría a comprender 

los misterios del texto de San Mateo si no fuera por la - -- 
"Luz de las divinas letras que simboliza Santo Tomás". 

141 "La Política de Dios°, II, 6. 
15 De las burlas que hace, de las pragmtl:bicas y de los arbitra 

ristas. V611se "La Vida del bunc3n", 
16 "Vida de San Pablo", 
17 %arco Bruto". 
18 "Marco Bruto". 
19 	ti 	v 
20 Véase Cap. II de nuestra Tesis. 
21 "Política de Dios" II, 13 s 
22 	11 	II 	I; 	II 	11 

II 	

11 	11 	11 	li 	11 
Il 	II 	II 	N 	Il 

25 	u 	u 11 o 4 
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26 	11 	 u It " 16 ) 	• 
27 "II príncipe" Cap. 25 Edic. Lisio. 
28 "Política de Dios" II, 20. 
29 	11 	1i 	 I. I;  30. 
30 	" 	t+ 	L 	1. 6.. 
31 	u 	v” 	I; 20. 
32 "La Vida de Mareo Bruto". 
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11/ "Il Príncipe" Cap. 17, 
"La Vida de Marco Bruto". 

35 HL," Cultura Filosófica en Espolín", EUic. Cervantes 1916, — 
P411; 147, 

36) baboréense los siguientes aforismos Wilevedescos: 
"Sabcr destruir lo uno con lo otro es gran salud 
de Principe", Dice en el "Ll.nce de Italia c — --
Zahorí eapahol. 
"La hipocred:a exterior -sie:Ido pecado en lo mo — 
ral es plande virtud en la Política", afirma en—
el "Marco bruto". 

11 
 "La Política de Dios" 	

-
. 13  ,) 

11 	 II 	 II 	11 	 It 	3. 
9 "Vida de San Pablo".. 
O) "Política de Dios" 11,7 

41) Véase: la carta No. LXVIII, que ,,uuevedo dirige a Olivares — 
acerca del caso Ferrer. Pk,s; 1726-1731 ea las "Obras corra 
platas de ttuuevedo, Prosa", Zdic. Asna lar:1n, 

14-2 Carta de Fernando el Ciatól5.co a su v)rrey en Nápoles. 
14-3 	it 	 11 	 li 	 ti 	. 	 11 

4-4 "política de Dios. II, 22 
45 	"Poli ti 	de 1)iO8" II, 23. 
46 	11 	 11 	fi 	t é  

1-1-7 	fi 	 11 	fi 	II, 22, 
11-g Pensaba indudablemente en la desdicha de su amigo Osuna. 
119 "Política de Diosa. II,g. • 
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"Política de Dios. 1.9 
11 	 II 	 ° 	1i. 114 , 
II 	 II 	 u 	II, II. 

Esta comparación que aparece en "Marco Bruto" en al mismo—, 
tiempo, .00demos decir, un resumen del "ars gubernandiU ............ 
quevedescc. 
"Politica de Dios". 1, 24. 
"Historia de la Lit. Nacional Española en la Edad de Oro": 
L. Pfandl. Barcelona 1933. Pág: 601. 
No es este el lugar apropiado para analizar su estilo, por.  
lo muy conocido. Véase, Valbuena y Prat, "Historia de la:— 
Lit. Espanola", para el excelente annisis que hace de la— 
técnica del contraste quevedesco. 
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CAPITULO IV. 

SAAVEDRA FAJARDO.Y_BU__ilars gubernandi". 

lí:'£scribi) esas cien Empresas... - 
(para que) no se perdiesen conmigo - 
las experiencias adquiridas en 34 -- 

en los nogocios.páblicosh. 
Fajardo. 

PALABRAS PBELILINARES1 

Una de las figuras más interesantes y uno de los escrito - 
res más dignos de estudio del seiscientos español es Don Diego 
do Saavedra Fajardo. No se le ha estudiado como se merece, 
pues la crítica adversa, inspirada por el &justo literario de 
los siguientes siglos, no ha logrado ecnrsarse aún. Claro - 
que Fajardo ha tenido críticos favorables.. pero han sido más 
bien admiradores impetuosos que crJ:tic,Js :7:Jjetivos. Puibusque-
lo nombra como del rru grande hombre d.J. aeinado de Felipe - 

por su vasta erudición ;  f13~fí'a profunda, sana moral,- 
conocimiento exacto del oorazn humlyno", 1) lo que sin duda .pei- 
ca de exagorndo. 

Sin embar¿o, esta califícnoión tiene algún fundamento, - - 
pues su obra, fu( zraducida, en -Au época, a los idiomas más in - 
portantes de Europa, y hoy en día hay quien considera que las - 
"Empresas 	 vnel insiere é il miglior trattato políti- 
co spagnoio c el socolo XVII° 2). 

II) pzEFIL pE~ LA VIDA_POLITIQA  DE FAJARDO. 

COMO mucnos de los cl4sicos ebpafloles, illuy poco se sabe • 
su vida íntima. 



Sabemos que baavedra Fajardo vi6 la luz por primera vez en 
Algezares pueblecito de Illurcia. babemos asimismo que pertene — 
ci(1 a nobilísima alcurnia, pero lo que no sabemos con exactitud 
es la fecha de su nacimiento, pues la mayoría de los críticos — 
repiten el ario de 15F0- que fijan Boche y Río Tejera, mientras — 
Otio H. Green en un estudio 3) reciente afirma que nació Don -- 
Diebo en 1580, 

Fué aventajado estudiante de derecho en Salamanca y 
1606 einpez6 su carrera política como "letrado de cámara" 
Gaspar de Borja, en iloma. 	Más tarde, acompafl6 al mismo 
brado. ya Cardenal, al virreinato de Nápoles, donde "fui 
cribe el mismo baavedro. — secretario de Zstado y Guerra" 
Cosas de la vida: su antecesor.fué nada menos que nuestro Queve 
do; pues el Cardenal Borja sucedía al duque de Osuna como Vi 
rre'y de aquella comarca italiana. Se encontraron aquellas — 
profundas y petri6ticas almas? no lo sabemos, pues a pesar de — 
nuestros esfuerzos, no hemos podido hallar ninuuna crueba, ni — 
el más mínimo indicio, que aluda a un posible téte—a—tgte du -- 
rante sus larís:s vidas palacietsas y diplomUicas, Y lo que es—, 
rris sinuuL-tr es que Fajardo no mencione a ,1;11evedo en 	"Repi 

Literrin". No rcertamos a explicarnos su silencio Acer— 
c del 6rrLil 8utlrico. (kmizaltá por razones rjenas a lns letras, — 
hasta ahora descenocid:Is. No olviden(); que Fajnrdo substituyó— 
a (t¿uevedo en E11.9o1eo. 	Esto pudo oeJsionar enemistr.des entre — 
ambos. 

Volvió I'LlvedrIA 	 Ron con los neocios de Felipe 
IV, donde en enn epoc fue electo Pr:pa Greorio XIV, E1 
no tomó parte en e]. (15nci:ve. En 1623, recibió del monarca es— 
p¿',hol el titulo de boll(Atior y ProcurLorl. en la Corte Rorati— 
n, de los (sunton de los reinos de 	 y de lns Indina:— 
"por ser neeebnrie proveer rieLos oficios con personas de fide 
lidad y experienci.,. y espenIndo rodK servirlos como lo 11/7:7-17 

en — — 
de Don 
nom — 
— OS 

— 



hecho por lo pasado en otros de confianza con toda fidelidad y 
cuidado" 5). En verdad tal fué la conducta que Fajardo luclv. - 
siempre en los neLocios públicos. Sin titubear nunca ante los- 
contratiempos, dificultades y, a veces, derrotas, con que enton 
ces tenían que tropezar los enviados diploia6.ticos de la moncal 
quín espaílola, circundada por naciones 'hostiles, Fajardo deuem- 
pen(5 su papel con particular habilidad, impulsado siempre por - 
su 6rnn amor al rey. El soberano, por otra parte, lo colmó de- 
honoresy mercede2 y, en alunas ocasiones, 	a depositar en 
sus manos "la salud y el nombre de Espala". 

En Rama, cuando en 1633 estabp, al servicio real, recibió - 
aviso de dirijirse a LilAn para recoger sus credenciales de en- 
viv.do a la corte alemana. En ese luscr, haba de deselapeídar un 
papel de trascendental importancia en el cuadro de la polftica- 
europea. Asistió con carrcter de rAJ.istro a la Isa,ablea elec - 
toral de RatIsbona, en que fuó ele(j,iclo "Rey de los :Rowonos", el 
joven Emperdor Fernando III. Este perilwo de su vida, tiene -- 
para nosotros pL.rticular interés ?or raer 	boca en cue entre - 
la "traDajosa ociosidad", de sus co‘I'd_nuos viajes, azares ü pe - 
lifswos, concibi las "Cien 1,J;)1.ubvG° que 	de publicar en - 
View. en 1640. 

Llegauos al avío 164"), fee_l en que banvedra Fajardo fue -- 
nombrado uno de los plelliír3i -aniarios espaZoles en el Conto:teso- 
de Munster, que haJfa de preluk.,J/cr la famoun Paz de Westfalia,- 
Si Es ala pudo todavín actuar con retTeto y cierta dignidad, -- 
frente a una. Europa en grn pz,rte anti-hispnien, fué principal 
_mente por la brillante p;xte que desur,poíld el noble murciano: 
nle Comte de batwedro n' Guisolt pas toutes ses ruoes contre 
les '1enipotentiares de Frl.nce, Il en avolt encone de reserve 
contre los medinteurs metro a qui 11 debitoit des faussos nouvP 
lles a fin de leur donner plus de eour dolno le publio", oscr1;J• 
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un historiador coetáneo de nuestro escritor. °Le Comte Saavedra 
extremement prévenu en faveur de sa nation et de son prince, -- 
avolt dans sa maniere de negocier beaucoup de hauteur et de 
fier0; II avcit dr lalleurs del a49sse et II scavolt dissimu- 
ler"....- nos dice otro testimonio 6)  -1  que atestiguan no so - 
lamente su fecunda labor en el hist6rico Congreso, sino tam 
bi6n nos proporcionan importantes datos sobre su carIcterc Es- 
ta índole de saber disimular la encontraremos como uno de los - 
constantes consejos que proporciona a su príncipe cristiano. 

En 1646 volvió a Madrid, donde obtuvo un puesto en el Con 
se jo de Indias, según unos; o se retiró a un monasterio de - -- 
agustinos, según otros. Dos anos más tarde, aquella vida agita- 
da se apagó para siempre 

Pese a su carácter, "un poco altivo y arrojado", Fajardo 
futl hábil, digno y brillante embajador de aquella refulgente - 
corte de Felipe IV. 

III) pl "aro gubJrnandi" DE SAAVEDRA FAJARDO". 

"Toda la ciencia política con - 
siste en saber conocer los tempora - 
les y valerse &ellos; porque a ve 
ces más presto conduce al puerto la- 
tempestad que la bonanza". 

Si Fajardo. 

1) Una obra básicar  "Las Empresas Polfticas". 

Varios son los tratados polfticps de Saavedra Fajardo, 
pero especialmentiJ con su obra "Idea de un príncipe político 
cristiano repressn4Jado en Cien Empresaa" 7) iogr6 fama como 
uno de los maest¿To de los escritores políticos del siglo XVII 
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español. Esta obra os, en efecto, el esfuerzo mayor de su ta — 
lento y un ejemplo acabado de cómo se disertaba entonces sobre» 
materias estatales° 

IlLas Empresas Políticas° — pues así es conocida eneralmen 
te su obra, — muestra - a Fajardo como tratadista político, ed-*: 
tilista, diplomático y perspicaz escudriñador no solamente de — 
psicología social e internacional sino también del corazón hu— 
mano. 

Su tratado es un manual de conducta regia desde el nací — 
miento del-príncipe hasta su muerten 'Toda, la obra —.nos infor— 
ma el, mismo autor — está compuesta do sentencias y máximas de — 
Estado, porque estas son las piedras con que se levantan los e— 
edificios 	 8) 

Hace gala de una gran erudici6n 4  casi increíble en pues 
tros días de relativo olvido de los clásicos griegos y latinose 
A cada instante cita a Tácito, a APistáteles a la Biblia, a --
Alfonso el Sabio, al Padre Mariana, y Du913bra particular predi — 
ledcl6n por ciertos poetas como Petarra y Tasson El tratado es. 
— con las :.:ipJoionos propias de la epoca — un libro magistral 
de ciencia poli: ti ea„ 

2)Q— PENGAMIPETO2OLITICO. 

Ouál es, en general, el ideario poli:tico de Saavedra Fa 
jardo? 

Como en Quevedo, asentamos que seda tarea casi estéril, 
buscar en el murciano conceptos o sistemas radicalmente nuevos - 
de política, sin que por esto podarnos afirmar que no se encuen 
tran en sus obras varios pensamientos jurídicos y económicos, 
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que en posteriores edades hAbrán de ser desenvueltos con brillo 
y relieve por escritores de otras tierras con el correspondien— 
te "acaparamiento de toda la 61oria" 9) pero el esplritu conser 
vador de Fajardo no anhelaba ecuménicas y radicales innovacio= 
nes en el campo político, pues no ht,v que buscar "esta, o aque — 
lla formL de gobierno, sino en la conservación de aquél que cons 
tituy6 el lar ,o uso y aprobó la experiencia en quien se ular,  — 
de justicia y se conserve la quietud pilblica" (LXXVIII)10). El— 
interés de .sus lucubraciones tiende a concentrarse en dar relas 
Morales y psico164cas para fonnar un pdncipe prudente y cris — 
tiano, que sepa evitar lo que es dafíoso para él y sus Estados. 
El hombre golf ico es su principal preocupación. 

Oemo Wmevedo, Saavedra Fajardo, espfritu cuajado en la eru 
dición clásica y medioeval, se atiene básicamente a la visión — 
ético—politica del Estado. '..;s decir, que Don Diego se aviene — 
(lomo muchos de sus coetaneos esparioles a la sistematización del 
Estado tomista. Pero, su tomismo es, en priner lugar, atenuado 
por la nportr.ción de principios renacentisas italianos y en -- 
segundo lu¿;ar, modificado por el esp:ritu nacionalista que en — 
aquella época privaba en la forglación de los Estados indepen -- 
dientes'y fuertes de Europa. 	Resulta de este atenuante,y de — 
esta modificación del pensamiento pollzieo del aquinate que --- 
navedra Fajardo ncepta y defienda la 'ilazón de Estado, que con— 

tanta veheeneia combate 1kmevedo. De esta aceptación de la ha— 
zón de UJUdo se desprende que la polical  para Saavedral  no — 
es una ciencia de absolutos, sino que "conslste en saber conocer 
los tempordles '. i.  valerse cl:ztilloo porque 	veces más presto — 
conduce al puerto la teinpestd que la bonnnza"(XXXVI). En otras 
É.) labras: a veces hay .que wAve¿ar por encina de medios malon -- 
para ller a 7:(1e5 buenos, lo cuca c()notituye un claro viraje— 
hacia el realino -polí l.co, cuyo re.2resentnto ext.ew es dia -- 
quiavelo. Por tJnto, la elení eLti ::i.0 F[ljarCko tendrQ,. l-- 



cances,menos elevndos ve en 1,k,ueve.do, pero en cambio servil mu 
cno 	reelists J  prc,cticos. 

'En efecto, en todas mUL obre .s. se pone c.e ianifiesto el - - 
afán de realizar "no un príncipe firuido o ideal, sino verdade- 
ro" 11) éCondenn 	juzga con Lversión los tratados "en que obra- ., 
mas el entendii 	especulativo, que el pr;l.ctico" (XXX). 
Posteriormente, discutiremos can mrl,s ampliwd este sentido utilit 
tario y pr¿4.0(1,tico del pensador murciano. 

Cuál es su forma predilecta de Gobierno?. 

Como la _riayora de sus contemporj.neos, juzbn que la icionar- 
quic:, es la forma más sabia de re8ir el Lstado. Bu conce9ci6n - 
del pueblo, como estamento diltro de la nitción, es auimd. Es- 
cuchb.(osle: "la naturalezn del vulgo es monstruosa en todo y -- 
desibual 	si misma, inconstante 	varia. be gobierna por las- 
oparienci, n, sin penetrar en el fonuo... cu pobre de Luzdios y - 
de consejo  vi... en una misw non, le veriGs vestido de dos - - 
afectos colltrarios... ni sabe ser llbre, ni deja de serlo... on 
11, amenaza es valiente y un .i II obrs cobnree,.. es presuntuoso 
y varlowit por instdnte muda colores como el camh1e6n, sewl.n se 
le ofrece delante la fortuw. 	o adversa..» se alimenta - 
con lp mentira / aborrece 1, 	 con facilidad, cree lo - 
malo; con difIctltnu, lo :uenor.. •soben-A° en mnndar y humilde- 
en obedecer" (LXI). bienclo 6s.Ga5, 3(se4n Fajapdo, n.1 Unas de - 
las condicionen y cuzIlioPt, (le la ;aultitud - hoy dirímos de - 
la muna -1  es f(ell 1.„1111,r que  no confj::.  tot,li:icnte, en olla,- 
coba° ¡u-odio de tooLici>liup 	la pu,r. 	es "OaTiona la elección que 
sin Gistinción ni 	 pone los ojou solamente en 
11, nGbluzu p,11-¿: lo CPPHOU du la rein11:lin, (.10130 mi ca todo p( 
wule nie.lpre 	I: 1,,,11,re in ex.arlecia 	valor de SUS .4A!te 
los" kXVII), Pero,a 1)kA n 3ar de que afia 	la n que 	verdadera no . 
biaza, como :.LE E, CA-3 jol6n y la de Corvals, uGt¿I en la intelie;enc., 
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opbexi y 116rito personal, Snnvedra es un espíritu demasiado - - 
aristócrata, incapaz de poner al mismo nivel al pueblo y a la- 
nobleza: en "igualdad de partesy aunque otros exceden algo en 
ellas, ha de contrapesar y ser preferida, por el m6ríto de 10S- 
antepasados y por la estimación común" (XVII). Pero, aún as17  
la nobleza sola no 28 apta para Kobernar, porque °donde muchos 
gobiernan no gobierna ninguno" (LVII). 

No obstante su lAsiuo concepto de la multitud, su perspi- 
cacia politica le sút4ere que, ignorando a la masa, se procura 
el descontento en el Estado. Por tanto, en el fondo, aboga por 
un justo medio. Esto es, por un reino que tome en considera - 
ción al pueblo y a la nobleza, puesto que "no es durable la -- 
monarquia que no est mezclada y conste de aristocracia y de - 
woeracia" (XLI). No sólo se desprende, entre lineas, esta pre 
ferencia suyas  sino que, repetidas veces, discurre favorable y 
laudablemente acerca de las Cortes; "En España - nos dice - - 
con gran prudencia estAn constituidos diversos consejos para - 
el gobierno de los reinos y provincias y para las cosas más 
portantes de la monarWia; pero no se debe descuidar en f6 
su buena instituciónr.. Parece conveniente que de diez en diez 
a?os se forme en Láadrid un consejo General, o cortes de dos -- 
consejeros de cada uno de los consejos, y de dos diputados de- 
cada una de las provincias de la monarquial  para tratar de su - 
conservación y de la de sus partes, porque si no se renueven - 
se envejecen y Ameren los reinos" (LV). 

Pero, a pesar de estos rasgos muy democrticos, su verdade 
ro ideal es la monarqui:a; no la del tipo absoluto, sino, como': 
veremos, la monarquía que hoy liaAlariamos constitucional. 

En cuanto al origen del poc?i.er, profesa la doctrina tomYs- 
tica. Esto ess  avala en que el poder deriva en parte de - - 



Dios y en parte del pueblo. Esto explica su aparente titubeo 
en colocar el origen del poder, pues ora afirma que "la mayor 
potestad desciende de Dios" (XVIII)J ora escribe que la mo -- 
narquia es una institución humana y que "la potestad la dió 
el consentimiento común' (XI). Sin embargo, del conjunto de- 
sus obras se desprende que el rey debe su origen ala comuni- 
dad. "La potestad no pudo estar difusa en todo el cuerpo del 
pueblo, por la confusión en resolver y ejecutar" (XXI). Esto 
es, la comunidad se despojó del poder y lo puso en manos de - 
un soberano. A travós de todos sus escritos, tiende a consi- 
derar al príncipe, no como entidad divina insustituible, sino 
humana: 	Recuérdese el terceto con que pone fin a las Empre- 
sas: 

01,116 os arrogáisl  Ich pr£ncipeáltoh reyes! 
Si en los ultrajes de- la muerte fría 
Comunes sois con los demás mortales?", 

Prefiere la monarquía, porque es la forma de gobierno que 
ofrece los menores inconvenientes (otra vez su pragmatismo); - 
porque, "reducida a uno la suma de las G9Ba3)  ni emula ni codi. 
ola (males intrínsecos de las delliáH replAblicas), y libre de -2  
pasiones ejercita la justicia en uno egtn más unidas las - 
fuerzas y con mayor majestad y reGp et9d 12). Pero rechaza - 
la monarquía absoluta, opue:A& A dla libertad natural a que 
tanto aspiran los hombres 	y deoidi.damente opta por una mo 
narqLda constitucional?  etio rpsy debe gobernar "según las le 7: 
yes y fueros del reino' 	(c„ueda, por tanto, 4.mitado el -- 
poder real "que pende de las cortes generales" 15), 

No cree Fajardo que BOR posible la realización de una for 
ma gubernativa, perfecta, pues "todos los gobiernos padecen - 7. 
achaques", Su sentido realista lo hace renunciar a la posibi- 
lidad de una per.fección es-Gatfil y lo mueve; a optar por una 
tuación aceptable. Al prálncipe de este Estado - no cara eteri 
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zado por lo que deLler4 ser, sino por lo que tangiblemente 2ue 
de ser — dirijo sus fi1X1111aG y preceptos, Zas ello nos conduce 
Z—tralar más concretoilente acerca de las condiciones, las olla— 
lidLdes y los deberes que han cae poseer los prneipes en el -- 
arte de hobernar. 

3) CUALIDADES, DEBERES Y CONDICIONES DE LOS REYES..  

a) PrimeramenteL Tié son los reyes1  cuál es su _misión? 

Para wlevedo, el monarca es una estrella que alumbra a — 
los súbditos. Fajardo, compara a los Woibérri-ho's a otro aspecto 
de la naturaleza, para el muveiano, "son los príncipes muy se— 
mejantes a los montes no tanto por lo inmediato a los favores— 
del cielo, cuanIcTp67.que reciben en si todas las inclemencias— 
del tiempo, siendo depositarios de la escarcha y nieve, para — 
que, en arroyos deshechas baje die:11os a templar en el est:ro — 
la sed de los campos y fertilizar los valles (pueblos y nacio— 
nes) y pura, que su cuerpo levantado les haga sombra y defien— 
da de los rayos del sol"...(XX)4 Fácil es deducir que la coro 
na pura Fajardo, como para el autor del "Marco Bruto", no es:: 
una delicia sino un pararrayo, un escudo que debe exponerse -- 
a los pelluyos en beneficio de la comunidad, puesto que "no na 
cieron los súbditos para el rey, sino el rey para los sábdi 
to&1. 16) 

La corona tan brillante, tan hermosa y deleitable, cir— 
cundada de perlas y dialaanteu qué esconde dentro? "Espinas que 
a todas horas lastiman las sienes y el coraz6n. No hay en 
corona, perla que no sea sudor, no hay rubí que no nea sangre, 
no hay diamante que no sea barreno' (XX). 

Más que una dignidad, el reinar es un oficio, un oficio— 
cuyas "fatias han de ser descanso del pueblo, su peligro, 



seguridad. y su desvelo, sueilo" (XX), y no basta haber trabaja- 
do "necesaria es la continuación" (Un). En verdad "para• el- 
trabajo nacieron los príncipes, y conviene que se hagan a 411L-• 
(XX). El monarca ha de procurar que en sus acciones no se goi- 
bierne por sus afectos, sino por la Razón de Estado y "sus de- 
seos más han de nacer del corazón de la república que del suyo" 
(VII). Cuáles han de ser estas acciones y estos deseos? Cuál 
ha de ser el "ars gubornandir derTiUCIpe para acertar en su- 
actuación como suprema potestad de Estado? Todo ello nos con- 
duce a analizar más concretamente los deberesi  las cualidades- 
y las condiciones de que el príncipe k.¿L de hacer galai  según 
Fajardol  para regir sabia y rectmente a su pueblo. 	Como an- 
teriormente lo hemos hecho al estudiar a c¿lievedo y para facil£ 
tnr nutbqtra investigación, dividiremos las advertuncis de Fp.: 
jardo en varios grupos. 

b) Advertencias de índole ético-j olfticA 

Muchas de las "Emoresas" son, en apdriencia, una vehemen 
te diatriba contra los Ilimpios e imprudentes consejos" de Ma 
quiavelo y de su escuela, Pero, pese a su exaltado antimaqula 
velismo - ya, que las doctrinas del .5oscano le pareol:an dañosas 
para la educación del príncipe-•, muchas son las afinidades que 
medirn entre el florentino y o]. murciano. 

Coinciden en el punto inicial del "ars gubernandi", pues 
los dos afirman la inexorable lucha de los seres hUmanos. - - 
"Ningún enemigo mayor del hombre que 01 hombre" '7,'os dice Fa - 
D.rdo. 	"No acomete el 41/ila 	LiEuilal  ni un t?Ispid a otro 
áspid, y el hombre siwripre maquina contra su misma especie, 
Las cuevas de las fieras est(Ln sin defens:Al  y no bastan tres - 
elementos a guardar el nueho de las ciudc.des, estando lev¿inta- 
da en muros y balwtrtem la tierra, el 	reducida a fosos y- 

r el fuego incluido en bombardas y artillerfil" (XLVI). 	Por cc  
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siguiente, no se fíe el Príncipe en las demostraciones y en .- 
las reverencias de los que lo rodean por que "todo es fingí _, 
miento y diferente de lo que parece... todos velan por vence - 
lle-  con el ingenio no pudiendo con la fuerza" (XLV). Estos -- 
en6anos y disimulaciones se pueden solamente descubrir con el- 
conocimiento profundo del hombre que "es el míls inconstante de 
los anim¿des... con la religión disfraza sus desinios, con el 
juramiento los acredita y con la mentira loo ocultas.. los fa- 
vores le hacen ingrato... la fuerza vil... escribe en cera los 
beneficios, las injurias recibidas en larmol..." (XLVI). 

Supuesta esta inó.ole perversa del hombre, el príncipe -- 
que quiera acerti.i.r en el gobierno ha de almarse contra esta ma 
licia que lo circunda. 	Sus armnb favorits han de ser el al= 
tificio y la prudencia - u(Incora de los estados y aguja de - - 
marear de los príncipes". Pero Fajardo, -n1 darse cuenta que 
está pisando terreno puliLroso, se apresura a adelvntar que .....- 
si observamos esta ética y atendenos solamente a nuestras con- 
venienGias, Noeta poli tic= sería opuesta- a las obligaciones -1.- 
cristianas, 1 la caridad hlzmana y a las virtudes ml.s dencro -- 
sas" (XLVII) y que la virtud no debe tener en cuenta n_as de - 
mostraciones externas; de si misma es premio bastante" (XLVII). 
Estos escr4ulos sin duda atenúan SU innato pesisismo, pero -- 
veremos que su concepto de la perversidad, do la naturaleza hu- 
mana repetidamente matiza muchos d sus consejos del vars ;u - 
bernandi". 

W.n embarGo, au pesimismo no llet5;a a los extremos de La- 
quiavelo y su visión poritica lo sito en el justo medio; es „, 
to es, "la como .d 	civil consiste en que cuda uno Viva. para__- 
sí y para los demIt 	(XLVII). Dor contuiente su principe - 
hu de hacerse fuet¿, 131; pero, en tiltima instancia es para ._ 
gebernar con Ífl 	4.1cierto en beneficio de 3118 súbditos, siendo- 



ésta la verdadera rnisi.6n del gobernante. 

Todas sus minuciosas advertencias acerca de las virtudes 
de los príncipes 	la liberalidad, el valor, la justicia, el - 
sigilo, la ira, la murmuraci6n - estn1 desenvueltas no sobre 
las pautas trilladas por otros tratdistas, sino que casi to - 
das son evuluads y analizadas con profunda psicoloía.., To- 
das estjal acondicionadas por la prudencia, que es "la regla y-- 
medida de las virtudes' 	WVITI), Sabe que una virtud es bue- 
na en determinc.Lo 	y momento;  y no lo es en otro, porque- 
sucede a veces que con una misun virtud eg tenido por malo, - y - 
otra, por bueno a ca a us de los tiwipos 17), En otras palabras, 
el gobernante - como ya lo habia aconsejado xilaquiavelo ha de - 
sincronizurse con su &poca. 

La ira es una de las pasiones que analiza con detenimien 
to. Empieza aconsejando al príncipe que no se deje llevar dd: 
la ira, porque pondrá:a "en la mano de quien lo irritr, las lla- 
ves de su corazón y le dL. potestad sore si mismo" (VIII). -- 
No es laudable que la persona que debe nlndr a todos obedez— 
ca 	esta pasi6ny 	Si los prj:ncipes 	 contemplarse •- - 
cuando esti?...n enfadLdes, se darían caba' euenta de que la ira - 
GS descompostura indigna de la hmat;eHtd cuyo so dedo y dulce- 
armonía de las palbras y de las acciones m' ,s ha de atraer, 
que de espantar" (VIII). Pero la ira no siempre es censura -- 
ble en el príncipe y, lo que es iillss  a veces es digna de ala - 
bilnzal  "cuando la raz6n la mueve y la prudencia la compone", 
porque la dem¿siackl, paciencia a veces aumenta los vicios en -- 
el Esti,do y permite que se atreva la obediencia. Asimilara°, -- 
es de apreci¿ai en los Gobernantes ¿i.quella ira "hija de la ra 
z6n que estilauladu de la 	obliga a la urduo y glorioso"- 
(VIII). 

Pasamos al anf:lisis de 1 liberalidad. Oomienza abogande 
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por ellu, .poqueslillprncipe es libern1 "la obediencia es isla 
pront, porque la dildiva un el 9ue puede mandar hice necesi - 
d¿d o fuerza l¿I obli6nci6n... uun 3_¿ tiranía se disimula y -- 
sufre en un pr£ncipe que sabe dar, principalinente cuando ¡l a - 
na el . p1,:uso dul pueblo, socorriendo las necesidades pdbli - ) 
cris ' favoreciendo las personas oenemeritas' (XL) , Hasta aqui 
coincide con el penscuiento de xillevedo sobre la mismo, virtud. 
Pero, mientras en Don Fr¿;.ncisco descuella el matiz stArico,- 
en Don Dieso sobresale la profundidad del análisis. Pura Que 
vedo un vicio se ha de rechnzttrI;tempre, y unu virtud se ha de= 
curisivar en todo tiempo, pues el "ars gubernandi" pare, él es- 
una ciencia de absolutos. Una virtud es siempre una virtud - 
y no se 11¿:., de mudar con lws circunstanci:s. En callIbio, Fa -- 
JcAldo, espíritu ecléctico y pratpAtico l -  vislumbra las post -- 
bles complicaciones que pueden presentarse al querer obrar -- 
sieLapre con rigor respecto a una virtud. Por esto, al seguir 
su ant.(lisis de la liberalidad, no se queda donde se quedé) - - 
(¿uevedo, sino que sigue i'di,G all(„. Afirma "que ninguna cosa - 
nis danot3 en quien vianda que la liberj.idd y la bondad si - 
no -Gutirdc:,n lodol .  (XL). Pues 1:a prodiulidL.d 	veces pUedo — 
(Acercarse "a ser r,lpiht o tirania", porque es natural que si- 
Por la ambici6n se. consuma el erario, se lienar(1. de nuevo --- 
con nudos medios» 	El príncipe que re tia fruís que lo que pue 
de, "no es fr(Inco, !:iii s es 6astLdor" y habríl. que recurrir 	lo 
ajeno. Adems, no ho, de ser 1.1.rünente li':.errd, porque los - 
erarioS "son deplIsi*Gon de las necesidades pdbIlcas' y no pro- 
pios suyos. Coincide otra vez con el pemuiunto de Maquio, - 
velo. klun :Iv',13, no siempre es Imado el [:obernante pr6d10 por 
que los hombres estiwn 1:1$5 a los )rnes .9cs "por los tevores7- 
que conservan, no por lo que hr!n repLrtldo, ,ilas por lo que -- 
pueden (1r, que por lo que han (Icicio, .pyque en los hombres -- 

._? 	. es l_Es eficaz la esper¿inza que el aur¿deelaiento" (XCI), bro- 
ta d.e nuevo, con eot ,..,14(A.13-1.1 obscrw:,e6n poicol6Kica, su — 



funde .mental pesimismo en los laUiles de los humanos. 

El príncipe no ha de ser altivo "porque wels reinos de - 
=Jipó la, soberbia que la espad¿i. (XLI). kbneuter es que cl - 
Gobernante seGt sabio, porque para Gobernar a los hombres se - 
necesita mucha ciencia. Pero el saber ser ijnoranto a su - 
tiewpo es la mejor prudencia. Ninguna cosa LiAs conveniente 
ni mt,s dificuatns¿i que moderar 	subiduriau. Ha de ser va 
liente pues hpor le. frente del príncipe infiere el pueblo la- 
gravedad del peli6ro,„ y así conviene mucho mostrarla igual- 
mente, constante y serena en los tiempos adversos y en los -- 
Pr6sperosu, para que los súbditos no se atemoricen y pertur - 
"Den. ulin es bastante la sangre ni l& grpndeza de los esta -- 
dos a metntener la reputación, si f¿lta vraoru (XXXI). El - - 
principe ha de ser alnado y te.:iido al mismo tiempo: ha de ser- 
amll,do porque premia y temido, porque c,wtil..71a (XXXVIII). Sea- 
el gobermnte advertido en sus palabras, pues por ellas se -- 
conoce su áni,ao; no han de adelantarse al entendiniento, sino 
que h¿an de salir después de 	 Ninguna COSR inás- 
propia del oficio de rey, que hibl,4r poco y oir mucho: "loe- 
locos tienen el corazón en la boct,  y los cuere.os 	boca en - 
el cor¿Lzánu(XI). 

El soberano preciHp tolerdr l .aur.lursción, porque tun- 
gut; en si JiGILY eo 	, o bunai(w pd4.¿ 	repliblictt. El - 
principu 11 de-0e ol1las y examJnaLlas bien, eatinIndolas por -- 
adverzilaiento necescalio ni buen houi‘,rno y  a la securldud de-,  
51) pernona"(XIV). Si kis vercl,d lo que se nuriauru, del (y)ber-- 
m_nte, debe deshJmorle con laza ewliGnda; si es Lneatira, sola .-- 
8t1 deshor, 	Ou¿Indo lu nurlurIcin no es libelo y causa es - 
c(1,n6,10 y sediciones, "UD L'il( FJ2-:1to de la libertad de la re - 
pdclicu, porque en la, tir,nlci no se per.aiteu (XIV) , Mane- 
ra curiosa y circunspecta do 1,rJo,ur por la libertad de expre- 
sión, "Feliz a Iwilu rcpultel, donde se puede sentir lo que,  
se quiere y decir lo que siente" (XIV). tué rlodernno son 
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estas frases,. 

Advierte "que afán en lau virtudes hay peligro; estén todas 
en ánimo del príncipe, pero no siempre en ejercicio", el rey,ha 
de sabor disil:lular. 	yate dltillo vocablo tiene particular pre -- 
dilección part, Fajardo, Aparece constantemente en su obra: "con 
sagacidad disiLlular", "que sepa contemporizar y disimular", "en— 
los casos que conviene disimular", "para saber reinar sepa disi— 
mular"... y asa. repetidamente. kn  este aspecto se parece mucho— 
al secretario florentino, a quien tanto odiabas 

Es digno de hacerse notar un fenómeno que se advierte fre— 
cuentealente en toda la literatura poli tica española de los Si --- 
,los de Oro. Esto es, casi todos los preceptistas del "ars 
bernandi" demuestran una aversión verbal par,  el toscano, pero — 
al leer detenidamente las obras 	estos publicistas, se descu — 
Aren aforismos que no son del todo opuestos a los de idlaquiavelo. 
Para nosotros, esta incongruencia LI. ene parcialmente sus raíces-- 
en la historia de le hocn. Laos euerítores espanoles, imbuidos-- 
con 	idea, de la reliGiosiu w. del 	no pueden menos de -- 
lanzar vítrifticou ataques contri lilaqui,Nelo y contra 'Godos loe— 
partidz-, rios de la política, concebida como nctividad independlen 
te de la 61act; y como una serle de nonws thniels para el ao 
bernante, normns que tienen como única finalidad la eficacia de— 
los medios en el 	del ,ritnCo;  yero al misno tiempo, los 
precepzistas espaoles 	coasulenws de. la re,didad de la políti 
ea europea y de sus ineen,blek cunsecuencins para la laonarquía:: 
AísAllen — se ven forza(-1.00 a e_er en estas claras eonwadiccio— 
nes 1 Q,ué crueles 	 n estos espíritus atormenta -- 
dos, en lucha, por hU ,peu ide,línflo Interno, con la imp1,1,ect- 
1,11e 	 polYtieui 	1?- j,:!cto eu un ('IewJaJo perfecto de este — 
font'ileno. Ver0r(h3ro 0b»:1;o1 europoizante, se nsoma con miradn 
perspicuz al cuntjlienGe. A 2U innuto ideali umo español, catón— 
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en y antirreformista hasta la médula, repugna, los m6todos ma -- 
quiav6licos de los gobernantes de los estados europeos, y de al-d 
que su obra sea, en varios lutüres, una ardiente diatriba contra 
1111aquidvelo y su escuela. Sin embar6o, diplouático astuto y cono 
cedor de los medios poco escrupulosos pero eficaces de sus ad -- 
versarios en las cortes europeas, sucumbe repetidamente a la du- 
ra realidad. De uní que en varias de sus Empresas (VII, XLIII,- 
XLIV, XLV, etc.), encontrarnos consejos al príncipe, que no son - 
del todo contrarios al practicismo maquiavélico: LE. disimulación 
"en los particulares es doblez, ea los pdnciDes es Razón de Es- 
tado"; "el mayor monqrca con mayor cuidado 1w decoronar su - 
frente no con la condidez de las palomas sencillno, sino con la- 
prudencia de las rilás recatadas serpientes"; "decir siempre la -- 
verdad, sería peligrosa sencillez", etc. 

Su predilección por el "ars gubernandi" del rey Don Fernan 
do el Católico, coincide asimism) con la admirnción que paril el 
salaz aratsonés tenía el florentino. Su co.atínuo citar de Vol - 
to, (cerca de setecientos veces) , "gran maestro de príncipes" 
-maestro que nnrpn sin desdén las ,AucJIns verIllenzas de los prín- 
cipes y sin entusiasmos las pocas virtudes - denueutr.?., su orien- 
tación ulls tracia lo maquiavéli.co que 11,,,ci,1 lo tomíbtico. 

Es digna de notar la popuLlriaad ce Volt° en esta boca,- 
no solamente por su estilo vibrnte, concreto, y elíptico que - 
buseabil a una cul.Gura clue ebtnu:1 rl,ot¿náo el ciceronismo, sino - 
tnIfloi6n por su pensaAento polí.zico que adiaitía la -rtRzón de Es 
taco. Fajardo, reflejando el sentimiento contrarreformista es 
pa"dol, tenía la bYleliCia vi:116100o de mantenerse. firme, por un- 
lado, al absolutismo woral y, por el otro, la exigencia de adap 
tarse a la nueva política europea, cuyos principios fueron clan 
ficados por waquiavelo. Como el toso/ -in había sido condenado 
por la I4esia, la única salida era, t' asarse en V.cito, quien 
le permitía, dar cierta consicAencia a la ambi4edad de SUS cü: 
unnelmientos. ambi4tednd causada, como hemos visto en parte, p 



por su idealismo católico espallol y, en pc.rte, por la realidad 
política europea.. 	se explica parcialidente su gran predi 
lección Dor el historiador rouano. 

En últilaa inncia, el sistema, ético-político del "ers - 
6ubernandi" de FRjardo, viene a ser un maquiaveliwo de la mo - 
rol. Esto es, el É;obernnnte ha de aprovechar todos los indios- 
posicdes, pero sie,lpre den%ro del cuadro de la moría cristinn. 
Es verdad que a veces resulta una mor n1 "risquée", que se des - 
prende de su conocimiento de los métodos escrupulosos de la dir- 
plomacia de sus dí:=,a, lo cual lo impulsa a escribir aforismos - 
dudosos y a menudo no muy evangélicos, que disamos. Pero tan - 
pronto corno se da cuenta que ha ido Cewsiado lejos, quizAs, y- 
a "pecho descubierto", SU ideal con res?ecto a un mundo regido- 
por firmes princi.gios de moral, lo cletiene. Así que nunca lle- 
6a t. dar consejos verdader,uente execr._'„Jles. Hay al6unas dure- 
zas en varios de sus preceptos pero solo la dureza que exill7e 

justa conveniencia. I.eruite a GU ,obernante el uso, en po- 
lrbic¿i., de toóil orudencia - una pruencic, "sul-6enóris" si se - 
quiere -1  pero sin llear el extremo de alunob aforismos de -- 
diacluiavelo. 	izo se pueüe excusar la ualdwi, pues "nilwin caso- 
será tan peliLroso que no pueda exuusarlo la virtud gobernada - 
con la prudencia sin que sea menester ponerse el príncipe de -- 
parte de los vicios" (XVIII). 

Lo que hace a 14aquiavelo inaceptable a veces se vuelve 
humano y social en Saavedra FRJuIrdo. 

C) Precepto,' en nnter 	,.1.1 y "ecesal 
• 

Corno killevedo Fajardo se muewtra favorable al perdón, - - 
porque "si a t47)aJ3 los que excedienen, .subiese de castigar, no- 
habr:11 a quien uaudars  porque ¿enas hn.y hombre tan justo que - 
no haya merecido 1 muerte' (XXII), y recuerda a 12s príncipes- 
que deben teuplar la juticIa con la clemencia. 18) 



El príncipe, en la aplicación de la ley, ha de ser cauto, 
si, pero justo. Las leyes han de ser pocas, pues la multiplici 
dad de ellas es muy dañosa a las repúblicas, uporque en siendo= 
muchas, causan confusión y se olvidan o no pudiendo observrx se 
desprecian" (XXI). Advierte al rey que bastan pocas leyes para 
los casos LJ;raves, dejando las demás al juicio natural y a las — 
costumbres 19),"que son leyes no escritas en el prpel sino en — 
el alwu  (XXI), Suficiente es la mon,l, puesto que :ntls eficaz— 
que 1a-. ley es la buena coAducta. Si el pueblo es inuorpl, de — 
poco uirven las leyes El príncipe, en su misma persona, debe— 
tener escritas las leyes o upraw'ticas de reformaciónu, uLa -- 
lisonja o ln inclinación nz:Gurl de imitar el menor al mayor, — 
el súbdito al seflor, obrar más que el ritior° (XXI). Aquí se — 
puede leer, entre línens, un reproche callado contra la irres 
ponsable conducta de los Fulipes. 

d) Normas de naturaleza ;Jilitar. 

Contrariamente a (uevedo y 	ifiaquiavelo, encontramos en — 
Fajardo una invencible aversión a 14. uuerrr, y, sobre todo, a -- 
las que se refieren a su patra. A. les conflictos armados, — — 
atribuye la decadenel¿-1, espHoin, IS1 en Esprfla hubiera sido me— 
nos próditva la Guerra y 	ecor6.. 	«paz, se hubiera levan— 
tado con el dominio univerui,1 u.cl munóo. De su antipatía por— 
la 6uerra, fluyen muchos de sus consej,,Is de índole militar. 

°La tluerrv es un laonstruo que se alimentm con la onngre 
humana" (LIX) 	Por consi6uiente, el principe no ha de escvtimE:: 
medios para evitarlc. No debe ambicionar el ensnchamiento da— 
sus estIldos, solvuente moi se lo preuent,Lbe dlbuna ocasión j118- 
ta de aumintalle, cócela con 1Ru ettutelas que enseba el acaso - 
a lo pruduncinn ( LI). El gobernante no hp. do servirse de mi . 
nistros 	 Pero su espíritu eciÉctico provee la poW 



bilidRd de guerras, porque, aunque el príncipe debe estimar la — 
paz, uno por ella haca injusticiJs ni sufra indit;nidades". Por— 
este motivo, el rey ha de estar preparado. 

Una vez euprendida la guerrv., el príncipe debe usar de --- 
"sus mayores fuerzas •.pra acabarla" cuanto antes, disminuyendo 
el derrame de stalú;re y obteniendo una rápida victoria. "Tenga 
notado con el estudio, con la lección y comunicación la disposi— 
ción y sitio de las provincias y las costumbres" (XXI) de las --- 
naciones enemias. js menester llevar la. Kuerra al territorio — 
del adversario, 	be necesita "dividir las fuerzas del enemigo 
sembrando discordias dentro de su mismo estado. Es permitido -- 
al príncipe servirse, en la guerri l  de estratageme.s y cR.e artifi— 
cios, siendo preferible asegurar la victoria más con 	artes 	— 
que con la fuerza. La finalidad de todo esto es, acabar la — -- 
guerra lo m4s rápidamente posible. 

Después de vencer ;  el rey ha de ser magnAnimo acordAndose— 
de 	posible "fortuna adversa". Pero su innato pesimismo de —¿•-• 
la naturaleza humana hace prevenir al príncipe que entre el ven— 
cido y el vencedor unr hay fé segura" (WVIII). Por tanto, An— 
d0spUéo de la paz conviene el cuidado de las arTatle rla tienen,— 
acaso, todos estos consejos militares repelicusi6n en nuestros 
días? 

e) Advertencias acerca de los ministros. 
• 

Por si: 13(51() elpr:/ncpe nn puede administrar en todas
partes, el poder "que le d1( e=1 conoentivIlento comdn", es conve— 
niente que ali,:uno lo Lniwur, 	Pajr(:to cowildwa al vrdinínto 
como una inGtitucíán írldipendaGle, »Gro 13ei:v)re que "sea el — — 
príncipe el artl:fice y el iilíníT¿r( 1Ju ejecutor." 0.)XXX) y no se — 
fíe de nadie, ní consienta que otro uBur»e deJuusiada autorídadl — 
porque la monary.da no a6nite díviilin de poder. 111 cobernante— 



ha de considerar bien °como se erapeHa y tena entendido -que ca— 
si todos, amios o enemios, trrtan de enl,añalle, unos Graves --- 
y otrob ligeralaente, unos para des-oojalle de sus estados y usur 
palle su hacienda y otros para uanalle el agrn,(1o, los favores 
y las mercedes" (LI). 

Ponga pues el soberano el mayor cuidado en escoger sus ni 
nistros exaiainando bien sus cualidades. "bio son buenos para -1: 
ministros los hombres de gran séquito y riquezas; porque, corno— 
no tienen necesidades del pri:ncipe, no se ofrecen a los peli 
llos y trabajos" (LI)4  El príncipe ha de cuidar que la persona 
que elija encamine los neocios eta la utilidad pública y no a — 
la suya" siendo este el criterio con que se juzga laudable o -- 
desf&vorablemente al valido. 

Notamos, en las.p4inas que dedica a normas acerca (le los 
favoritos, una propensión tautolóical  que cansa a la larga 
:aepite al :infinito, por ejeiaplo, la definición de un ministro: 
-"Son los ministros unos retratos de la, mu6estadt.I., 'Una inoneda— 
es el blinistro en quien est.''L fiGurada... 	°Son los ministros — 
la vela".„ etc. 

Es tal vez en est divisián del "ars c;ubernandi" donde 
Fajardo iílanifiesta menos oric3inoli.dad. 

f) Doctrinas de carácter ecun6 ico.20) 

In sus concurtoá p.cercn de cámo se ha de mostrar el pdn — 
cipe ante 13Ub ministros tienen tufillo cotidiano, no es ad con— 
su.s preceptos econ6micos, que 1:lanifiestan varios cuncetos bri — 
llanteu. 

No obstante ECU aversión hacia la 1.:uerra, Fajardo adfflite 
posibilidad de los conflictos arilos y, por tanto, advierte al, 
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príncipe que debe 
no~ 

a se par cualquier eventualidad. En 
caso de .erra, no basza el valor, se necesita dinero, pues — 
"no hiere 1a espata; que no tiene Los filos de oro, ni basta el—
valor bin la prudencia econúmica" (LXIX). Con el dinero se (9.—
nan EldlíuOb y confeCterados. 11 1,1 mundo se &;obierna con las armas— 
y riquezas" kLÁIX). 

Ahora bien, el dinero se na de conseguir mediante tribu 
tos. Para 611  corno para ,uevedo, los impuestos son el yecio — 
de la paz, puesto que no puede haber paz duradera sin las ar -- 
mas, ni las armas sin salarios y ni salarios sin tributos... -- 

S 	06mo se han de imponer? ,uevedo ilustra su doctrina de la co — 
lección de tributos, mediante la mott",fora del pescaC.or. Fajar— 
do se sirve del labrador que no corta "por el tronco el árbol,— 
aunque hay menester hacer leña para sus usos domésticos, sino — 
le oda las ramas y no todas; antes los deja de suerte que pue— 
dan volver a brotar, para que vestido y poblado de nuevo le rin 
da el ato sibuiente el Di 151110 beneficio" (USII). 

Advierte al príncipe que precisa imponer los tributos se—
e;1In la posibilidad del sujeto. 11,sto es, Fajardo se muestra par 
tidario de la proporcionalidad de los impuestos, contrariamente 
a Hobbes, quien afirma que desde el molaento en que las tributa— 
ciones son el precio de la paz y de la defensa de la nación y — 
quo , todos los ciudnal-tnos tienen igual amor a la vida, todos— 
deben contribuir por 	al erario del Estado. 21) 

111 murciano .monsejn 	1;nbernante que sea moderado en — 
la imposición de los tributos, Í.):!tue — y a(tuí resalta una vez— 
pilla la afinióed de 	s;,u 	entre .,aculavPlo y Fp,j,,,rdo en -- 
cuanto atMe al 4sittio concepto 	riotibre -- "el pueblo suele — , 
sentir rul,s los (1,1 1es do 11, _rtciencu, que loG C.el cuerpo" ----- 
(LXVII). 	11;n el:31;;L 	"e.105ius" encontrnmos otro concemto del 
"ars bubernt..¿Idl" de .).d'tícuir rel]eve:urto 80 flan ("e iLloner 



tributos en acuellas cosas que son precisamente necesarias palia 
la vida, sino - en las que sirven a las delicias, a la curiosidad, 
al ornato y a la pompa, con la cual, quedando castigado el exce 
so, cae el mayor peso sobre los ricos y los poderosos y queden 
aliviados los labradores y oficiales, que son la parte que mAs— 
conviene mantener en la repdblicaili Esto es una preocupación — 
que ha callsddo, y sigue causando, muchas inquietudes a los eco— 
nomistas modernos 2L), 

Advierte al 1.obernante que procure basar la economía del— 
país, menos en el oro de Indias y !tl.s en la agricultura y comer 
oio, pues, "con los frutos de la tierra se sustentó España, tan 
rica en los silos pasados" (LXIX). Y aquí otro rasgo de aque— 
lla nostalgia del pretérito heroico y viril que caracteriza a — 
varios de los escritores del período barroco espal-lol, conscien- 
tes de la decadencia de la vionarqua de los Hapsburgos, Como — 
1,uevedo, Fajardo dirige una melancólica mirada hacia los anti — 
&los tiempos, cuando todavía "no llegaban a Esp~ las naves -- 
lastreadas de barras de plata y oro", que acurrearon a la. penín 
aula mils daños que beneficios. 	excesivIt 	lmericlna L 

opina Fajardo, depravó las costumbres y afeuino el alma espano— 
la, en otros tiempos tan hev6ica. 

En la "empresa" LXIX, afirLt, de una wnera terminante y — 
cate¿órica que "son los frutos de la tierra la principal rique— 
za. No hay Inina M/511 rica en los reinos que la agricultura". 

Incita al uobernante para que feuente el comercio con --- 
otrLus naciones. En esta forma, España puede disfrutar de los — 
productos que 	naturaleza le necó. Con rebpecto a SU concep— 
ción del coLerdio, es precito aludir a una idea que hoy die es— 
motivo de inquietud; la. conveniencia de que el príncipe acure — 
una woneda Cel wisino peso y valor que las de otros prfncipes,— 
permitiendo que corran twibit/Jn lus extranjeras" (LXIX), 



— 105 

Advierte al i.obernanze que procure nivelar la riqueza en - 
-el Es171.(10. is evidente que a Fajardo le preocupan problemas — — 
económicos que hoy día nos inquietan 11:1.s que nunca. 

f) 	El Re y Fernando como iiiaestro de monarcas. 

Para wpevedo, el maestro de los príncipes es el Sol. Fa -7.- 
jardo, más realista y pre.¿mático, no busca en la naturaleza un — 
modelo, sino que nos da un verdadero gobernante cono espejo de -- 
reyes: Don Pernand.o el Católico. Hace un vibrante panegírico — 
del gran aragonés, qUe al mismo tiempo nos sirve de síntesis de— 
su "ars bubernandi".. 

"Fué señor de sus efectos — narra Don Diego en su liltiAa — 
nempresall — EnbernIndose iris por dict¿Illenes políticos que por — 
inclin¿A.ciones naturales. Reconoció de Dios su grandeza y su blo 
ria de las acciones propias, no de las heredades. Tuvo el rei 
nar .m4s por oficio que por sucesión. Levantó la monarquía con— 
el valor y la prudencia, la afirmó con la reliísión y la justa. -- 
01.13,..* Fué tanto rey de su oalacio como de sus reinos y tan ecó— 
nomo en él, como en ellos, 	i4ezcló la liberalidad con la parsi— 
moniag., birvicise del tiempo, no el tiempo de 61. Se hizo amar 
y temer... Ilo se fiaba de sub enemiw)s y se recataba de sus ami— 
gos, Su amistad era conveniencia, su parentesco, razón de es — 
tado; BU confianza, cuidadosa; su difidencia, advertida; su ~1— 
tela, conocimiento; su recelo, circunspección,,, No enarinbal  -- 
pero se ente aiiaban otros en lo equivoco de sus pdlabras y trata — 
dos, haciéndolos de suerte (cuando convenía vencer,  la malicia :— 
con la advertencia) qué pudiuse di-Isempeñarse sin faltas a la fa— 
pdblica,... be vJail, sin valL:iienu e GUG ministros, D'ellos se— 
dejaba aconsejar, pero no uübernr,. ;Jo que pudo obrar por sí, — 
no se fiaba de otros, Consultab¿L éespncio . y ejecutaba de prisa, 
„ Impuso tributos papa la necesiad, 110 parG la cüdicia o el -- 
lujo.. 	a Trtó la, .paz con ln, tc_IJInza y entereza y la ü;uerra con 
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la fuerza y la astucia... Obraba lo mismo que ejecutaba... Vi— 
vió para todos y murió para sL.." Tal es en resumen, el decha 
do perfecto del "ars uubernandi° de baavedra Fajardo. 

IV) PALABRiS FINALES: 

Wuevedo tiende hacia lo metahistórico y lo trascendental.— 
Fajardo, más realista, se vuelve no tanto hacia Dios, corno hacia 
un mundo . antropocéntrico: "parte somos, y no pequeña, de las co— 
saso (1XXXVIII). De 	se desprende que un aspecto muy impor — 
tante de su obra es aeuel en que su persplencra se ejercita en — 
descubrir los m5viles -de las acciones humanas, esto e l  los vil— 
culos.de las pasiones con los actos de los hombres 23). Es aqui:— 
donde se muestra-  psicólouo saEaz, fino, y profundo w  (tornando en 
cuenta, claro est11. 1  las limitaciones. propias de su tiempo) 24).— 
Su aguzada intellsencia no pasa por alto ningún factor: sabe -- 
que, ode causas pequeñas, nacen los nayores movimientos de las — 
008álan. Resulta, pues, escudrifiador agudo de la psicoloYa del— 
hombre 'y esto, unido a su conocimiento de los hechos, lo hacen — 
tan positivo que sus advertencias del.. tIrS ubernandi" son to-- 
das de índole realista y práctica, observa3i3n que hemos hecho — 
patente en las páginas anteriorer,. 

En efecto, en todas BUS olcr¿I13 juzga con poco aprecio los — 
tratados te6rLcos de pollzica "en que obra m(ls el entendimiento,  
especulativo que el practico' (W). reiteradas veces se burla— 
de los teoriz'antes que con la sola erudielón 'dblica e histórica 
osan "abrogarse as la teoria y prAfitica de la polftica".. En -- 
todas sus lucubraciones se destaca un afAil de tratar, "no un — 
prflicipé finido o ideal, sino verdadero" 25) y manifiesta igua3 
aversión para los que "escribieron la vida (54', un prdncipe, no -- 
como fuó sino como debía ser, intento que 1C8 w li..6 vanos' 26)i  
pues "no ha de ser la entereza del (,;oblerno como debiera, sine 
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como pue'de, sér; adn en Dios se acomoda la flaqueza humanan — 
y no se le puede atribuir a Fajardo el haber escrito es— 

aforismo de pasada, pues lo vuelve a repetir con casi idén — 
ticas palabras en la "empresa° LXXXV: nno ha de ser el -,;obierno 
como •doiera, sino como puede ser; porque todo lo que fuera con 
veniente no es posible a la fragilidad humana", 

En vista de todo lo antedicho, no acertarnos a explicarnos 
cómo Luiplwig Pfandl, critico tan juicioso en lo demás, pueda — - 
afirmar que Fajardo "nos refleja un monarca imaginario de tan — 
idealizado quu resulta, y el cual en cuanto a su pensamiento -- 
es casi siempre todo lo contrario del príncipe de áaquiavelo° 
27). 

Él'pensaMiento.de Fajardo no es lo contrario del de Ma -- 
quiavelo — ya bem:o.s demostrado que en muchos problemas fundaren 
tales piensan lo mismo. La única diferencia os de 1. mito, este 
es Fajardo no neto, a los extremos del florentino. 

Don Sicolás pedi en la manera absoluta de escribir. Tra— 
tó de distinljuir entre lo que debe ser y lo que es. Descart6 
Al primero y oitc5 . pc5. r. el 'segundo, Fajardo también descartd al 
primero, pero optó por una tercera posibilidad igualmente rea 
lista, pero Mas 'humana, posibilidad que plaquiavelo ignoró y --- 
que consiste en lo que puede ser. 

.A pesar d'e' ser mucho mils met&doo que (uevedo, el murcia— 
no dista mucho de ser. sistentltico en su obra. ion 'i 	Empre 
sasn no hay realJie.nte. pna trabazón, una conexión de capftulos,— 
Parece ser, más 	 serie de ensayos que un °verdadero -- 
cuerpo de doctrinas°. Se nos hizo dif ícil encontrar un nUleo— 
central de pensamiento y, a veces, los preceptos sacados fórma 
ron una orquesta disonnnte de ideau antagdnicas, imputable en — 
parte al poco rior sisteualtico de toda ciencia en su untdo 



formación. 

Por este motivo, como en 1/luovedo, nos hemos guiado por. el 
esrdritu que se desprende del conjunto de las obras y no por -- 
conceptos aislados. 

Como silueta literaria, Fajardo ha ido dibujándose, -paula 
tinamente, con mayor diafanidad. La reacción a la corriente 
barroca, cr.si aniquiló a su obra. Por mucho tiempo fuéconde 
nado como corruptor de la buena prosa, aunque se admitiese el 
alto valor de su pensamiento político. 	Se debe al estudio de— 
Garda de Diego 2 )6 el que se haya consagrado de nuevo al sagaz 
murciano como uno de los maestros del idioma espariol. Zl mismo 
critico hasta llega a anteponer la importancia de su forma a la 
de su fondo. 

Fajardo es un espíritu que esta de vuelta del Renatimien— 
to y se acerca a reconocer el barroco. Sin embargo, mliestra ....... 
cierta hostilidad a la exuberancia ornamental dominante en. la  
literatura de su época. De allí que no endontrnmos en 	la 
fantasía excesiva de un ‹,11evedo 	Pero, cono buen hijo de su 
tiempo, Fajardo no podía desliz i.rse completanente de la corx'ien 
te barrOda. De allí que su construcción emblemática y alegó ~r. 
rica encajo en el b=coquiumo y ciue en su obra se hallan dejos— 
de afectación, pues a veces expresa, en forma amanerflda, concep 
tos trivic,leS. 

Pero la elegancia, concist6n y robustez al presentar sus_. 
elevados pensanientos, unidas a su pureza de dicción, compensan 
de sobra el exceso de citas y 1o8 rasujos de frialdad de sus em— 
presas. 	 la profundidad 
de su an(tlisis poico166ico, sus sabias y perspicaces adverten — 1 	t., 

 políticas, o bien su prosa elegante, ~tido. y castiza, que 
hace de su obra no solamente un notable tratado de ciencia es — 
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tatal, sino una preezu de In. litercl.turrx cnstellAnn, 

4.- 

Biblioteca de Autores espanoles hibdeneyra, T.25 .10[1g.XV. 
Enciclopedia Treccfali, Torno XXX PU: 370, 
Bulletin Hisprnique, Vol. 39.  Pris. 1937 PII: 368, 

O 	u 	 11 	B 	11 	 II 	n 	367. 
Oartilt  que el rey Felipe IV dirije a Saavedra Fajardo, el 20. 
de Die, 1623. 
Testimonios citados .por linche y Tejera. 
Las Empresrvs fueron un 63nero liternrio derivdo del barro— 
quismo, o m1113 concretamente del conceptismo imper,31te enton 
ces, . Las constituyen tres elementos: I) un dibujo alegóri- 
co, o símbolo enigmcl.tico; 2) una sentencia o mtlxima corres— 
pondiente al anterior; 3) un ex¿Imen detrIllado a modo de co— 
mentario o explicació de 1n:sentencia. 
H:Emprews Poltic:1.0. Véase "1 Lector°. 

/ Vése prólogo "Pensamiento Vivo de Saavedra Fajardo" de ......... 
Frc¿ncisco ilyala. Ed. Losada, buenos Aires, 1941, 

10) Haremos las referencias a. las "Empresás Polticas", indicán 
dolar en paréntesis y con ndiwros rovu4108. 

11 	Proemio a la "Polzica y Razón de.stado". 
12 	"Razón de Estado del Rey Don Ferw.ndo", 

11 	n 	u 	II 	11 	11 	tt 	 11 

II 	II 	11 	 11 	11 	ti 	 n 
15 	u 	11 	U 	 11 	11 	II 	 • ti 

16 	0omp,5ase con el concento iul'llouo que expone Dante en su 
opusculo "De .:,:on¿,rchi. 
Es digna de no-Ur eHtn ii-ic, de la relntividad de los vdo — 
res Iltleor3 en funcián de lo .i.iiIrs6r1co por ser uno de los -- 

5 
6? 
7) 

17)  
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1 problemas que inquietan los pensadores moderncs. 

18) Es singular que Fajardo cite .a los anticuos mexicanos "(lúe 
obligaban a - sus reyes (cuando los consaGrabl,n), a que ju — 
rasen que administrn justicia; que no oprimirían a sus 
vasallos" (XIII). - 

..(9) bi Fajardo viviera hoy veri'.0, que este concepto suyo tiene— 
plena realizacián en In6laterru, y en (dnA.¿ILI  pues el "Com— 
mon law" no se basa•en leyes escritas sino en las costura — 
bres y la experiencia, 

20) Para más detalles acerca del pensamiento econ6mico de mur— 
ciano, véase el magistral estudio: "El Mercantilismo de -- 
Sauv.edra Fajardo" de Javier ..utrquez, en el "Trimestre Eco— 
nómico". Vol,X, No. 20 Este excelente trabajo nos ha ser—
vido en mucho para la sección f) do este capítulo. 

21 	Véase MIlrquez;estudio citado 
22 ldxquez nos informa que, "En este punto Fajardo est muy — 
22 por encima de los economistas inGleses", Estudio citado. 

P(Ig. 266. 
23) VL.se la Psicolo41 profunda con que .rniliza la "past6n° — 

de la vergnenza y 1,1s consecUencib quo ícIrrea,(VII), 
24) Por ejemplo, es cuestienüble su Jferlsno: "ni ce el valor 

no se 1.Aquiel..e; calidad inti<nlilcu es del alma, que se in— 
funde con ella y obreluebo" con que elapiez su obra. 

25 Proemio a la "política y A;b7,6n de Estado". 
26 Dedicatoria u. Felipe IV. En "Po1zic:1 y Razón de Estadou, 
27) "Historia de la Litertura icicciiA £spnílola en los siglos 

de Oro", P(„g. 597. 
28) Pan., una excelente flpreciaci&I de la estéticc de lLs "Em — 

pressn, véase el prclacgo de Garcít1 de Diego a °Idea" de — 
un Prncipe Polftico,0 0 " en Wsicos Untellanos. 
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CAPITULO Nr. 

OONCLUSION,  

"Infelices los sujetos grandes 
que nacen en las monarquías duden 
tes; porque o no son empleados, o — 
no pueden resistir al peso de sus e-,  
ruinas y envueltos en ellas caen -- 
miserablemente sin  crédito ni opi: 
nión". 

Fajardo, 

Con toda intención nos hemos guardado en esta tésis de -- 
hablar detenidamente de influencias. Pura nosotros, toda declo. 
ración de influjos certeros sobre nuestros autores sería muy 
peligrosa, puesto que se pisa en el terreno do la hipótesis. 
Por ejemplo: Cómo asentar con seguridad qué concepto de Ribqde7- 
neyra o de Boccalini influyó en Quevedo, cuando varios otros 
autores asient an la misma idea del jesuita o del, italiano? 

Sin embargo, si no se puede disertar sobre influencias 
certeras, en cambio sí podemos aducir marcadas tendencias en el 
oonjunta de las obras de nuestra pareja. A lo largo de nuestra 
investigación, hemos hecho patente que Quevedo lleva consigo 
gran parte de la ciencia escolástica, basada en Santo Tomáso -- 
Por tanto, su ideario poli ti 	se acero al pensamiento del-- 
Aquinates En cambio, Fajardo, pese a su antagonismo verbal, 
80 avecina al secretario florentino en su concepción 175olitroil. 

Basándonos en nuestro estudio, intentaremos una fijación 
esquemAtica d6 nuestros dos autores con respecto a Santo Tom4) 
y a Maquiavelo, que son para nosotros los dos polos en cuyo -- 
eje se mueve el Ideario del "ars pubernandi" de Quevedo y deb-, 



Maauiavelo, 

Mundo antropocéntrico....,.. 
Amoral. 	 
Paz6n de Estado. 
XVI "t.. 	 1^~ 

~1.41.1.4 

112 — 

murciano. 

A continuación y con la debida reserva de toda rectifica—
ci6n de pormenoree que acarrea un esquema, formulamos el el 
guiente diagrama:: 

Santo Tomás. 	 PApvedo  Fajardo, 

 teocéntrico. Inundo 
Moral primordial. 	

N 
------ -.4161bo 	6;37;47W3Unoonoo 

Anti,Razón de Estado. ---- 

am• lb. o 
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caracterizan por la propensión a una sátira edificativa, y des- 
cuellan por su valor cívico muy elevado en una época en que es- 
ta virtud estaba muy decaidau 

Dentro de este marco común, claro está, han de matizarlos 
ciertas diferenciase Quevedo es satírico sobre todo y Fajardo - 
político más que nada, Los escritos de Quevedo se matizan por- 
su fantasía y el sentido ocmdn y práctico sobresale en Fajardo. 

Aplicar todas sus advertencias del "ars gubernandi" a la- 
política de nuestros días, sería cosa difícil, habiendo variado 
tanto las circunstancias y los tiempos. Pero hay muchos conse- 
jos que no han perdido su actualidad. 	Son de un carácter per~ 
manente y los estadistas deben consultarlos, El hecho de que - 
su finalidad no es especfticamente el criticar instituciones -- 
y conceptosjurídicos, sino discurrir acerca de la moral del -- 
"hombre político" - aiJorreclen a Pompeyo pero no a su oficio y,- 
digamos lo que queramos, los "hombres políticos" en cuanto a -- 
defectos y vicios, son esencialmente los mismos - da a sus - 
obras candente actualidad. 

Ya no habráFelipes, pero sí hay generalísimos, hay pri 
meros mandatarios, hay toda una gama de caudillos, y a estos -- 
gobernantes, como hombres, le seran siempre aplicables --y v/l - 
lidos - muchos de ].os austeros y sabios consejos de Quevedo y- 
Fajardo. Allí descansa la actualidad y sempiterno valor de sus 
preceptos. Y, por qu6 no confesarlo?, su valor 	ético . es 
transcendente en estos días en que la moral cívica de los go -- 
bernantes ho, decaído a tal punto que el hecho de ser político,- 
la mayoría de las veces:  es sinónimo de corrupción y venalidad' 
No es, acaso, un hecho que muchos de los gobernantes prefieren- 
ser ricos y rutnes:  que honrados? En tanto que el "hombre poli 
tico", - el que rlge los destinos de los 'pueblos -, no pare — 
mientes en muehl de las sabias lecciones dictadas por hombres- 



como Wluevedo y Fajardo, seguirá el mundo, podemos asegurarlo, 
como hasta hoy, en el caos más completo° 

Para quienes conciben a la política idealistamento; para— 
quienes conslw.-ul a los valores espirituales o morales, arraih- 
gados en un orden ultraterreno, más importantes que las conve 
niencias del Estado. encontrarán en Quevedo un norte con qué -- 
orientarwe, Para quienes se aferran a la política práctica y 
tratan de establecer no un dificil %ptimumu l  sino una Fatua -- 
oi6n de relativo y durable bienestar, sirviéndose de medios hu— 
manos y siempre dentro del cuadro de la ética cristiana, encon— 
trarán en Fajardo un gul:a precioso en el azaroso y arduo camino 
de la politica, 

Es, pues, en el aspecto movals  en donde se halla el apor— 
te de nuestra pareja al acervo del pensamiento político. A la 
luz de los acontecimientos actuales, nadie puede negar su tras— 
cendental importLimcia. Pero no siempre la historia es objetiva 
en sus valorizaciones. Oircunst!imcias económicas y sociales, -- 
pasiones políticas, pesan en el sentido de alejar la imparciali— 
dad do los juicios formados, Dobemos reconocer que el éxito ne— 
gativo del destino histórico y politioo de Esparta, influyó no -- 
poco en relegar al olvido a muchos de Inia grandes pensadores. -- 
En esta categoda encajan Quevedo y Fajai:do, 	No hay duda que,— 
al escribir las palabras que enctibezan este capítulo, Saavedra — 
pensaba en su propio destino. 

Pero estas desviaciones cualitativas tienen siempre el ca— 
rácter episódico de los eclipses. En definitiva, la luz so ha 
QQ. Un pálido brillo comienza a Iluminar la figura de Fajardo 
que haba sido eclipsada por mucho tiempo. 

La restauración se hace porque los intérpretes de hoonG 
nuevas que requieren nuevas vías por donde discurrir, presien — 
J 
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ten primero y comprueban después que en el pasado están ya tra- 
zadas muchas de sus rutas. 	La amenaza política que hoy dia -- 
se cierne opresivamente sobre la vida de la humanidad, acuciará 
inevitablemente a reconsiderar cuidadosamente illa funci6n del= 
gobernante,' en las .perspectivaséticas asentadas por pensado 
res como los dos clásicos españoles. 

Los que buscan y aspiran a nuevas orientaciones para eli- 
minar muchos de los males que actualmente abruman al mundo, ha- 
llarán en Quevedo y Fajardo la génesis do muchos de sus anhe -- 
los, y si estos anhelos son quimeras, entonces tamlyén será una 
quimera la felicidad del género humano. 
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